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De la vida extraña y misteriosa 


Estamos en el siglo de la rohabilitación de las an- 
tiguas creencias; asi como el descubrimiento del radio 
y otros nuevos clementos justifican la fe de los an- 
tiguos alquimistas en la transmutación de los meta- 
les, usí los antiguos oráculos ven hoy confirmada su 
ciencia por las modernas investigaciones psíquicas; 
por ello continuamos la publicación de la serie de 
aquellos fenómenos premonitorios, a que dimos co- 
mienzo en nuestro número anterior, 

Caso Y. El doctor Karl Du Prel, en ocasión de la 
trácica muerte del rey Luis de Bayiera y del doctor 
Von Gudden, en el fondo del lago de un parque, narra 
los siguientes particulares: 

Unos días antes de su partida hacia Hochensehwan- 
gan, el doctor Gudden se levantó una mañana de muy 
mal humor, y en el desayuno, como derante toda la 
noche, fué perseguido por una pesadilla, en la cual 
luchaba con un hombre en el fondó del agua. 

La viuda del doctor Gudden contó más tarde el 
sueño a la diputación de la «Sociedad Antropológica 
de Mónacos, von motivo de la condolencia a ella pre- 
sentada por la misma sociedad. Un profesor de la di- 
putación, comunicó el hecho a la sociedad. El señor 
Du Prel lo comenta asf 

«Resulta bastante evidente que el doctor Guulden 
tuvo en sueño una visión clara del suceso, de modo 
que la impresión sobre los sentidos, fué lo suficiente 
Fuerte para recordarlo al despertarse, Deseraciadamen- 
te, la personalidad del rey palideció en el recuerdo 
hasta el punto de trocarse en un hombre enalquiera: 
y si después de tal debilitamiento, hubiese Megado al 
punto de horrar totalmente el recudrdo de la visión 
que tuvo, en tal caso, la impresión que quedó en la 
mente del doctor Gudden se hubiera manifestado, al 
despertarse, en forma de una vaga sensación de terror 
por un acontecimiento impreciso, que estaba por su- 
cederle. Es esta, pues, la característica del mayor uí- 
mero de los presentimientos», 

Caso 1V, Lu actriz Mile. Dudloy, de la «Comedie 
rancaise», narró los siguientes pormenores respecte 
a la tristísima muerte de la joven artista, señorita 
Jrene Mnuza. que murió quemada en el invierno de 1900: 

Algunos meses antes, durante una sesión, en la que 
ella misma se hallaba sumida en profundo sueño hip- 
nótico, se le preguntó si distinguía lo que le reservaba 
el futuro, Ella escribió las siguientes palabras: «Mi ca- 
rrera será breve; no me atrevo a decir cuál será mi 
fin: ¡será terrible!» Los experimentadores, impresiona- 
dos. tacharon esas palabras antes que la medium se 
despertase; de manera que, por lo menos, consciente- 
mente, ella nunca supo el terrible fin que se había pre- 
dicho a sí misma. 

Pasados algunos meses, mientras la peinadora le 
rociaba los cabellos con una loción antiséptica, com- 
puesta de esencias minerales, dejó escapar algunas 
gotas del líquido, que cayeron sobre una estufa en- 
eendida, provocando una llamarada instantánea, que 
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se ciñó a los cabellos y polleras de la joven actriz, 
quien, en un segundo, estuvo envuelta en las lamas, 
produciéndole tales quemaduras que murió pocas horas 
después en el hospital, 

Caso V. El harón Joseph Kronhelm, de Podoba 
(Rusia), suministra los siguientes datos sobre la muerto 
de un alto funcionario del Ministerio de Marina, ruso; 
muerte acaecida en junio de 1895, a raíz de un choque 
entre dos vapores en el mar Negro, 

A principios del año 1895, la señora Lukawski fué 
despertada una noche por gemidos de su esposo, que 
en el sueño gritaba: «Socorro! ¡Sálvenme!» y se deba- 
tía en la cama como una persona que está a punto de 
ahogarse. Estaba soñando una catástrofe en el mar, y 
cuaudo estuvo completamente despierto contó a su 
esposa que, en el sueño, él se encontraba a bordo de 
un gran vapor, el cual improvisamente se hundía, a 
consecuencia de una colisión con otro vapor; y él se 
había visto lanzado al mar y arrollado por el oleaje. 
Terminada la narración agregó: «Ahora estoy conven- 
cido de que nú fin será en el mar. Y tan firme era su 
convicción, que comenzó a poner en orden sus asuntos, 
como lo hubiera hecho un hombre que tuviese la segu- 
ridad de tener contados los días. Pasaron dos meses 
sin que nada sucediese, y el recuerdo del sueño ya se 
horraba de la mente del señor Lukawski, cuando de 
pronto viene la orden del Ministerio de prepararse a 
partir, con todos sus subalternos, para un puerto del 
mar Nogro, 

En el momento de despedirse de su esposa en la 
estación de Petrograd, el señor Lukawski. lo dijo: 
«¿Te acuerdas de mi sueño? — ¡Dios mío! ¿Por qué lo 
preguntas? — Porque estoy seguro que no volveré más, 
que no volveremos a vernos más», La señora Lukawski 
se estorzaba en tranquilizarlo, pero él, con acento de 
profunda tristeza. le respondía: «Puedes decir lo que 
quieras, pero mis convicciones no se mudarán; siento 
que mi fin está próximo y que nada podría impedirlo... 
Si, sí, yo veo el puerto, el vapor, el momento de la 
colisión, el pánico a bordo, mi fin... todo revive a 
mi mirada». Y después de una breve pausa; «Cuando 
sobrevenga el telegrama de mi muerte, y t% to vistns 
de luto, no debes usar largo velo sobre la cara, que yo 
tanto detesto», Incapaz de responder, la señora de 
Lukawski se echó a llorar. En tanto, sonó la señal de 
partida; el señor Lukawski abrazó tiernamente a su 
esposa y se despidieron. : 

Después de dos semanas de excitación extrema, la 
señora Lukawski supo por los diarios que había ocu- 
rrido una catástrofe entre los vapores «Wladimir» y 
«Linens» en el mar Negro. En el colmo do la desespe- 
ración, telegrafió por informaciones al almirante Ze- 
lenoi, en Odessa, y después de algunos días de espera 
interminable, recibió on respuesta: «Ninguna novedad, 
hasta hoy, de su esposo; pero es cierto que se encon- 
traba a bordo del «Wladimir». Una semana después, 
le llegó ol anuncio oficial de la muerte de su osposo. 
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Bodas de plata comerciales 


Brillante aspecto que presentaba el gran salón de fiestas del «Pabellón de las Rosas», durante la velada que la casa H. Sternberg jr y Cia, 
> 
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Por qué las actrices nunca 
envejecen 


(Hhestrical World”.) 

De tido lo concerniente a la profesión teatral, nada 
hay más enigmático para el público que la perpetua 
juventud de sus mujeres. Con cuánta frecuencia olmos 
decir: «Cómo, si la vi hace enarenta años en el papel de 
Julieta y mo representa un año más de edad ahora!» 
Naturalmente, hay que tener en cuenta la manera do 
caracterizarse; pero enando se nos ve de cerca fuera 

el nario, necesita la gente otra explicación. 

¡Qué extraño es que la generalidad de las mujeres 
no han aprendido el secreto de conservar la cara jo- 
ven! ¡Y qué coso tan sencilla es, comprar una poca de 
cera pura mercolizada en la botica, aplicirsela al cutis 
como cold cream y quitársela con agua por la mañana! 
Este procedimiento absorbe, gradual e imperceptible 
mente, la cubicula vieja, y deja el eutis nuevo y fresco, 
libro de pequeñas arrugas, palidez y excesiva rojura. 
Esto uso de cera mercolizada es también la razón del 
por qué las actrices no tienen la cara desfigorada con 
manchas, barrillos, ete. ¿Por qué nuestras hermanas 
del otro lado de las candilejas, no aprenden esta lec- 
ción y se aprovechan de ella? 

Como bay tantas falsificaciones inservibles de la 
verdadera cera pura mercolizada, prevenimos que la 
genuina es solamente preparada por la casa Dearborn, 
de Londres, euyo nombre está impreso sobre cada en- 
vaso. 


(¡CASA pe SUERTE 
19 de septiembre, de $ 20,000; billete, $ 5,—; quinto$ 1,— 
2l » , » 80.000;  » » 15,75; * + 815 


E » combinación de S 100,000 cobramos 3 22,25 
Añádase a cada pedido S 1%, Giros y órdenes a 


BELLIZZ1 Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


NOTA. — Esta casa es la más recomendada en la rompra y 
venta de lotería al por mayor. 


ofreció, conmemorando sus bodas de plata comerciales. 
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DIGESTONICO 


Del doctor V, F. Vicente, de Madrid. 
Enfermedades del estómago e intestinos 


Gastraigia, Hiperciorhidria, Dispepsias, 
Diarreas y Estreñimiento 


Por cucharadas, en agua o infusión, al 
terminar las comidas. Ñ 
SABOR AGRADABLE Y RESULTADO INMEDIATO 


Precio: $ 4 frasco grande, 
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BIZCOCHOS CANALE 
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CONSEJO 
DE AMIGO 


Contra restríos, toses, bronquitis y catarros, to- 
me Vd. Alquitrán-Guyot, 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada, Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 


tubérculos del pulmón, destruyendo los malos | 


microbios. causantes de esta descomposición. 
Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiorí del asma 


y la tisis, es absolutamente necesario que pidan | 


bien en las boticas cl verdadero Alquitrán- 


Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fijense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
Meva el nombre de Guyot impreso en grandes 


caracteres y su firma en tres colores: violeta, | 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison TFrere, 19, rue Jacob, París. 

P. S. —Las personas que nó puedan acos- 


tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


IMPORTACION DIRECTA 
RRA Y EAS 
PRODUCTOS QUIMICOS 
Y ANILINAS 


De las más renombradas fábricas Francesas. 
Suizas. Holandesas, Inglesas. etc. 


ANILINAS - EMATINAS - CAMPECHE 


Y PRODUCTOS QUÍMICOS EN GENERAL 
o 


BONDUEL Hermanos 


821 - VICTORIA - 821 


U, T,, 1988, LIBERTAD C, T.. 22, CENTRAL 


BUENOS AIRES 


de Noruega de pino marí- | 


Del Azul 


La banda del regimiento 2.” de ingenieros, y público, esperando la 
llegada del interventor. 


El público congregado ante el palacio municipal, para escuchar el 
discurso del doctor Cantilo. 


Banquete al interventor, al que concurrieron las autoridades y 
prestigiosos vecinos de los partidos circunvecinos, 


El interventor y comitiva, recorriendo el local de la «Sociedad Ru- 
ral, en donde fué servida la comida popular, 
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Al ir a la fiesta 


No existe en el mundo nada tan des- 
agradable como las neuralgias, jaquecas y 
otros dolores que inoportunamente se pre- 
sentan en el momento preciso de ir al 
teatro o a algún banquete, convirtiendo en 
el : horas de martirio las que debieran ser de 
1 goce y alegría. 


Las personas inteligentes saben. evitar 
estas fatalidades, tomando dos tabletas 
““Bayer'”, de Aspirina, en un vaso de agua, 
y de este modo ahuyentan el mal que les 
hubiera impedido asistir a la fiesta. 


La Aspirina es también de efectos ma- 
ravillosos para contrarrestar las consecuen- 
cias de la intemperancia en los banquetes, 

y por eso, al regresar de la fiesta, 
muchas señoras tienen la precaución 
de dar dos Tabletas ''Bayer'', de 
Aspirina, a su esposo. 


En la República Argentina cada envase 
lleva una estampilla sanitaria provista de 
la firma social de los únicos introducto- 
res: Fed.” Bayer y Cia. - Buenos Aires, 


N2 se deje enguñar con susti- 

tulos, No acepte sino las le- 
itimas tabletas que llevan impresa 
la Cruz “Bayer” «a un lado y 
“Aspirin 0,5” al otro. 
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CONSULTORIO 


CARAS Y CARETAS 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
toria, Geografía, Curiosidades, etc., serán contestadas en esta sección, — 
Las preguntas deben ser formuladas en forma breye y clara; las publica- 


remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 


voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envien la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


N.% 1170. — ¿Cómo se comparen las je- 
rarquías de oficiales y clases del ejército y 
de la armada? 

SOLDA nO — Capital, 


Armada 


Amirante 2 
Vicoalmiranto 
Contraalmirante 
Capitán de navío 

. Capitán de fragata 
Teniente de navío 
Teniente de tragatal 
Alíórez de navío 
Alférez de fragata 
Guardia marina 


Ejército 
Veniente Generar... s 
General de División 
General de Brigada... 
Coronel... 
Teniente Corone 
MIYO uote 
Capibál. .oocorosro 
Teniente Lo... 
'Peniento Lo, 
Subteniente... ..oooo.. 


— Ap -- 


N.* 11580, — ¿Podríz darme algunos datos 
tiográYicos de Jcsé Artigas, el caudillo orien- 
tal? ¿Tiene algón monumento en su pais? 

JUAN MANCINI— Villa del Parque. 


El caudillo oriental José Gervasio Arti- 
gas, que iné el primero en proclamar en el 
Kío de la Plata el sistema federal, nació en 
en 1758 y murió a los 92 años de edad, el 
23 de sey tiembre de 1850, en el Paraguay, 
donde se había refugiado en 1820, después 
de sus derrotas en el litoral argentino, Derro- 
tó a los esp añoles en Las Piedras (1811), to- 
mando prisionero al jefe don José Posadas, 
Fué gobernador militar en 1813, y el 11 do 
febrero de 1514 se puso su cabeza a precio, 
ofreciéndose seis mil pesos a quien lo pre- 
sentase vivo o muerto, por haberse rebelado 
contra la autoridad del Director de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, siendo 
rehabilitado el 17 de agosto del mismo año. 
Se apoderó de Montevideo el 27 de febrero 
de 1315; fué derrotado por los brasileños en 
Corumbá (1816), en el Catalán (1817) y au- 
torizó el corso contra los portugueses que se 
hablan apoderado de Montevideo (1817); 
derrotado por el guerrillero Bentos Manuel 
(1818) y por Ramírez, en el Sancecito (1810) 
obtuvo un glorioso triunfo contra el maris- 
cal Abren (1810) y sobre Ramírez (1820), 
siendo otra vez derrotado por éste (1820) y 
retirándose poco después al Paraguay. 

Y monumento ha sido levantado en las 
barrancas del Uruguay, en el paraje cono- 
cido yor «Mesrta de Artigaso, Es de ladrillo 
y piedra y fué inaugurado en 1808, 


(y 


N." 1181. — ¿Cómo se compone el Poder 
Judicial Federal? ¿Cuáles son los tribunales 
federales? 


Jraz Combra — Tunín. 
Vi poder judicial es el toreoro de los po- 
eros públicos en que está dividido el zo- 
no de la República, Los jueces Tederales 
deben ser abogados; son nombrados por el 
Presiaente de la República con acuerdo del 
Senado y son inamovibles, 

Los tribunales federales son: 1) la corte 
suprema de justicia; 2) las cámaras de ape- 
ación, y 3) los Juzgados de primera instan- 
cia. Además funcionan dos juzgados de paz 
y alenidias (jueces legos) para los asuntos 
de menor cuantía, La administración de 
justicia ordinaria en las provincias está a 
cargo de los tribunales provinciales que son 
organizados sobre la ruisma hase, Pero los 
tribunales federales conocen en los asuntos 
que por la Constitución caca bajo su juris- 
dicción (véase la Constitución, artienlos 
100-109), y especinlmente en las cansas 6n- 
tre los vecinos de diferentes provinejas y 
entre cindadanos y extranjeros, 

q es 

N.* 1182. — ¿Qué requisitos son necesa. 
rios para hacer un lestamento ológrato? ¿Es 
necesaria la intervención de un escribano? 

INTERESALO — Capital. 

El testamento alózcato, para ser válido, 
en cuanto a sus formas, debe ser escrito 
comy letamente, «de la primera a la última 
palabras, de puño y letra del testador. Poco 
¿my orta los concep tos de que se vulza para 


expresar su voluntad y que la redacción sea 
más o menos correcta, Eso no interesa, lo 
único esencial es que sea claro, escrito total- 
mente por el testador y que esté techado y 
firmado por éste, Si fuera omitida cual- 
quiera de estas formalidades, el testamento 
sería mulo, 

Es indispensable pues: 

1,9 Que sea de puño y Jetra del interesado 

2.9 Que tenga fecha y haya sido puesta 
por el mismo. 

3,2 Que la firma sea también suya, 

Habiendo en un testamento de este gé- 
nero cualquiera escritura de manos extra- 
ñas, también será declarado nulo, Es indi- 
ierente escribirlo en enalquier idioma. Cada 
persona puede hacerlo en el idioma de su 
respectiva nacionalidad, si eso le es más fá- 
ell o más cómodo, en la seguridad de que 
valdrá lo mismo que si estuviera redacta. 
do en castellano. 

El lugar en que el testamento ha sido he- 
cho no es indispensable que figure en el mis- 
mo y su fuita no es causa de nulidad, pero 
no obstante aconsejamos ponerto, porque en 
vn momento dado podria contribuir a disi- 
par cualquier duda que pudiera ofrecerse a 
los llamados a juzgur de la validez del 
instrumento, 

Uuando después de escrito y firmado el 
testamento, quiera agregársele algo, puede 
hacerse después de la firma y volver a fechar 
y firmar después del agregado. Si el testador 
lo desea, aunque no es obligatorio, puede 
hacerlo firmar también por algunos testigos, 
en cuyo caso es costumbre que éstos firmen 
el sobre que encierra el documento, hacien- 
do constar que dentro de dicho sobre está el 
testamento del interesado, don Fulano de 
Tal. Pero, repetimos, que de ningún modo 
es preciso este requisito, para que el testa- 
mento sea periectamente válido. 

No hay necesidad de Nenar ninguna otra 
formalidad que las enunciadas; de modo que 
como se ve, €s extraordinariamente sencillo 
dejar por medio de un instrumento de esta 
naturaleza, establecida la propia voluntad 
sobre los bienes que han de heredar aquellos 
llamados a sucedernos por la ley o por nues- 
tro desco, sezún los casos. 

——o 


N.? 1183, — ¿Qué es el cumberlandismo? 

¿Es alguna doctrina tilosótica? 
AFICIONADO — Capital. 

Más comúnmente «cumberlandismos de- 
nomina una escuela, más divinatoria que 
Tilosófica, fundada por un cierto Cumber- 
land, y que se difundió sobre todo por In- 
glaterra, su patria; penetra mediante ciertas 
señales dinámicas, apreciadas por contacto 
en las manos de un individuo, los pensa- 
mientos sobre que se ha encomendado con- 
centrar la atención, He aquí la sintesis psi- 
cológica del sistema: «Hay entre los movi- 
mientos de las manos de cada persona, per- 
ceptibles por el tacto del observador o mer- 
ced a aparatos apropiados, relaciones inti- 
mas con los peusamientos en que se con- 
centra la atención, dado que éstos so apli- 
quen a objetos o actos asequibles y dado 
que el sujeto no tenga fuerza inhibitoria su- 
ficiente y no concentre al mismo tiempo sn 
atención en ella; salvo en estos dos últimos 
ensos una experiencia educada podrá cler- 
tamente, en los órganos periféricos, adivinar 
los de los centros nerviosos y por ellos darse 
cuenta de los pensamientos que los tienen 
en actual actividads, Esta supuesta suerte 
de magnetismo, como algunos lo califican, 
porque induce en el organismo exterior las 
corrientes de la energía anímica, no es, se- 
gún confesión de.sus propios sezuidores, de 
eticacia ilimitada, no todas las ayitaciones 
mentales eran asequibles a la experiencia 
del observador, aún e* más hábil; y el tem- 
peramento del individuo, su idiosinerasia 
particular, el sexo, la edad y aun estados 
pasajeros del sujeto, le predispontan en uno 
u otro sentido como objeto de la experion- 
cia del cumberlantista, 


N.” 1184. — ¿Cómo está formada la ban- 
dera de Inglaterra? 


Cortoso — Capital. 


La bandera de Inglaterra está formada 
por tres ernces en un esmpo azul, Cada una 
de estas ernces tiene un significado históri- 
co: 1. La original cruz de San Jorge, santo 
patrón de Inglaterra, — 2. La cruz blanca 
de San Andrés, que representa a Escocia, y 
que fué agregada en 1706, cuando la ascen- 
sión de Juime VI a los tronos unidos de 
Inglaterra y Escocia. — 3. La cruz roja de 
San Patricio, representando a Irlanda, y 
que fué añadida en el año 1801. 

Todo el mundo está familiarizado con la 
bandera británica de los buques mercantos, 
conocida por la roja insignia, 

Además de la enseña roja, está la azul, de 
similares designios, que enarbolan los bu- 
ques de la «British Naval Reserves, y la 
blanca, únicamente usada por los buques 
de su majestad británica, en comisión. Esta 
última bandera tiene una cruz roja de San 
Jorge en un campo blanco, además de la 
Jack en uno de los ángulos superiores. 

El estandarte real rojo y oro es raramente 
desplegado, aun en Inglaterra, a no ser que 
se trate de una visita de los reyes a la casa 
que lo ostenteo. 

La bandera del Canadá es la enseña roja 
británica, con el agregado del escudo de at- 
mas de las provincias canadienses en cant 
po rojo, 


—B 


NX. 1185. — ¿Existe la cabra en estado 
salvaje? ¿Es un animel muy útil? ¿Cuántas 
clases hay? 


Curtoso — Capital. 


La cabra es un animal precioso. Su carne 
es de tanto poder nutritivo que, en las fami. 
lias donde se usa a diario, la descendencia 
viene en frutos dobles y triples anualmen- 
to; su leche, como dice Huíteland, forma el 
estómago de los niños, y da a los cuerpos 
adultos vigor de atletas; su piel se usa para 
ínbricar el cordobán, el pergamino, el tafi- 
Jete, la cabritilla y otros cueros altamento 
apreciados; su pelo, hilado, utilízase para di 
versos tejidos, y sin hilar, lo emplean los 
tintoreros para hacer el rojo de borra, y los 
tejedores para fabricar sombreros; su sebo 
tiene aplicaciones importantes en la indus- 
tria, y aun sus huesos, sus cueros y sus uñas 
se pueden convertir en oro en los mercados 
vatranjeros, 

La cabra existo en estado silvestre, o r0- 
ducida ala domesticidad. La primera vivo 
en las estepas del norte del Asia, en los alre- 
dedores del Himalaya, en la India Inglesa, 
el Sudán, Egipto, los Alpes y otras regiones; 
la segunda se encuentra en toda Europa, 
en toda América, y en gran extensión en las 
otras tres partes del mundo. 

Además de la cabra doméstica, hay otras 
elases que llaman grandemente la atención, 
Lu cabra de Angora, que es la más notable 
de los capridos, es de gran tamaño, de color 
blanco, de vellón suavo, largo y fino, Con 
éste se fabrican guantes, medias, camelotes 
y muchos otros productos. La de Cachemira 
es pequeña, y la caracterizan los cuernos 
aplanados, torcidos en espiral y divergen- 
tes. Su pelo, sedoso y suave, y de diversos 
colores, de las afamadas telas de Cachemira, 
conocidas en el mundo entero, La de Tebal- 
da constituye el tránsito entre las especies 
cabría y Ovina, Es pequeña, de orejas col- 
gantes y de fosas nasales estrechas y largas. 
Comúnmente está desprovista de cuernos. 

En la República Argentina, en las pro- 
vineias del Norte, Jujuy, Salta, Catamarca 
La Rioja, Córdoba, es el animal por exce- 
lencia, y es, se puede decir, la salvación de 
sus.habitantes, Donde no puede vivir sino 
la yicoña, la cabro se desarrolla admirable 
mente; es un animal sobrio y resistente a 
todas las epidemias, 
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SIN COM P AR ACION son los surtidos de confecciones y 
artículos en general para hombres, 
jóvenes y niños, que exhibimos en todos los departamentos de nuestra Casa. 
Los precios son los más económicos, si se tiene en cuenta que sólo ofrecemos artículos de 
ME UN ¡ CALIDAD: LA MEJOR 
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SASTRERIA CAMISERIA PARA HOMBRES 


misas ln blanco, con pesiama y . 
Trajes de saco, sobre medida, casimires de pura lana, Ca de madapol 3. 50 
lo exclusivo, 
gustos de alta novedad y de gran ra ños de franela, mode ' 
desde pesos 110. hast S 60. 00 Cuellos de puro hilo, en todas las pao de moda ; ¿0 75 


CONFECCIONES PARA HOMBRES Calzoncillos de zephir, en colores 9 O vidina 2. 50 


de piqué blanco, A......... 
Trajes de saco, confeccionados en pe 3 de muy buena 


calidad, gustos de gran moda, desde $ dr 95. 00 BONETERIA PARA: dede 


A 


SOMBREROS PARA HOMBRES Camisnias de hilo blanco, artículo fuerte y de dd is 00 


Sombreros “Alpinos», de castor, colores gris, ma- buena calidad 
pcia se a Calzoncillos de AS de algodón blanco, 
rrón, habano y DOgrO, deoreccrmmo oo»... ¿ 12. 00 Pp 8 » 


fuerte, a 
CORBATERIA CALZADO PARA HOMBRES 


Corbatas, forma »Ascots, de pura seda, gustos 5 Zapatos de cabritilla negra, artículo muy fuerte 
alta fantasía, a 1. 50 y cómodo, el par, a $1. 90 


Algo verdaderamente OEP, por su calidad y precio 


TRAJES en brin GALATEA, forma blusa marinera, con pantalón corto, co- 2 5 
lores firmes, para niños de 2 a 1o años, cualquier edad 


Acordamos CREDITOS, a pagar 
en diez mensualidades, sin idad 
=== de precios. =— 


L—_Bmé. Mitre esq. Esmeralda 
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Armese Contra 
Enfermedades 
Del Estómago 


Con una Tableta para dispepsia, 


“Stuart”, su estómago estará 
siempre en buenas 
condiciones. 


No permita Ud. que toda clase de enfermegla- 
des del estómago, como gastritis, dispepsia, mala 
antrición, etc, hagan de su vida una tortura 
continua, La persona que quiere tener éxito hos, 
debe tener el estómago y el cerebro en perfec- 
tas condiciones. Las Tabletas para dispepsia, 
“Stuart”, son una necesidad para cl hombre que 
quiere que su cuerpo esté siempre a las órdenes 
de su voluntad. 


“Yo como cuando quiero, cuanto quiero y lo 
que quiero, pues después de cada comida yo 
tomo una Tableta para dispepsia, “Stuart”, 


Las Pabletas para dispepsia, “Stuart”, entregan 
al estómago aquellos elementos — pepsina y otros 
ingredientes —que él segrega para la digestión 
de los alimentos. Una o dos de estas pastillas di- 
gerirán cualquiera comida sin la ayuda del es- 
tómago. Al mismo tiempo envigorecen y robus- 
tecen el estómago cansado, de manera que pronto 
se encontrará nuevamente en condiciones nor- 
malos, 

Personas prudentes tienen siempre una cajita 
de Tabletas para dispepsia, “Stuart”, a su al- 
cauce. Jas aseguran una buena digestión. no 
importa qué cosa o cuánto hayan comido. 11 
hecho que su-estómago está generalmente en 
buenas condiciones no es evidencia que Ud. no 
las necesita. La policía tiene un revólver, no por- 
que lo necesita continuamente, pero para tenerlo 
pronto ca caso de necesidad. Cuando Ud, desca 
alivio de una indigestión, lo desea inmediata- 
mente. Esté armado contra enfermedades del 
estómago. Compre una cajita de Tabletas para 
dispepsia, “Stuart”, 

EN VENTA NX TODAS LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS 
P'recio de venta: $ 2.50, más 0.30 centavos 
para frangueo para el interior. 
Depositarios Generales: 


MENDEL « Cía. - Importadores 
Belgrano, 561. - Buenos Aires 


En Montevideo: Macedonio Ferrari, Juan Cazlos Gómez, 1513 


Los fantásticos y formidables 
“tanks” 


El automóvil, empleado no eomo medio de trans. 
porte, sino como máquina de combate, aparece ya 
desde el principio de la guerra, y ba ido evolucionando 
poco a poco hasta convertirse en los famosos tunds, 
ideados por los ingleses y empleados por primera vez 
en septiembre último, en su ofensiva del Nomme, 

La palabra inglesa /erk, con que se designan estos 
carruajes, sievifica de pósito o césteria, porque, en teali- 
dad, el aspecto que presentan se parece al de los vago- 
nes que se destinan al transporte de líquidos, Prescin- 
diendo de algunas descriperones semifantásticas que 
acerca de los tanks se han publicado, y ateniéndonos a 
lo que realmente se sabe neerca de ellos (pues la cen- 
sura inglesa no ha permitido dar a conocer todas sus 
características, y hasta hace poco no ha tolerado que 
se publicasen fotografías de esta invención), pueden 
definirse como grandes carruajes automóviles protegi- 
dos por un blindaje de mucho espesor, armados de 
cañones y ametralladoras, y dotados de ruedas del sis- 
tema calersillar que les permiten avanzar por suclos 
fangosos, pedregosos o Henos de baches, intransitables 
para los carruajes ordinarios, 

Algunas informaciones pretenden que los funls pue 
den atravesar por encima de las trincheras. derribar 
paredes y pasar sobre sus escombros, y les atribuyen 
otras hazañas que necesitan confirmación. Aun con 
siderando esto último como exageraciones, Jos tens 
son poderosas máquinas de combate, do cuyos resni- 
tados se nmnestran muy satisfechos sus inventores. 

Las carieterístic 


exactas de los tantes no son bien 
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conocidas, pero a juzgar por el aspecto que muestran 
las adjuntas fotografías y relacionando su tamaño con 
el de objetos cercanos, dehen tener una longitud de 
unos Y metros y unos 2,50 ó 3 de altura. Su velocidad 
debe ser escasa, ocho o diez kilómetros por hora, cuan- 
do más, a causa de su grin peso y de la mucha adhe- 
rencia de las ruedas, 

Su armamento consiste en pequeños cañones de ma- 
rina, de tiro rápido, y ametralladoras Vickers, sin que 
pueda precisarse el número de piezas ni la cantidad de 
municiones, así como tampoco cuántos hombres Heva 
cada una de estas máquinas de gue a las que ono 
puede negarse el enlificativo de impresionantes, y que 
quizá merezcan también el de formidables. 


e 


5555555555555 


SSS555555S 


S 


* Coche de Turismo 
Cuatro Cilindros, Tipo Ligero 


Alumbrado eléctrico Arranque eléctrico 
Encendido por magarto 


Una Compra Lógica 


Un automóvil mejor por precio 
menor 


Esto es lo que significa para Ud. el 
éxito Willys-Oyerland. > 


Este año, debido a un nuevo perfec- 
cionamiento en la industria automovil- 
ista, esta compañia ha aplicado las econo- 
mías de una vasta producción a la varie- 


dad más completa de coches útiles que. 


jamás ha sido ofrecida por cualquier 
fabricante de automóviles, , 


Todos los gastos generales que hasta 
hoy se habían cargado a una sola clase 
de coches. se han distribuido entre varios 
grupos, incluyendo no solamente coches 


' de precio bajo, sino coches lujosos que 


se venden a precios moderados. 


Ofrecemos a Ud. un verdadero valor 
en coches de cualquiera clase — todos 
coches de mérito — y algun8 de los cuales, 
sin duda, se adapta especialmente a las 
necesidades y gustos de Ud. 


Cualquiera de estos modelos represen» 
ta tal mérito, que todo deseo que se tenga 
de satisfacer el orgullo, economía, seguri- 
dad y placer debe aconsejar la preferencia 
de un modelo Willys-Overland 


Sírvase Ud. indicarnos qué clase de 
coche desea. Podemos ayudarle en la 
elección. La solución será permanente, 
tal como han podido hacerlo millares de 
otras personas. 


Una demostración práctica es lo 
mejor. > 


Los Modelos Willys-Overland Incluyen: 


Turismo Overland de Cuatro Modelo Willya+» 
taa j Cilindros, Tipo gero Kolgbt 
Cu nn o Coche de Turismo Coche Turismo de 
coi ree o Cuatro Clundros 
*Cusniz" Club” 


P. A. HARDCASTLE 


325, RIVADAVIA 


BUENOS AIRES 
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op The Willys-Overland Company, Toledo, Ohio, E. U. A. laa 
779 m 


Fabricantes de automóviles Willya-Enigbt y Overland 
y Carros comerciales ligeros 
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Las Escuelas Pías 


Concurrentes que asistieron al gran banquete que se celebró en el Colegio «Calasam», festejando el tercer centenario de la fundación 
canónica de la orden, — El suntuoso edificio de las Escuelas Pías, en la calle Senilloga, 


METPOPOL BAZAR 


CASA ARGENTINA E STAROPOLSKI 
BUENOS AIRES 340 C. PELLEGRINI 340 


UT, 2432 UB. 


COMO HACEN FELIZ LOS 
REGALOS DEL “METROPOL BAZAR” 


O Biblioteca Nacional de España 


LUZ BARATA 
PARA TODOS 


Una lámpara da 70 bujías efectivas de luz. 
Un litro de alcohol carburado, dura 20 horas. 
Una hora de luz cuesta más o menos 3 cts. 
La lámpara se llena cada cuatro días. 

La mecha dura meses. 

El tubo dura años. 

El mechero se limpia y se arregla cada tan- 
tos meses y esto cuesta $ 0.50 c/l. 
Lámparas de pie y de colgar, desde $ 12 c/l. 
Los que dudan, pueden pedir la lámpara a 
prueba, sin compromiso de compra. 


Pida Catálogo, 1917, 


Compañía Argentina de Alumbrado a Alcohol 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 
Sucursal en Montevideo: 724 - Calle 25 de MAYO - 724 
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De La Paz (Bolivia) 


Llegada al palacio de gobierno del embajador argentino, doctor Fernando Saguier, 
acompañado del introductor de embajadores, señor Azcarrunoz, 


Vista general de la ciudad de La Paz, en cuyo fondo 
se destaca el cerro Tllimaní, siempre nevado. 


Jl coronet Martínez, que tormaba pate de la 
embajada argentina, a nombre de nuestro go- 
Destile militar en la Avenida Villazón, en honor de las embajadas, que ocupaban bierno, obsequió al regimiento de caballeria Aba- 

las tribunas oficiales. roa, con 100 caballos de media sangre y 500 lanzas. 


mn 


La Harina Lacteada Mestlé, debe tomarse 
por todos los niños, y por a convalecientes 
de cualquier indole de enfermedad. 


(Ens 


Lb.DE InicoYEn | 185 


Fundada el año 1876 U.T. 1972, Libertad 


Y N Y GH T ies 
con el J AB BON convencerse, 
EFE ¡ 
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FoTOGRAFIA, 


Avda. de Mayo 1001 
eso. B. de Irigoyen- 


Exquisita elegancia, confección esmerada y gran variedad y selección en los últimos modelos, 
son las características que distinguen a nuestro vastísimo surtido en Trajes para Niños para la 
estación primaveral. Una visita a nuestra casa, resultará notablemente provechosa a las familias, 


larga, espléndidamen- || TRAJE, ercación de la [| última moda, blusa (| modelo de gran nove- 
to confeccionado en ca- || casa, prolijamente con- || franela crema a rayas || dad, espaldacon pliegues, 
simir liviano, de pura || feccionado en brin liso | azules, bombacha y ti- || correctamente confeccio- 
lana, colores lisos, gris [| mercerizado,colorkaki. || radores de casimir azul [| nado en casimir ingles, 
claro y habano, doble (De 227 años, $ 19,50 warinc cordón de se- [| para entretiempo, colo 


460 — TRAJE do blusa P461 -— MODERNISIMO | 402 — TRAJECITO de Pm — TRAJE «SPORT», 


cuello de seda blanca. | da blanca, res y dibujos de alta 
e Sombrero hacien- | 0% RENE . fantasia. De 8 
De 2 a 8 años, $222) do juego..... $ 2.2) De2a 7 años, $ 1.8) a 15 años... $ 24,5 


C ' E D ITOS.— Acordamos créditos en mercaderias, pagables en 10 meses, sin cobrar 
R + 7 interés y sin aumentar los precios. — SOLICITEN CONDICIONES. 
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Este diario dice que una mujer 
estuvo cuarenta días en el agua. 

— ¡Bah, mi padre ha estado cua- 

renta años! Era capitán de un barco. .. 


Tuxco. 

Una profecía: 

Una madre riñe injustamente a 
un bijo suyo, de diez años. 

El chico, lleno de indignación, se 
vuelve hacia su hermanita (ocho 
años) y la dice: 

— Cuando seas grande y te cases, 
¡valiente suegra va a tener tu ma- 
rido! 


AxoYo, 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


Dos amigas dialogan. 
— No me hables do los hombres, 
Los odio a todos. 

— Pero ¿por qué? 

— ¡Ah! ¡Sí pudiera reunir a todos 
los hombres en un país y a las mu- 
¡eres en otro, poniendo entre ambos 
lugares mucha agua, so modificarían 
nuestras costumbres, habría mis vir- 
tud ! 

— ¡Ca! Lo que pasaría es que sería 
incalculable el número de ahogados 
de ambas partes, 


SAMUEL. 


En Africa. 

El cacique de una tribu salvaje 
manifestó a un misionero que desea- 
ba bautizarse, 

—No puedo hacerlo, teniendo 
como tienes doce mujeres — contes- 
tóle el fraile. 

Triste y pensativo se marchó el 
salvaje. A los pocos días se presentó 
de nuevo, diciendo: 

— Padre, ya puede bautizarme. 

— Que, ¿has dado libertad a tus 
doce mujeres? 

— No; pero es igual: me las he 
comido, 


: 1 
E 


DIAVOL ISI. 


— Mamá dico si puede prestarlo 
sus planchas. 
¿Va a planchar hoy? 
— No; es para tirárselas a los ga- 
tos esta noche. R. E, 


— ¿Qué le pasa al chauffeur? 

— Tiene rota la cabeza... La fuer- 
ta de la costumbre... Se metió de- 
bajo de un burro para ver por qué 
no marchaha... 


P. DL. M, 


¡Qué bueno es! Durante la mayor 
tormenta de mi vida demostró su con- 
fianza en Mi... 

— ¿Te dió algún sano consejo? 
— No; me prestó su ¡araquas. 
LExmMOS. 


que la ciencia médica de todo el mundo recomienda es: 


Para preservarse de los frecuentes 
trastornos físicos que la primavera trae apare- 


jada por su influencia en la renovación de la sangre, 
las personas débiles, cloróticas y pálidas, deben acudir 
de inmediato a un vigorizador potente y eficaz, que for- 
talezca los músculos y el organismo, y tal vigorizador, 


Del Dr. HOMMEL, de Zurich (Suiza). 


Para las señoras que crían, para los niños enfermizos e 
inapetentes y para las jóvenes anémicas son también notables 
los efectos de HEMATOGENO, pues sus altas cualidades 
curativas y fortificantes significan una verdadera infusión de 
sangre nueva. 
HEMATOGENO es salud y es fuerza. 

Se vende en todas las Farmacias 


Unicos depositarios: P. SOLDATI 64 Cía. 
RIVADAVIA Y CATAMARCA BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


NS DA (as WAN a ELE CIEGA 


, Hierros 


— creador de la moda, y 
e > único en nuestro am- 

La biente por la distinción 
y riqueza de sus mo- 
delos, inaugurará en 
sus salones el pró- y) 
ximo lunes 17, la ) 
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creaciones en Vestidos, [XW 

Sombreros, Blusas, / 
s Calzado, Lencería y O 

artículos de fanta- 

sía para (S) 


Señoras y Señoritas E 
y las novedades de mo- Y 
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artículos para NN 
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és Esta exhibición será realzada con el IS 


surtido de 


SEDERIAS Y TEJIDOS 


donde la moda, el arte y la variedad en gustos, colores y p 
tramas, revelan el creciente poderío de las industrias del a 
telar en Francia e Inglaterra. NV 


SMarrods y 


ha monopolizado, por así decirlo, esa profusión de no- p 
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vedades, atento a su lema de ofrecer siempre la mejor e 
calidad y mantener así la supremacía conquistada. NR | 
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CONCURSO INFANTIL rara coLoreEar DIBUjos 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectorea a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la slguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas rovelen. 


Nombre y apellido 
Domicilio... 


Población 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison Fondée en 1774 


LOTIONS, POUDRES, EXTRAITS, CREMES, BRILLANTINES 


AZUREA VIVITZ 
ROSIRIS - SAFRANOR | GERBERA - ESPERIS 
AVENTURINE LE TREFLE INCARNAT 


A, 


E! lA 
ip 
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LA MEJOR LAMPARA 


SE VENDE EN TODAS PARTES E 
FABRICANTES: * UNICOS AGENTES: ; 
PHILIPS' LIMITED, EINDHOVEN (Holanda) | BOSCO, VILA 8: MARZON!I - BUENOS AIRES 
O Biblioteca Nacional de España - 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copjados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con líbros especiales para niños 

Los sobrea deben dirigirse: «Concurso infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


247 — La hora del sranchos. 248 — Dia de lluvia. 249 — Xo ni yo, mamá. 
A. GUTIÉRREZ. P. BONASTRE. Primo L. NICOFINI. 


250 — Mi clase. 251 — ¿Cuál elegir? 252 — Juanita. * 253 — Hora feliz. 
A. FERNÁNDEZ. M. BARROT. R. SIMONETTI, JOSÉ ZALLA, 


' DESCONFIANZA EN SI MISMO 


TIENE UNA CAUSA FISICA: DEBILIDAD NERVIOSA E 


Fortalézease el sistema nervioso: El cuerpo se 
otros sintomas desalentadores desaparecerán, y $ 
la vida. ¿Cómo se consigue ésto? Jl señor AG 
dice en la carta siguiente. 


Ñ COLON (B. A.), diciembre 24 de 1916, 
Señor doctor Sanden — Buenos Aires. 


nutrirá mejor, se vigorizará, la desconfianza y 
estará en mejores condiciones para la lucha por 
IN A. CARCAGNO, de Colón, EF, €, €, A., lo 


Muy señor mío: Hace aproximadamente seis meses que estoy usando 
su FAJA ELECTRICA. Hoy la mejoría que siento es mucha, porque du- 
rante muchos años venía sufriendo una debilidad pronunciada; en ocasiones 
se me obscurecía la vista y estaba muy pálido. Ahora me encuentro MAS 
FUERTE, no siento esa debilidad. HE AUMENTADO DE PESO, tengo 
mejores colores, y era precisamente en estos meses cuando me sentía peor. 
Estoy convencido de que con la ayuda de Dios y el poder de su FAJA ELEC- 
'TRICA, me restableceré radicalmente, cosa que no creía hace pocas semanas. 
Compré su FAJA ELECTRICA porque estaba cansado de gastar inútilmente 
en medicamentos, Le saluda atentamente, S. S. $. 


Firmado: AGUSTIN CARCAGNO. 
El hombre fuerte triunfa donde el débil fracasa 


Al hombre sano, fuerte y netivo le es fácil atraer hacia sí a sus semejantes, y sacar 
buen partido de los nezocios que emprenda; no así el hombre timido, vacilante y descon- 
fiado, Los que se sientan débiles deben pedir sin demora mis libritos. + 


“SALUD” y “VIGOR” 


que hablan sobre las enfermedades que más aquejan a la humanidad, sus causas y cómo pueden ser curadas. Basta man- 
darme su nombre y dirección postal para recibirlos por correo de retorno, enteramente GRATIS y con el porte pagado. 


Dr. T. A. SANDEN - Carlos Pellegrini, 105 - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por corráo o en persona, de 9 a, m. a 6 p.m. 


CR 
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_ supera a la del me- 


El vino añejo ideal 
para los convale- 
cientes. 


Su acción tónica 


jor Oporto. 


Para la juven- 
tud, es vida. 


Paza la vejez, 
sostén. 


UNICOS IMPORTADORES - PROPIETARIOS 


“í GONZALO SAENZ y Cía. $ 
QQMAIPU. 29 BUENOS AIRES 


ba, 


PRECIO DE VENTA: 
Es $ 0.25 


_ Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 


Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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E q Y E 
DST VIRUTA y CHICHARRON) $5 


eS 


Don DOMINGO CANTER 


— Al hacer mis cigarrillos, y sin tener en cuenta el 
costo, he pensado única y continuamente en la calidad. 


Y no siempre me han dado beneficios; pero sí cons- 
tantemente han sido los mejores cigarrillos que se han 
fabricado y se fabrican. Por esto en la historia de los 
cigarrillos Ideales, Sublimes y La Sin Bombo, no se 
registra ninguna queja de fumadores descontentos, 


Domingo Canter. 


de Don Domingo Canter. Son elaborados con una sola 
idea: CALIDAD. Y este tipo de alta calidad, tan 
apreciado por los fumadores expertos en todo el país, . 
será invariablemente mantenido en las famosas mar- 


Esto es la causa del gran éxito de las famosas marcas 
cas de cigarrillos 
| 


ALES | | LASINBOMBO | [SUBLIM 


EL CIGARRILLO DE CIGARRILLOSDE30CENTAVOS LA FAMOSA MARCA DE 30 
CALIDAD DE 20 CTS. ————= PARA ARMAR ——— == CENTAVOS ————= 


HUMBERTO 1, 2051 — FABRICA LA SIN BOMBO — BUENOS AIRES 
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LECTURAS INFANTILES 


En la salita gris tórtola, Rodolfo 
pudo contemplar, desdo sus* más 
tiernos años, un precioso jarrón de 
Sévres, hacia el cual se dirigían con 
frecuencia las miradas de su madre, 
como si oso tratase de una reliquia 
sagrada, Es que aquel jarrón había 
pertenecido a su ilustre abuelo, gene- 
ral de la independencia. Adquirido 
por él en uno de sus últimos viajes 
a Francia, en la ciudad que se ha he- 
cho célebre por sa fábrica de finas 
porcelanas ¿ba con tal motivo 
de toda la preferencia de su madre. 
Cuando algún acontecimiento de fa- 
milia obligaba a que las flores dieran 
su nota alegre, el abuelo dirigía per- 
sonalmente la elección y el arreglo 
de las que debían engalanar su que- 
tido jarrón, que descansaba sobre 
una columna de mármol y ónix con 
incrustaciones de bronce. 

A su muerte, aquel jarrón pasó a 
pertenecer a su madre. La señora se 
encariñó a su vez con ese objeto, que 
muy pronto se le conoció en la casa 
por «el jarrón del abuelo». Y cuando 
sus dos hijos, Lulú y Rodolfo, pedían 
la adquisición de juguetes, sabían 
que al pronunciar la frase: «que sea 
tan bonito como el jarrón' del abue- 
lo), su mamá les compraría el objeto 
más lindo que hallase en el negocio. 

Pero legó un día desgraciado para 
los dos niños. Lulú y Rodolfo jus 
ban a las escondidas. Su mamá se 
hallaba cortando flores, en el jardín. 
Enlíú, presurosa, se escondía detrás 
de todos los muebles que pudieran 
ocultarla al hermanito que iría a bus- 


El jarrón del abuelo 


carla después del consabido: Ya, 
Libres de la vigilancia materna, los 
niños corrían por todas las habita- 
ciones, sin detenerse a pensar en el 
daño que podían causar. En su afán 
de esconderse en un sitio que su 
hermano le fuera difícil encontrarla, 
Lulú, hallando abierta la puerta de la 
sala, penetró en ella, ocultándose en 
un rincón próximo a la columna que 
sostenía el jarrón del abuelo, Pero 
Rodolfo había observado la manio- 
bra y Ó gozoso hasta donde se 
escondía Lulú. Ya iba a posar su 
mano sobre el hombro de su herma- 
nita, evando tropezó con un almoha- 
dón que se hallaba en el suelo, con 
tal mala suerte que fué a dar contra 
la colunina ya citada, cayendo el ja 
rrón sobre el piano y quebrándo: 
por la mitad. Inútil es dese 
desesperación 


ibir la 
que se apoderó de 
aquellos niños. Comprendían el gran 
disgusto que tendría su mamá al co- 
rel daño producido. ¿Cómo ha- 
cer para ocultárselo, de qué medio 
valerse para evitara su querida mamá 
aquella enorma mortificación? Enju- 
gando el llanto, Lulú díjole a Rodolfo: 

— Mira; entre los dos escondere- 
mos el jarrón, para que mamá no vea 
la rajadura, y després iremos a arro- 
dillarnos ante el retrato del abuelo 
y-le pediremos consejo. 

— Muy bien pensado -— contestó- 
le Rodolfo, que veía la salvación en la 
indicación de su hermanita. 

Entre los dos tomaron cuidadosa- 
mente el jarrón y lo llevaron al cuar- 
to de Rodolfo, ocultándola debajo de 


la cama. Antes de acostarse aquella 
no*he, tomados de la mano, de rodi- 
llas ante el retrato del abuelo, le pi- 
dieron perdón e inspiración. En sus 
semblantes se reflejaba la aflicción 
que los dominaba. 

No sabemos lo que el noble abuelo 
inspirase a los niños. Pero sí tenemos 
conocimiento que al día siguiente el 
jarrón se hallaba en el sitio de cos- 
tumbre, engalanado con albos lirios, 
muguetes y margaritas. La qnebra- 
dura quedaba oculta por una blanca 
cinta de raso, Rodolfo fué a buscar la 
espada del abuelo y Lulú llevó a su 
mamá frente al jarrón. 

— Mamá — dijo Rodolfo, conmo- 
vido, sosteniendo la pesada espada 
del abuelo con la que saludaba al ja- 
rrón quebrado, — Ayer rompí, sin 
quererlo, jarrón que tú amas 
tanto. La rotura es apenas visiblo, 
pero a mí y a Lulú nos aflige sobre- 
manera. El abuelo nos ha perdonado 
v nos ha sugerido en sueños esa repa- 
ración que te ofrecemos. Mira, esas 
son las mismas flores que el jarrón 
lucía el día de tu casamiento. ¿Quie- 
res aceptarlas, mamá, y perdonarnos 
el daño hecho? 

—-Si, hijitos míos, — respondió la 
madro, presa de una emoción intensa. 
— Esas flores me hablan de vuestra 
ternura y esa cinta me ocultará par: 
siempre el daño que el jarrón ha su- 
frido; pao pondrá en evidencia a 
todas horas el amor, el respeto y la 
veracidad de mis buenos hijos. 


So 


ApeLIa Dr Caruo. 


exactitud 


oculto, se 


Moreno 


El rifle moderno de 


repetición calibre .22 


N rifle moderno de repetición 


calibre .22 debe combinar la 


con la conveniencia y 


seguridad. El repetidor Remington 
JMC tiene recámara sólida, martillo 


desarma facilimente, y 


dispara con una precisión infalible. 
Examínese uno en la tienda más cer- 
cana o pídasenos el catálogo descriptivo. 


REMINGTON ARMS UMC CO, 
233 Broadway, New York 


Representantes en la Argentina 
DONNELL € PALMER 


562 


Buenos Aires 


Rempagton 
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, NOVEDADES PRIMAVERALES 


Hemos inqugurado en nuestro Anexo una extraordinaria exhibición de 
| SEDERIAS Y TEJIDOS 


| Elogiar la incomparable belleza y la dilatada extensión del surtido reci- 
bido, es tarea que no nos corresponde. Rogamos por lo tanto, a las seño- 
ras, nos honren con su visita, seguros de que nuestra colección de 
Novedades, ha de merecer su franco y para nosotros definitivo elogio. 


+Drap satin de Lyon», artículo de seda, y de gran 
brillo, en colores de última moda, en blanco y en 
negro, para vestidos de soiré, fiesta y 
baile; ancho 90 ctms., el metroya.... 5 4.50 
“Tuill foulard imprime», de pura seda, inmenso y 
variado surtido en colores y dibujos, especial para 
trajes, blusas y batones; ancho 100 ctrms., 4 50 
el metro, a $ 6.50, 5.50 y s Fu 
«Jerseline satin», artículo de tejido souple y muy bri- 
lante, de pura seda, para yestidos de fantasía, 
reunión y baile; variedad de colores, en blanco y 
en negro; ancho 100 ctms., el metro, a 8 50 
Aid 3. 
«Skantung imprimé Jacquard», de pura seda fanta- 
sía, estilos y dibujos novedosos, para trajes, blu- 
sas y batones; anc tms., el metro 
O 20% Coco sc s 8.90 


«Epeiugline», tejido matizado en todos los colores, 
muy novedoso, especial para vestidos; el 
metro al precio excepcional de...... 5 5.50 
«Jersey», tejido de punto, muy chic para sacos y 
vestidos, en colores variad 
modernos; el metro, a 
«Gabardinas», estilos novedosos para vestidos y tra- 
jes sastre, en los colores más modernos; 
ET MPLRO Aravaca na da Ss 7.50 
¿Serge Foulard», grandioso surtido en colores 10- 
dernos, artículo muy «souple», y de gran Y 50 
moda, para vestidos: el métro, a,,., $ %*» 
Tricotina», articulo de última novedad, en colores 
de moda, tejido muy práctico para vesti- 8 80 
dos y trajes tailleur; el metro, a.... $ a 


En el ANEXO: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia, 


PRINTEMPS 1917 


EN EL ANEXO 
Y CASA CENTRAL 


APERTURA de la “SAISON” 


Gath €: Chaves invita al público 
en general, y especialmente a su 
clientela distinguida, a visitar sus 
salones de venta, en donde se ex- 
ponen, con motivo de la inaugura- 
ción de la temporada primaveral, 
portentosos conjuntos de auténticas 


Novedades, seleccionadas por sus expertos compradores, en los centros 
donde la Moda se crea. 


ANEXO: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia - CASA CENTRAL: Florida y Cangallo 
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“No Repite” 

Es este el licor esto- 
macal para después de las comidas; 
“nao repite”, esta es la prueba. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
Año XX S A 


BUENOS AIRES, 15 DE SEPTIEMBRE DE 1917 N.o 989 


La diplomacia en La Rural 


ARAN 


Von Luxburg. — Gracias a nuestra habilidad, querido compañero, hemos conseguido 
llevarnos los primeros premios. 


Barón Lowen. — Sí; pero dejando huella. 
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Un 14 Ae 


Lecía Talleyrand que los triunfos de los diplomáticos suelen 
ser de todos, menos de los diplomáticos mismos que se dan 
como triunfadores, Puede que el gran cínico que fué el ex 
obispo de Autun, no dijera con ello sino una de esas boutades 
que lo eran tan familiares; sin embargo, dada su larga expe- 
riencia en negocios diplomáticos, es muy probable que haya 
algún fondo de verdad en esas palabras suyas, Por lo menos, 
si so considera con sangre fría el resultado que han tenido 
las reclamaciones de nuestro gobierno al 
alemán, por hundimientos de buques argen- 
tinos, no puede dejar de verse que en él hay 
alguna dosis de confirmación de lo dicho 
por Talleyrand. Ello, por supuesto, no quita 
mérito, ni en un ápice, a la acción diplomá- 
tica de nuestro gobierno, ni a la labor de 
nuestro Ministro de Agricultura, doctor E 
Honorio Pueyrredón, quien, en el desem- es 
peño interino de la Cartera de Relaciones 
Exteriores, está demostrando lo que ya se 
demostró hace tanto tiempo en el caso de 
Cavour: que el inteligente cultivo de la * 
tierra, puede hermanarse perfectamente 
con el inteligente cultivo de las relaciones 
exteriores. bismarek fué también un ex- 
celente y progresista agricultor, 

La situación para nuestra canci- 
llería era de una sencillez casi infan- 
til: o Alemania daba o no daba ex- 
plicaciones y todo lo demás que se le 
pedía. Si las 
daba, no había 
más que ha- 
blar; si no las 
daba, quedaban abier-. 
tos dos caminos: O se 
le volvían a pedir, 05 Doctor Luis B. Mo- 
rompian las re- tina, ministro ple- 
laciones con  nipotenciario de 
ella. Si esto úl-  nuestropaisenAle- 
timo ocurría,  MAnia, 
no había más 
que bablar; si se le volvían a pe- 
dir explicaciones, podían pasar 
dos cosas: o que las diera o que 
insistiora en no darlas, Si las 
daba... pero notamos que nos 
aventuramos demasiado en el te- 
rreno de las hipótesis, y temero- 
sos de un fracaso, volvemos a la 
realidad de las cosas, 

Y la realidad de las cosas es 

uo el gobierno alemán ha acce- 
dido a las reclamaciones de nues- 
tra cancillería, en forma que a 
ésta le ha llenado de satisfa*ción, 
y con motivo. La satisfacción de 
las cancillerías, decía el príncipe 


Doctor Honorio Pueyrredón, que desempeña inte- 
rinalmente la cartera de Relaciones Exteriores. 


de Metternich, suele no ser de Jara 
duración; poro es menester aprove- 
charla mientras dura, Algún principi» 
análogo se encuentra ta nbión en 4 
Principe de Maquiavel», 
Y la satisfacción de la cancillería es 
también la satistacción del prre- 
blo; porque, como apuntó Cá 
novas del Castillo, sin la satis- 
facción de los preLlos la de las 
cancillerías queda 611 icada s:1- 
bre arena, Otros grandes diplo- 
máticos piensan lo contrarin: 
que nunca deben estar de acuer 


Nuestra representación en Alemania, dirigién- 
dose oficialmente al Reichstag. 


do las cancillerías y los respectivos pue- 
blos; pero el doctor Pueyrredón no lo 
eree así, y al buscar la satisfacción de la 
cancillería ha buscado tamlién, como 
siempre lo hizo Pitt, la satisfacción del 
pueblo. Es uno de los grandes princi- 
pios de la democra: ia moderna, ya se- 
ñalado en alguno de sus discursos por 
Lloyd George: que el pueblo deLe tenor 
influencia positiva en el manejo de la 

diplomacia, prin- 
El cónsul general argentino “ipio que en Ale- 


en Alemania, señor Alber- Minia misma se 
to M. Candioti, y su hija. reconoce ya. 


Doctor Eduardo Labongle, pri- 
mer secretario de la legación. 
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DESDE PARIS 
Antonio de la Gándara 


El célebre pintor español Antonio de la Gándara, muerto en París, 
recientemente. De la Gándara, con Zuloaga y Anglada, tormaba 
el gran triunvirato de la pintura española contemporánea. 


Ha muerto, envuelto en el blasonado ropón de su 
gran talento y de su gran orgullo, como un hidalgo 
castellano, que ora, mal ayenido con los usos y con las 
gentes de Castilla... 

De la Gándara vivió y trabajó en París; expuso sus 
maravillosos retratos en Londres y en Roma; y adqui- 
rió fama mundial. 

De la Gándara no quiso nunca llevar sus cuadros a 
Madrid; se negó a cóncurrir a todas nuestras exposi- 
ciones; se negó a organizar una exposición privada de 
su obra en España; y no volvió nunca al solar de sus 
mayoros««. Á los raros amigos españoles que acudían 
a visitar su estudio, decía —¿Cómo podéis vivir 
tranquilos allí, entre tantos sapos y sabandija: 


Los senos y las sebandijas a que aludía de la Gándara, 
son esa legión de impotentes y fracasados del arte y 
de la literatura que vejetan en Madrid, y que viven 
de la adulación y de la maldicencia, cuando no de la 
calumnia: son los de las tertulias de café: son los que 
peregrinan por ministerios y antesalas mendigando 
pensiones, premios e inverosímiles plazas: son los que 
pintan, y escriben y discuten, sin saber nada de pin- 
tura, ni de literatura, ni de crítica; y eso porque se 
han constituído en una especie de chulapería literaria 
y artística, — partida de todas las armas desleales, 
que infunde pavor a las direcciones de los periódicos, 
a las gerencias de las casas editoriales, a los jurados de 
las exposiciones, y hasta a las subsecretarías de los 
ministerios... 

¡Los sapos y las sabardijas!... ¿Quién, eu Madrid, 
no ha sentido tristeza, al tener que tratarse con esos 
eternos aspirantes que no sienten más que odios y que 
tanto pululan porla Villa y Corte? Hay quien acaba por 
habituarso a ello... Hay quien no lo consigue, y pre- 
fiere marcharse... Somos muchos los que nos hemos 
marchado... Antonio de la Gándara era nno de ellos... 
Pero nosotros, al alejarnos, hemos olvidado, y casi he- 
mos perdonado a Madrid su despego por los artistas de 
talento. De la Gándara no olvidó ni perdonó, y al en- 
trarse por Francia lo hizo imponiéndose material. 


moral y artísticamente, un perpotuo destierro... 

Así ha muerto, envuelto en el blasonado ropón de 
su gran talento y de su gran orgullo, como un hidalgo 
malavyenido con los usos y las gentes de su tierra... 

De la Gándara se va a los cincuenta y cuatro años, 
en plena fuerza laboriosa y en plena luminosidad del 
genio, 

Su obra... ¿quién la ignora? Se especializó en el 
retrato de aristocracias... Sus mujeres, todas sus mu- 
jeres, son princesas de mito, hermanas espirituales de 
otras mujeres de carne y hueso, que lo son del gran 
mundo parisiense, argentino O TOMAano... 

De la Gúndara era el pintor de la distinción. Por ello, 
sus retratos están todos aurevlados de ese misticismo 
de la elegancia trocada en rito... 

'Todo el espíritu de su obra estaba en su propio espi- 
ritu, y se cifraba en una quintaesenciada altivez esté- 
tica, un poco fría, un poco ajena a las realidades de la 
vida, como visión subjetiva de un fanático de la espi- 
ritualidad, que huyendo de las banalidades do la exis- 
tencia se encerró con su eterno modelo de ensueño en 
una torre de marfil... 


ANTONIO G. br LINARES. 
Paris, 1917. 


<= === 
Retrato, por Antonio de la Gándara. 


O Biblioteca Nacional de España 


Inauguración de la 31. Exposición de Ganadería 


Vista general de la tribuna oficial, en el acto de leer su discurso el Ministro de 
Agricultura, doctor Pueyrredón, quien, en representación del Presidente de la 
República, declaró inaugurado el brillante torneo. 


Primer decenio de la revista “Nosotros” 


F 
ñ 
Í 


o 


El doctor Anchorena, presidente de la «Sociedad 
|», pronunciando su elocuente disc 1rso. 


Nota social 


El banquete dedicado a los señores Biancesi y Giusti, directores de la revista 
«Nosotros, conmemorando el décimo año de la aparición de la misma. La brí- 
lante fiesta se celebró en el restaurant de la galería Gúemes. 


Festival artístico 


La señorita Maria Rosa Caballero y el señor José 
Freixas, cuya unión consagró, en el templo de - 
San Miguel, el R. P. Gustavo Francheschi, siendo Público que asistió a) festival que e! «Centro de Estudiantes Industriales» celebró 


padrinos la señora E. P. de Caballero y el señor * en el «Prince George's Hall». Lo selecto del programa y su ejecución dió a la fiesta 
Antonio Freixas un particular atractivo. 


de sa BE Y 
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Diplomacia negativa 


Estos últimos días, hemos gozado la dulce satisfacción del descubrimiento de 
un agereto diplomático, satisfacción que ha sido dulce en el mismo sentido que lo 
es el descubrimiento de la paternidad de un anónimo en que se nos insulta, Las 
cosas claras. 

Hemos debido esa dulee satisfacción a la cancillería norteamericana. Es espe- 
cialista esa cancillería en el desenbrimiento de secretos diplomáticos, Á principios 
de este año, descubrió la famosa nota en que el gobierno alemán proponía al 
mejicano una alianza contra los Estados Unidos, Se dijo: ¡mentira! y los que ercen 
en la inmaculada virtud germánica miraron con lástima a los que ereyeron en la 
nota, Al fin, el propio gobierno alemán declaró que la nota era auténtica. Ahora, 
la misma cancillería ha descubierto que el ministro sueco en Buenos Aires 
aquí de la verdad de los refranes, — servía de intermediario para las comunica- 
ciones entre el ministro de Alemania. conde Luxburg, y su gobierno. El caso no 
es, por cierto, extraordinario; siempre los diplomáticos se han prestado recipro- 
camente esos pequeños servicios, y muy especialmente cuando los respectivos 
gobiernos no se miran con enojo, como es el caso entre el de Estockolmo y el de 
Berlin. Sólo que 
€SOS | LQUEñÑos ser- 
vicios amistosos 
suelen tener conse- 
cuencias graves. 
El ex consejero te- 
deral suizo, Hoft- 
mann, podría dar 
algunas  informa- 
ciones relativas a 
los peligros de lle- 
var demasiado le- 
jos la complacen- 
cia con uno de los 
beligerantes. Es 
de esperar que el 
ministro sueco re- 
sulte tan bien in- 
formado al resper- 
to como Hotk 
mann. 

En cuanto al 
ministro alemán, 
sería improceden- 
te hacerle cargos 
porque empleaba 
al sueco para co- 


El ministro de Suecia, barón Ge- 
rhard Lowen, que las publicacio- 
nes de Norta América acusan de 
haber servido los intereses de 
Alemania, en el envio de corres- 
pondencia diplomática. 


no, el hundimiento de los bar- 
cos argentinos, sin dejar hue- 
Ha, es decir, haciendo morir a 
todos sus tripulantes. Es un 
caso parecido al de aquel bár- 
baro que asesinó a un nene, 
y ¡ara no dejar huella, se lo 
comió; pero guardó los hue- 
sos, que no se pudo comer, en 
el baúl. La huella, hay que 
dejarla o no dejarla, Borrar la 
del pie derecho y dejar la del 
izquierdo, no conduce a nada. 
Al escribir estas líneas, aun no 
sabemos si el conde Luxburg 
ha declarado que es cojo. 
En cuanto al puesto en que, 
en la escala zoológica, el con- 
de Luxburg pone al doctor 
Frente de la legzción alemana, en la calle Pueyrredón, Ministro interino 
Vicente López, 1771. de Relaciones, no es ni siquiers 
una inconveniencia, es senci- 
llamente una nueva demostración de lo superiores que los alemanes 
se creen al resto de los hombres, El doctor Pueyrredón discute con el 
conde Luxburg, pues el conde le dice a su gobierno, y probablemente 
a sus contertulios del chib alemán, que el doctor Pueyrredón es un 
asno, y un asno notorio, por si alguien lo dudara. Á nuestro juicio, el 
doctor Pueyrredón debiera sentirse más bien satisfecho, porque el 
enojo del conde demuestra que supo tratarle como se merecía, 
Si el ministro alemán hubiera comunicado a su gobierno que el doctor 


mucho más grave, 
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El ministro de Ale- 
mania, conde Karl 
von Luxburg. 


municarse con su 
gobierno: cada 
cual se comunica 
como puede, En 
donde el conde 
Luxburg ha esta 
do poco diplom: 
tico y ello, na- 
turalmente, lo ce 
cimos suponiendo 
que la cancillera 
norteamericana 
no se ha lanzado 
asi no más a dar 
semejante infor- 
mación ha sido 
en ayuello de inrli- 
car, como una de 
las maneras posi 
bles de solucionar 
las reclamariones 
ce nuestro gobjer 


z iS o : : oskeoy, Bue- 
Pueyrredón era un genio diplomático, la cosa nos habría parecido Sis pd peer de. Ap 


creto de los imperios centrales entre nosotros. 


PALABRAS 


NVEVAJS 


>» SOBRE LA GVWERRA 
ENV EJECIDA 2 


EVGENI D'OR.S 
(XENIV/S > 
Publicamos hoy el primer artículo del distinguido escritor y filósofo 
español, Eugenio D'Ors, conocido por el seudónimo de Xentus. Los 
amantes de las letras apreciarán en lo que vale tan valiosa colaboración. 


Para “CARAS Y CARETAS”, 


LA GUERRA ENVEJECIDA 


Todavía quiero escribir, ya que se me brinda página 
libre en país libre, unas palabras nuevas sobre esta 
guerra envejecida, Sobre la marchita guerra que ha 
llegado a agostarse tanto, en el fondo turbio de las 
conciencias y en la devastación de los campos de bata- 
lla cruentos, que ya — ¡raro primer movimiento del 
espiritu! — nos parece ella más antigua que nosotros 
masmos, 


Lo ETERNO 

Digo sobre la querra, y mejor diría en ocasión, Que a 
mí, lo que en la guerra me apasiona es precisamente 
lo que la resiste. Y, ¿qué es lo que resiste a la cuerra? 
Contesto con una sola palabra: Lo que resiste a la 

1erra es la maternidad. 

Madre llamamos, casi por definición, a lo que no 
puede estar en pugna. Las Ideas-madres, las Madres 
madres, las de carne y hueso: he aquí lo eterno. lo 
impasiblemente pacífico. 

No hay poder humano, no hay ministro venal, no 
hay príncipe aventurero, no hay César loco, que pueda 
escindir la impertorbable unidad ni dar término a la 
constancia tranquila de la república universal de las 
Ideas y la república universal de los Regazos. 


A QUÉ PRECIO 


Pero las Madres son hijas de los Guerreros, Y las 
deas son hijas de las Naciones. 


Aquí está el conflicto, aquí la tragolia. Nadie pudo 
trabajar en favor de la vida sin pelear. Nadie alcanzó 
a trabajar por la inteligencia, sin dividir, Como, en la 
economía de las generaciones, la segura ociosidad del 
hijo ha ido comprada a precio del jadeo y el sudor 
del padre o del abuelo, así la perpetuación costó siem- 
pre desgarramientos y la cultura, guerras, 


La IDEA DE TIGRE Y LA IDEA DE HOMBRE 


Ese tigre ataca furioso a su hembra, en la profusión 
nupcial de la jungla... En el fondo de las pupilas in- 
cendiadas hay una imagen que el cerebro de la bestia 
no ve, pero que ze y apetece la obscuridad de la carne 
toda. Hay la imagen del tigre ideal, del tigre perfecto, 
sin tacha ni reparo. Doscientos siglos lleva la natura- 
leza en intención y obra de realizar tal imagen. Para 
las imperfectas copias de tau puro modelo, especie o 
idea, han servido de instrumento, en infinitos furiosos 
ensayos, dos mil generaciones de tigres. 

Estos soldados se ametrallan sin merced, beso el 
sol de Dios del verano, en una llanura desolada del Ar- 
zona... Ellos no lo saben. Ellos so figuran batirse por 
la conquista o por la defensa, por el honor o por el 
hotín. Pero yo os divo que no se trata más que de un 
nuovo ensayo terrible para realizar acabadamente la 
idea de hombre, 


LA CIUDAD Y EL BUSTO, Li EMPERADOR Y LA MEDALLA 


Mueren los tigres, mueren los guerreros, mueren las 
Naciones. Y ellos no han sido sino canales para la san- 
gre de Eva y bocinas para la. palabra de 
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« Todo pasa, el arte robusto 
posee, solo, la eternidad. 
El busto 


sobrevive a la ciudad.» 


« Y la medalla austera 

gue encuentra un labrador 
bajo tierra 

revela un emperador,» 


Sí. Pero es que, es el secreto de las cosas, en los 
designios de la continuada creación natural, la ciudad 
sólo existió para que el busto fuera producido; y el em- 
perador, para que so eternizase su efigie en la medalla. 


Jutrano, Luro, DAsTE 


Y las Nacionos, ¿para qué existen? Las Naciones 
existen para las Ideas. 

Teófilo Gautier era un artista. No quiso referirse, 
en el ma cuyos son los versos citados, sino a la 
»orennidad del arte. Pero los ángeles acuñan aun más 

uraderamente que los orífices. Y puede disentirse si 
los filósofos acuñan más o menos duraderamente que 
los ángeles. 

Hubo un emperador. Su nombre fué Juliano. Unos 
lo apellidaron el Filósofo; otros, el A póstata, Tuvo este 
pensamiento: ¿Las Naciones son astros; las Naciones 
son dioses». Quiere decirse, la Idea de cada Nación, 
la idea que subsiste, inmortal, cuando la Nación que la 
engendró ya está muerta y hecha polvo. El emperador 
Juliano fundó la Grecia, la Grecia ideal en que aun 
vivimos. 

Hubo un predicador. Se llamaba Raimón Luil, Le 
llamaron Raimundo Barbaflorida. Este fué quien pen- 
só; « Una Nación nueva es un nuevo ensayo, Á un nuevo 
2nsayo corresponde un nuevo instrumento, Vamos, pues, 
a probar de engendrar una idea en lengua vernácula, en 
lengua del pueblo y no en el heredado latins. Grecia ha- 


bía practicado esto mismo. Pero no se lo había pro- 
puesto como problema; no lo había practicado cons- 
cientemente, electivamente, como Raimundo. Rai- 
mundo fundó la navión de Cataluña, mi patria. 

Hubo un poeta. Fué su nombre Dante Alighieri. 
Vivió cuando Raimundo, le siguió de poco después, — 
independientemente sin duda, — en la misma inven- 
ción, Escribió, en la lengua de la vieja cultura, un libro 
defendiendo la cultura nueva en lengua nueva. Así 
fundó la nación de Italia. 


TECNICISMO 


Designo convencionalmente con el nombre de «Arca» 
dia» al pueblo hipotético que no se conociera, ni aun 
confusamente, misión ni finalidad de cultura, al pue- 
blo entregado por entero a la tarea de la propia felicidad. 

Afirmo que Juliano, Lulio y Dante, sin contar con 
los posteriores, han colocado decididamente la Arcadia 
y el arcadismo fuera de los límites de la moralidad. y 
que han inventado y definido la Nación como entidad 
contraria a la Arcadia, 

Doy después el nombre de «Ciudad de Dios», a la for- 
taleza de las imperturbables maternidades, hijas de las 
más crueles divisiones y luchas, pero ya Situadas inao- 
cesiblemente a eilas. Al lugar en que el emperador se 
reconcilia con el Galileo, Lulio con Averroes y el Dante 
con el Papa. 


TEMA 


Pues bien, lo que a mí me apasiona, en ocasión de es- 
ta ya marchita guerra, lo que ha de constituir, lectores, 
el tema propio de nuestro libre conversar en esta libre 
tribuna, es el hundimiento definitivo de la Arcadia y el 
crecimiento de la Ciudad de Dios a través de la puyna 
entre las Naciones. 

Barcelona, julio de 1917, 

Dib. de Sirio. 
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Enlaces En ¡la sociedad “Sarmiento” 


Señorita Jerónima Palazón, con el señor 
Leandro Galarraga. 


El señor Clemente Onelli, con las autoridades de la sociedad «Sarmiento», después de la 


conferencia que pronunció sobre protección de los animales, a la que asistieron los 
alumnos de la escuela núm. 1, del consejo escolar 8." 


“Club Estudiantil Porteño” 


y a E > y 
Señorita Ensebia Fernández, con el señor [74% $ e : » >. Y 
José R. Ramos. ; A $ pa e " 4 . 


£ AS Y E] ae 


Señorita Rosalia O, Bocolc, con el señor Al- Comiua de asociados, festejando el 15." aniversario de la fundación del club Fué en- 
fredo F. Ballina. trezada una medalla de oro al señor F. Bazurto, por ser cap. del «Team» de la 1. división 


Fiesta infantil 


Interesante grupo de pequeños concurrentes a la fiesta infantil que ofreció la señora Amalia Oromi de Nougués, en honor de sus nietos 
María Dolores. Emilio y Miguel de Oromi Escalada y Miguel Alfredo Nougués. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD 
Docror LUIS R. MOLINA, ror aLonso 


Por su hábil tramitación 
diplomática, ha triunfado, 
y hoy en toda la Nación 
se aplaude su actuación 
y su feliz resultado. 
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$ 


SAA 
PLAN 


Fué entre las montañas áridas y graves de Chilecito 
donde conocí a la tugaz heroína de esta sencilla his- 
toria. Vivía con sus padres en una quinta, al pie mismo 
de un cerro por cuyas piedras trepaban las viñas, con 
rasimos opulentos, pálidos como el ámbar, en la cari- 
cia ardiente de un sol otoñal. 

Iba yo a pasar breves días en aquella mansión ocul- 
ta, llena de sosiego y de olvido, para aliviar los ner- 
vios heridos por las agitaciones, ruidos, sobresaltos, 
ingratitudes de la metrópoli La naturaleza de la re- 
gión, sobria y majestuosa, me despojaba, con sabidu- 
ría de madre, de todas esas nouralzias que hormizuean 
impacientes en el espíritu de los habitantes de ciadades 
populosas. Y una bondad mística, sana, fuerte, co- 
menzó a dominarme por completo. 

Asi en ese estado esencial de mi alma, fué como nos 
conocimos con Fanny. 

Ella era irlandesa, y, por lo tanto, hermosa, Ape- 
pis romenzaba, va, a salir de la niñez v sólo un 
lean») resplandor de pubertad, asomaba en sus ojos, 
aninvata si rostro. Inocente como las florevillas 
que se ocultan entre los riscos de las piedras, inquieta 
como un pájaro, le llamó, sin duda, la atención, mi 
aspecto de convaleciente, la atrajo mi corazón, puri- 
fica lo por el aliento de la montaña, adivinándolo ella 
con ese sapremo instinto de los niños que lo compren 
datd.al primer golpe de vista. 

¿Usted ha venido desde muy lejos, señor. — me 
dijo una mañana, sorprendiéndome el contraste de sus 
ojos azules, sus cabellos rubios y el blaneo rosa de sus 
mejillas, von la tonada, de un acento tan pronunciado, 
que parecía hija de La Rioja. de larga ascendenei 

¿Ve quisieras ira Buenos Aires, a pascar? le res 
pondi. ' 
Sí; pero con la condición de volver pranto. 

— ¡Te egnsta mucho la quinta? 

— Es elaro! y con sus ojos limpios como aquel cielo, 
recorrió las huertas, los campos, por donde cabalgaba 
asu antojo, los cerros llenos de maravillas. 

Luego, después de una reflexión profunda, la mira- 
da fija, el gesto imperios y 

—Quédese, usted aquí... 


k “) 


LIO) 


POR, 


JORGE 
LUNA 
VALDES 


— No puedo; debo volverme pronto para cumplir 
obligaciones. 

— ¡Y si se enfermara? 

— Entonces no tendría otro remedio que demorar- 
me más tiempu... 

- Hásase el enfermo, pues... 

Desdo entonces nos hablábamos todos los días, Me 
obsequiaba, la chica, con ramos de violetas que ella 
, llegaba otras veses a sorprenderme con piedras 
s y desconoridas, me conducía de la mano hasta ol 
mejor racimo... ¡Oh, dulces momentos que pasaron 
para no volver! 

Llegó el día de mi partida. Los padres, ella y algu- 
nos amigos freron hasta la estación a despedirme, 
Sentía yo una secreta, penosa emoción, y Fanny pare- 
cía formular con sus ojos infantiles, llenos ahora de 
irreparable melancolía, la terrible pregunta de los 
niños; 

¡Por qué Dios os tan malo?.,.. 

El tren dió su segunda llamada, Pueron rápidos los 
abrazos y apretones de mano, Después, después de 
todos, me despedi de Fanny. Me atrajo con la ternura 
de sus brazos y «nuestras bocas, sonaron en un beso: 
el primer beso, el último!.... 

¿Qué hálito de divina pureza había en él, que senti 
la comunión sagrada penetrar en mí. como un perfumo 
de violetas, como un rayo de sol, sabor de los racimos 
dorados, al sol de otoño?... 

Pasaron alzunos años. La vida ha clavado en 
mi corazón sus garras despiadadas, hay una herida 
incurable que sangra, sangra siempre. Pero de vez eu 
cuando, brisa de dulzura que llega, el recuerdo de 
aquella escena me sosiega y me calma... 

¿No puedo pensar en aquellos cielos azules, en esas 
montañas desuudas y graves, sin ver el rostro de Fan- 
ny, la niña que sentía va, el anuncio de la pubertad, 
mirándome marchar. Meno el semblante de inquietud, 
ante el secreto entrevisto, casi revelado en el fugaz 
rumor de aquel beso... 

Y al referirme esta sencilla historia, corrió por la 
mejilla pátida de mi amigo Rodas, una ligrima ver- 
dadera, 
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La Plata 


La Fácultad | 
de Giencj JAS AS y 


la Educació ion|Í 


Anexa a la Universidad Nacional de La Plata, 

y 4 semejanza de los institutos da $ 
norteamericanos, — funciona la Facultad de 
Ciencias de la Educación, creada por decreto 
del P, E, de fecha diciembre de 1913. 
Elevando el proyecto de ley para su creación, 


Frente del edificio. 


toda la República de un everpo docente instr 
ciencia y en el arte de enseñar.» 

Cúpole con buena hora para que so e umpliese esta aspi- 
ración, que esta Facultad de Ciencias de la Educación, fuera 
puesta en manos del profesor Víctor Mercante; y aquella 
sección incorporada a la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales, es hoy un 
instituto modelo, 
con vida propia e 
independiente, eu- 
ya labor ha pa 
sado los límites de 
nuestras Irunteras 
Y, tuya produe- 
ción sirve de nwr- 
ma en el extran- 
jero. 

Fuerza es de- 
cirlo  armpliamen- 
tez la obra se debe 
a lu dedicación y 
al empeño de su 
actual Decano, se- 
candado por un 
cuerpo de profe s0- 
res cuyos méritos 
son indisentibles, 
va que lo forman 
Leopoldo Herrera, 
Alejandro Korn, 
Un rincón de la sala de lectura. Rodolto Soenet, 

Nicolás  Roveda, 
A. Carbó, R. Lenene, R. Roj: Y Leopoldo 
Lugones, E, Levarra, Alfredo D. Calcagno y 
A. Marasso Roca, quienes con su dedicación 
han conseguido «que del aula surja el espiritu 
de una juventud anbelosa, razonadora, ins- 
pirada en grandes ideales y capaz de zran- 
des acciones.» CP 


El decano de la Facultad, protesor Victor Mercante, y 
el secretario, doctor Zapata. 


Curso de ¡Sistema nervioso», a cargo del doctor Nicolás 
N. Roveda. 


decia el P. E, que cereía una necesidad del mo- 
mento iniciar una nueva corriente universitaria 
que, sin tocar el cauce de las antiguas. y sin 
comprometer en lo mas mínimo el porvenir de 
las dos universidades históricas de la nación, 
vonsultase junto con el porvenir del país, Jas 
nuevas tendencias de la enseñanza superior, las 
tuevas necesidades de la cultura argentina, y 
los ejemplos de los mejores institutos similares», 

Cuando el doctor Joaquin Y. Gonzalez, en 
su obra «La Universidad de La Platas, se refería 
a osta nueva institución, decía que los estadios 
á realizarse en ella, propendían a la formación , - 
de profesores odada la evidente necesidad en Gabinete de psicopedagogía, a cargo del doctor Alfredo D. Calcagno. 
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Uno 
de tamtos 


CUENTO DE ACTUALI- 
DAD. MONDLOGADO 


Saloncitode pumar muy 
elegante, Cuadros de 
sport, panoplias de 
armas, Sobre una 
mesa de escritorio 
proyecta alguna luz 
ima pequeña lámpa- 
ra eléctrica. Un reloj 
de sobremesa da las 
dos, 


Cartos (Entrando. ) 
— ¡Qué tranquilidad! 
Así la necesita mi es- 
píritu adie en la ca- 
sa! Los viejos cuidado- 
res duermen y mi eria- 
do Ramón, que no tie- 
ne otro oficio que fu- 
marse mis cigarros y 
esperarme, se habrá 
ido a correr él tam- 
bién la verbena. ¡Verdad es que esperarme a mí es 
lo mismo que esporar al cometa Biela que yuelve a 
casa cada scis años, y amenazando con el derribo! 

¡Bah! Que se divierta el criado, ya (ue el patrón 
rabia, Esa gente puede divertirse; sin deberes ni pre- 
ocupaciones, ni posición social, ni delicadeza... ¡pero 
uno!... ¡fiene que ser digno! ¡Cuánto pesa el frac!... 
Lo que pesa aquí dentro es el sobretodo (se lo saca arro- 
jándolo sobre una silla.) ¡Si pudiera sacarme asimismo 
estas negras ideas! Ante todo hagamos la luz en la 
habitación y en la conciencia. (Da luz a la lámpara 
central y se sienta en una butaca.) 

¡Yo soy el jete de mi familia, indudablemente! Hace 
diez años que murió mi padre. ¡Diez años! Yo pensaba 
por entonces empezar una carrera, y esa desgracia 
vino a doctorarme de jefe de familia, y de familia rica. 
¿Para qué más? Mi pobre madre me lo decía llorando: 
«Carlos, nos quedas tú, para ampararnos en el mundo 
a mí y a tus hermanas!» ¡Y no se habrán quejado, cier- 
tamente, del amparo! Me parece que he sabido man- 
tener el chic de la familia, aun a trueque de comerme 
íntegra mi hijuela paterna, ¡Dos millones en diez años! 
¡Y aun hay quien cree que un millón es dinero! ¡Claro!, 
¡para el que no lo gasta! Por todas partes se lee ahora 
un cartelito sugestivo, del ministerio de Agricultura: 
«Hay que sembrar los campos», ¡«Quién cosecha se enri- 
quece»! ¡Bromas de Pueyrredón! Yo sembré los míos 
de hipotecas y no coseché más que disgustos. No me 
queda ni un céntimo; pero mi madre y mis hermanas, 
que conservan íntegro lo suyo, comprenden y aprecian 
mi sacrificio y sigo amparándolas, aceptando su fami- 
liar concurso, sin resentirme porque no me hayan con- 
fiado su administración. Actualmente me tienen bas- 
tanto olvidado. Hace cuatro años viajamos por Europa 
y ellas decidieron establererse en París, hasta que esta- 
1ló la guerra, y ahora están en Madrid, dondo han ra- 
dicado su fortuna. Luego dirán que no son financistas 
las mujeres. ¡Cómo olieron la suba de las pesetas! ¡Yo 
en cambio, volvi por amor a mis mayores, sólo por amor 
al abolengo, a domiciliarme en el hogar paterno; la 
vieja casa que se mantiene intacta, cómoda, señorial... 
¡económica! ¡Mamá paga todos los gastos! 

Es lo único que conserva en el país mi familia; lo 
demás todo fué hecho moneda y exportado. ¡Todo en 
pesotas! Sólo yo asumo el amor a la moneda nacional. 
¡No sé por qué se ha de preferir la española! 

Verdad es que ha sido poco patriotismo eso de Jle- 
varse el capital tan lejos y no debí consentirlo. El país 
precisa elementos para su progreso..., el trabajo..., 
la industria... y yo también, ¡qué diantre! Yo tam- 
bién necesito para mantener el decoro de mi posición 
social. No lo medité bion; fuí demasiado blando con 
los caprichos femeninos. Esa extracción de capitales 
perjudica al crédito del país y al crédito del ciudadano, 
A mí, uno de los más insignes, me cuesta trabajo, pero 
mucho trabajo, que me hagan el crédito ilimitado de 
otros tiempos, desde que saben todos que nuestro anti- 


guo patrimonio ha sido liquidado, ¡y sobre todo el mío! 
¿Qué saca la nación con que esas señoras tengan un 
millón de pesetas en el Banco de España y diez millo- 
nes más en propiedades de renta en la nueva «Gran 
Vía»? Yo en «a gran vía» tuve también una novia co- 
rista, pero no en propiedad, porque se escapó con el 
traspunte. 

¡Hoy nada! ¡soledad, ruina, desolación! ¡Mejor es- 
tán en la trinchera! No se puede vivir sin familia, ni 
sin dinero. ¡Viva la revolución social! Tienen razón 
Jas clases obreras. No hay patria, ni familia, sino inde- 
cente egoísmo burgués. ¡Miren mi gente! Con que cau- 
tela han hecho separación de bienes, con pretexto de 
que yo había primero exigido la entrega de los míos, 
y se han llevado los suyos en una duda ofensiva para 
mí, lejos de toda posible administración de mi parte, 
euya corrección, por lo demás, jamás han ensayado, 

¡Si. corrección!, ¡porque yo puedo haberme jugado 
lo mío, pero lo de mi madre y mis hermanas!... Eso, 
puede que también me lo hubiese jugado. ¡Calienta 
tanto una racha adversa! Pero de todos modos, no está 
bien que la familia se anticipe a sospechar de uno, ¡Des- 
pués de hecho, habría sido una impertinencia que me 
lo reprocharan, pero antes!... ¡sin tener siquiera la 
satisfacción de haberme divertido, resulta intole- 
rable! 

¡Y en qué momentos! Parece que todo se juntara 
para poner a prueba mi paciencia. 

¡El día ha sido bravo! ¡AÁmaneció, a las dos de la tar- 
de, apenas acababa de levantarme, con la notificación 
de un protesto, porque ayer me olvidé de un venci- 
miento! ¡Quién se acuerda ahora de eso! En tiempo de 
guerra las que han de vencer son las armas, no las le- 
tras, y menos de comercio, bloqueado por todas partes. 
¿Por qué han de bloquearme a mí, vencerme las letras, 
si no soy comerciante? Pero no me di por vencido: 
recibí al escribano en el baño, pedí la pluma y firmé 
hidalgamente el protesto con mi mano chorreando. No 
se podrá llamar a engaño. ¡Es un papel mojado! y mi 
traje de ocasión, le dijo todo lo que podría embar- 
garme, 

Sin embargo, siempre he pedido a Dios que me dejara 
vivir hasta que pague a todos mis acreedores. Cues- 
tión de delicadeza, y de asegurarme la inmortalidad, 
¡Pero hoy, se acabó! No quería morir con deudas; pero 
tampoco puedo vivir sin plata abundante, 

Dios ha hecho mal el mundo, o los hombres lo hemos 
echado a perder, porque si nos dió tan barato el aire 
para respirar, debió hacer igualmente fácil la respira- 
ción económica, Es hasta un contrasentido que resulte 
tan cara, 

¡En fin! después de firmar tan fresco el acta del pro- 
testo, me arreglé, y como día de carreras me dirigí al 
hipódromo en mi anto... Porque aun tengo auto, por 
uno de esos inexplicables milagros, que tantos otros 
hacen por ahí. rodar todos los días. El misterio del lujo 
es muchas veces más indescifrable que el de la San- 
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tísima Trinidad. ¡Padre, hijo y Espíritu Santo, se ex- 
plica que se lleven itablemente en el séptimo cielo; 
pero lo curioso es cómo se concilian vanidad, escasoz 
y derroche, en esta pícara tierra! 

Almorcé en el hipódromo y una botella de viejo 
Chambertin me dió buenas ideas. Por un momento 
creí que volvía la buena. ¡Qué idea! Arriesgando todo 
mi capital acerté dos carreras y me encontré con tres 
mil pesos. Corría en la última la yegua de Juanito 
García, y como me encontraba en su patota, donde 
contaba a voces su conquista de la linda' viudita de 
Ramírez, creí en su ciega suerte, y le metí quinientos 
boletos a su yegua Catita y... entró penúltima. ¡Mil 
pesos perdidos! Era para indignarso, y sin poderme 
contener dije a Juanito que su Catita era una burra! 
¡Cómo se puso! ¡Es un mozo muy 
digno y delicado y no podía per- 
mitir que se ofendiese a su yegua! 
Porque, es elegante malbaratar 
una reputación, propalando la li- 
gereza de cascos de una dama; pe- 
ro es pecado discutir la de un ca- 
ballo de carrera, Disputamos 
agriamente sobre esto; pero me- 
diaron los amigos y al fin salí ga- 
nando los dos mil pesos restantes, 
que eran otras tantas razones para 
hacerlo a uno amable y toleran- 
te. Pero el incidente me engniñó, 
porque aun cuando comi en el 
Club, repitiendo la cabulita del 
Chambertin, cuando vine a po- 
nerme el frac ya no volvi conten- 
to a la calle. Me pareció que algo 
quería retenerme en casa; que mo 
reñía cariñosamente mi madre, que 
algún recuerdo de sa amor evoca- 
ba en mí, sentimentalismos ro- 
mánticos: flores de la niñez, que 
deshojan tan pronto las realidades 
de la vida, y salí venciendo la su- 
perstición, sin mirar atrás, te- 
miendo ceder a una puerilidad; 
porque el amor de la madre tira 
siempre... ¡Tira mucho aunque 
uno no lo crea! y me fuí al teatro; 
pero de mal humor a pesar de los 
dos mil pesitos que desde mi bol- 
sillo palpitaban con la fuerza de 
alas de aves de presa, codiciando 
la hora de lanzarse sobre el tape- 
te verde. 

En Colón, apenas saludé, desde 
lejos, a algunas lindas caritas .cuyas sonrisas descu- 
brian dientes blanquísimos, como si se aguzaran ante 
mis cualidades de solterón apetitoso. 

No vi tampoco la ópera, Sólo un momento me pre- 
ocupó la bailarina negra, tan ágil, tan esbelta, dan- 
zando ante mí como una obsesión trágica, blandiendo 
el alfanje que unía los simbolos del amor y la muerte, 
entro cadencias tentadoras que hacían para el goce 
poco precio la vida, 

¡Y la hora llegó! Ya estaría la partida del Club en 
todo su apogeo, y allí me dirigí, con la dulce fiebre que 
produce la cruel voluptuosidad de esa pasión del azar, 
envilecedora corrompida, y, sin embargo, siempre vir- 
ginal y codiciada. 

¡En vano fué luchar! ¡Con esas pequeñas alternati- 
vas en que la mala suerte encona su saña, cuando se 
complace on torturar a sus adoradores, perdí tado el 
dinero, la ilusión y la esperanza! ¡Era la danza cruel 
de «a negra», que me envolvía en sus giros de fascina- 
ción, de absurdo, de desesperación, de locura!... Vér- 
tigo temerario que haría poner sobre el tapete, hasta 
la propia sangre, . 

¿Por qué esos ensañamientos de la fatalidad que no 
pueden romperse? 

Nada como el juego maldito, esclaviza y embruteco. 
La voluntad se quiebra, la razón se extravía, el azar 
sin ley y sin lógica es el que gana jugando con el co- 
razón y el cerebro como el humo de la hoguera con la 
chispa que levanta y consume. ¡Y mientras tanto la 
fría máscara de la cortesía ha de ocultar la rabia, el 
dolor, la impotencia! ¡Se salo sonriendo, y blasfemando 
en el alma; se jura no volver y al otro día la sugestión 
arrastra al siervo envilecido, al tormento, no bien 
suena el minuto fatal en el reloj del vicio! ¡Pero ahora 


es de verdad; no volveré jamás!... ¡porque la digni- 
dad es lo único que me queda por perder! 

¡Maldito club!, ¡odiosa esclavitud! Ha llegado para 
mí el momento ineludible de la reflexión y del juicio, 
Debo encauzar mi vida y el dilema es fatal. ¡Me sui- 
cido o me caso! 

Indudablemente el matrimonio es más agradablo 
solución... por el momento, Mi madre se ablandará, 
fomentará mi reacción salvadora, abriéndome su caja; 
mis hermanas me devolverán su confianza adminis- 
trativa, y yo quizás llegue a querer a mi mujer como 
si me hubiera casado a los 20 años, si ella sabe inte- 
resarme. Pero... ¿y sino sabe?... Siempre es menos 
peligrosa una mujer que un tiro, aunque también pue- 
de resultar una bala perdida. ¡Pobres mujeres! Son 
nuestro encanto, nuestra áncora de 
salvación y no se lo estimamos... 
Yo sí, a mí me gustan mucho más 
que los hombres; pero, por lo mis- 
mo, encadenarme a una sola me 
parece una ingratitud con las otras, 
y antidemocrático, porque es des- 
conocer los derechos de la ma- 
yoría! 

¡Si yo sirviese para algo! ¡S1 fuo- 
se uno de esos seres vulgares naci- 
dos para el trabajo y la rutina; 
para desear y no lograr, para care- 
cer y resignarse! Pero la vida fué 
conmigo demasiado pródiga e in- 
discreta. ¡Nada me ocultó, nada me 
negó! ¡Tengo que mantener hasta 
el fin mi posición y mis gustos! 
¡Cómo pesa el frac! ¡El sueño es 
buen consejero! Que decida mi 
suerte. ¡Me acuesto y hasta maña- 
na! ¡Es decir hasta luego, porque 
por de pronto empiezo un nuevo 
día! (Arranca la hoja del almanaque 
de pared.) ¡Vaya! Otra ironía del 
destino; el de mi cumpleaños, y en 
él he de decidir mi nueva inscrip- 
eión en el registro civil, por boda 
o fallecimiento. ¡Tiene gracia!... 
(Junto al calendario encuentra una 
carta cerrada.) 


¡Una carta de España!... ¡Le- 


tra de mi madre! Ho aquí el mis- 
terioso aliento maternal que esta 
tarde presentia. (Rusga impacien= 
te el sobre y lee): «fue no olvida 
mi santo, y me escribo para que 
llegue a tiempo». ¡Y tan a tiem- 
po!... «que quiere que tampoco la olvide en ese 
día!...» ¡Madre mía, la quiero tanto como la ator- 
mento!... ¡Y como regalo, una letra de 20.000 
pesetas! (Separa la letra de la carta.) Al cambio de hoy, 
10,000 pesitos. Es muy justo ese premio de la moneda 
española. ¡Con razón vale más! ¡Un país tan previsor, 
tan laborioso! ¡Viva Alfonso XTFI!, ¡un verdadero rey 
de los duros! : 

¡Esto sí que borra las malas impresiones, conforta el 
ánimo y alienta la enmienda! ¡Me acostaré para dor- 
mir o meditar tranquilo!... Pero ahora, ¿para qué? 
¡Toda intranquilidad se ha disipado, el mundo es nio! 
¡La suerte me sonrie! El bacarrat debe ahora estar en 
todo su apogeo. La caja del club aceptará el endoso. 
¡Esto es providencial! ¡Hay que seguir el pálpito! ¡No! 
¡No me acuesto!... ¡Con esto me levanto! (Se pone el 
abrigo y sombrero y sale muy resuelto y alegre.) 


NOTA. — Aquí concinye el monólogo del joven distinguido que 
nos cuenta su vida y nos permite analizar su carácter. Como no 
se le ve, ni se le oye, el lector debe haber suplido los matices de 
sentimiento y expresión que a enda frase corresponden. Si con 
ellas se penetra, habrá sentido ráfagas de frivolidad, de ironía, 
de ternura; el desaliento trágico que atormenta al jugador in- 
fortunado, y el cómico contraste de su loca esperanza, con los 
buenos propósitos de una voluntad frágil, laminada entre los 
engranajes del yicio que le alucina. La moral del cuento estriba 
en evidenciar las tristezas de una vida estéril, y hacer resonante 
el secreto soliloquio, que, desgraciadamente, repiten muchas con- 
ciencias honradas, protestando contra la esclavitud vergonzosa 
y la explotación iniena, en que las mantienen y degradan los 
repugnantes «fazendeiros» del tapete verde, 


J. LÓPEZ DE (G¡OMARA. 
Buenos Aires, julio, 1917, 
Dib. de Fortuny. 
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La maternidad a 
través del mundo 


A A 


En todas las latitudes, hajo todos Jos climas y en 
todas las ruzas. la misión de la madre es la misma. En 
todas partes, pues, la maternidad es respetable; y con 


Madona «piel rojas. 


mucha más razón, allí en 
donde las madres sufren. 
La guerra ha hecho y con- 
tinúa haciendo llorar a 
millones de madres; pero 
entre ellas, merece el sitio 
más cercano a Dios, por la 
intensidad y la injusticia 
de sus sufrimientos, la 
madre belga. Víctima pre- 
dilecta del infortunio, tan- 
to más duro cuanto más 
noble la causa que lo ha 
motivado, Bélgica es toda 
ella una suater dolorosa... Mas, apar- 
temos la mente de tantos horrores, 
confiando en que la justicia divina sue- 
ietardar, pero siempre llega, y admire- 
mos a todas las madres en su tarea de 
criar a sus liijos, tarea que si ofrece 
momentos de infinito júbilo, propor- 
En las Filipinas, la madre va a todas partes ciona también largos días de amargu- 
con su hijo; no contía en las nodrizas. ras y sufrimientos. 

La ternura maternal no se manifiesta 
siempre de la misma manera; las costumbres varían y dan a las relaciones 
entre las madres y los hijos, caracteres diversos; pero siempre y en todas par- 
tes domina en aquéllas la preocupación por el porvenir de su prole. Podrían 
En la isla de Ceylán. ospíritus superficiales suponer que el cuidado de los hijos es un producto de 
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Es proverbial la pa- 
ciencia de la madre 
mejicana. 


Un matrimonio indí- 
gena, en Panamá, 
y su primogénito, 
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nuestra refinada civilización, 
que entre los pueblos que lla- 
mamos inferiores, las madres 
son menos tiernas y abne 
das que las nuestras; gravisi- 
mo error, porque la madre he- 
duína y la esquimal, la azteca 
y la tagala, todas, son igual- 
mente cariñosas, y en algunas 
de cilas, precisamente ] 
su vida es menos artificial, 
ese cariño Hega a las lindes 
de la adoración. Debemos, 
pues, respetar a la madre allí 
un donde la encontremos + 
como li encontremos, porque 
en su seño se cumple el mis- 
terio propiamente divino de 
la misión de la humanidad, 


Un “canillita” 


Todas las gamas de 
nuestros sentimientos vi- 
bran cuando reparamos 
en este pequeñín de cara 
sucia, descalzo, casi sin 
ropa y un fajo de perió- 
dicos bajo el brazo, que 
vemos en nuestro paso 
habitual por las calles de 
la gran ciudad. Las des- 
dichas más grandes son 
con él. Viste mal, come 
mal, duerme al relente, 
gana poco; sufre los re- 
cios fríos, el calor, las llu- 
vias, desconoce el gusto 
del pan sagrado de la edu- 
cación. En fin, ¿qué es lo 
que malamente no ha cai- 
do sobre la personilla de 
esto «canillita» infeliz? Co- 
mo úna sorda indignación 
contra no sabemos qué 
poderes legales sentimos 
al juzgar de la suerte de 
esta criatura, que es una 
de mil, 

Pero, después de varios 
días en que, por conmise- 
ración, hemos seguido ob- 
servando la vida del pe- 
queñuelo, nuestros senti- 
mientos... varían. ¿Por que ocultarlo? Con solo un de- 
tallo que le pescamos, con sólo haberle visto «jugar 
a los cobres» con dos o tres pobretes como él, y gri- 
tar y perder los cuartos y darse de puñadas con el 
compañero y maldecir, no con pesar, sino con una ra- 
bia bien exteriorizada en gestos y blasfemias; con sólo 
esto no sabemos por qué ya nuestra piedad es menos 
piadosa. Es que pensamos si acaso este pequeñuelo 
desgraciado no tiene en su modo de vida la suerte 
que le correspondo. 


Otro “canillita” 


Este otro «canillita» que hoy vemos por primera vez, 
ni es sucio, ni feo, ni harapiento, ni travieso. No corro 
por las calles, ni se sube a los tranvías, ni aturdo al 
transeunte con su pregón. Quieto cotidianamente jun- 
to a la puerta de una gran casa, de un gran comercio, 
ofrece sus diarios con una vocecita apagada, desga- 
nada, y no parece sentir ninguna inquietud, por si no 
despacha, por si le queda «charque». Tendrá ocho o 
nueve años. 

Ayer, por simpatía, le compramos un periódico; al 
día siguiente, otro; al otro día, ya nos lo ofreció él, 
Pero a los cuatro días, no se conforma ya con que no 
le aceptemos la mercancía. Entonces nos tutea e in- 
siste en vendernos el diario. «¿Comprame, che» Y 
esto, también sin saber por qué, nos produce un poco 
de decepción. Mayor decepción todavía sentimos al 
siguiente día, cuando ya, porqué no le compramos 
periódico, nos persigue insultándonos, tirándonos del 
abrigo, pegándonos suavecitas manotadas. ¿Qué niño 
es éste? ¿Es el niño fuera del lugar que le correspon- 
día, según nos le imaginamos? ¡Acaso también él lle- 
va Su merecida estrella? 


Varios mendigos 


Ahora ya no son trabajadores; son 
simples haraganes, mendigos. Una chi- 
ca como de diez años. Nos pide limos- 
na cuando pasamos a su lado. Sucia y 
todo como está nos sigue diez o veinte 
ro hasta que, o le damos una mone- 
dita u otro transeunte le parece mejor 
candidato. Otro es un hombre mucho 
más sucio y andrajoso todavía y con un 
bien fuerte mal olor. Otra una mujer 
con un argamandel, que ya no puede 
llamárselo vestido, y la cara cubierta por 
notable costra de roña. Otra todavía 
una mujer del mismo pergenio y con 
tres chiquillos, — dice que son hijos su- 
¿== yos, — en las rodillas. Todos estos men 
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digos solicitan nuestra ca- 
ridad con un gesto y una 
voz que quieren aparen- 
tar demasiado sinceri- 
dad, para que los sinta- 
mos sinceros de veras, 

Pero estos mendigos ya 
ni de primer vista nos 
conmovieron. Es decir, 
¿cómo no nos va a con- 
mover la pobreza? Tam- 
bién la ignorancia nos 
conmueve y no toca tan 
reciamente a nuestras 
emociones; pero no nos 
conmueven con esa con- 
moción honda, inefable 
por lo mismo que llega a 
nuestra entraña, con que 
nos conmueve y más que 
nos conmueve nos estre- 
mece... ¿quién? El que 
sabemos — ¡infeliz él! — 
que es digno de mejor 
suerte, que no es pobre 
pobre, que no es pobre 
de solemnidad. 
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El pobre digno 


Ved este pobre que ex- 
. cita vivamente toda nues- 
tra piedad. No va bien trajeado, porque no tiene dineros; 
pero el mal traje que lleva lo lleva modosito y limpio 
a la cara y las manos también. Es mujer o niño. 
ombre sano no tendría razón de ser. No tiene dinero 
y tiene, si es mujer, dos o tres niños que alimentar. 
sg niños van a la escuela, Y ella, no pide limosna. 
En el mercado, en la feria, en cualquier lugar público 
de comercio la vemos un día y otro, con su cestito de 
verdura o pan, — mercadería por valor de tres pesos, 
en total, — bien recogida, bien callada y bien decente. 
Ella no dice: «cómpremoe, señora, que se me mueren de 
hambre mis hijos», ni muestra un muñón repugnante, 
ni unas llagas asquerosas en el rostro, Ella vende su 
mercadería cuando se ofrece y la vende a más bajo 
pea que el vecino de la derecha, que tiene puesto 
e hortalizas y de frutas y de semillas y hasta de ro- 
pería. Si se estrena, cuando se estrena, no como la ve- 
cina de la izquierda toma el primer centavo y a vista 
del cliente lo besa con grandes aspavientos — ¡beso 
embustero! — diciendo: «que Dios me dé suerte». Ella 
toma la primer moneda del día, y por seguir la costum- 
bre la besa también deseando que le traiga buena es- 
trella, pero la besa allá desde A fondo de su alma, sin 
que nadie la vea y ruega a Dios en silencio — ¡él sabe 
con cuánta inquietud! — que le dé suerte; porque has- 
ta estas cosas pequeñas y absurdas ella las hace con 
dignidad. A lo mejor se va yendo la hora de venta y 
ella tiene aun intacta su mercancía, pero no tampoco 
como su vecina, que sufro el mismo achaque, reniega 
con malas palabras de su suerte, ni se encara con los 
compradores, con las señoronas seguidas de su criada; 
ella sufre también, pues que en aquello va el sustento 
del día, pero sufre para sí y todavía tiene un dulce 
y constante gesto como de resignación. 
¿Veis? Este pobre limpio y dig 
no y resignado que los jueces de 
az no ke calificar de po- 
re de solemnidad, para negarle 
miserables favores del Estado, 
— matrícula escolar gratis para 
sus criaturas, por ejemplo; — 
este pobre es el único que de 
verdad puede conmovernos. Para 
los demás, los hospitales y los 
asilos y las sociedades de benefi- 
cencia y la limosna que se da en 
la calle como quien tira desperdi- 
cios: para el pobre digno y limpio 
y bien hablado, nuestra piedad 
y nuestra ayuda y. la gracia de 
Dios, que hoy le falta. 


Jos GABRIEL. 
Dib. de Petrone. 
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Acaba de fallecer, en esta capital, doña María Torterolo de 
Podestá, cuyo nombre está tan vinculado a nuestro teatro, 
y una de las últimas figuras sobrevivientes representativas de 
aquella primitiva y entusiasta falange inmigratoria italiana, 
en cuyas venas corría sangre de descubridores, que hace casi 
un siglo, atraída por el misterio, propicio a las esperanzas y 
a los ensueños, que aun envolvía a estas tierras, y ívida de 
aventuras y de empresas, llegaba a nuestras playas tras larga 
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Doña María Torterolo de Podestá, 
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Y JAMAS OA, cieron las dificultades, Ya eran, 
Gn Ar entre grandes y pequeños, nueve 

la e 5 hijos que reclamaban alimentos, 


cuidados y vestuarios, .. El tra- 

bajo para el padre escascaba; y 

los muchachos entusiasmados por 
el espectáculo de un circo próximo, 
habían aprendido... a hacer pi- 
ruetas y saltos mortales, 
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El año 71, los mucha- 
chos Podestá, hábiles 
gimnastas, reunían a 
otros aficionados y organi- 
zaban una función pública 
a beneficio de un famoso 
payaso cubano. El resul- 
tado superó las esperan- 
zas de los Podestá, quie- 
nes desde ese instante vie- 
ron un camino abierto 


Partida de bautismo de la señora de Podestá, 
otorgada el 29 de diciembre de 1829. 


y penosa travosía, a bordo de un vele- 
ro, que con ser audaz y tódo para desa- 
fiar el riesgo, nunca lo era tanto como 
los mismos componentes del escaso 
pasaje inmigratorio. e 

De uno de esos barcos anclados en 
medio del río y frente al Fuerte, un 
día del año 1837, desembarcaba acom- 
pañada por sus pa- 
dres una niña de 
corta edad, María 
Teresa Torterolo, 
que algunos años 
más tarde, cuando 
apenas tenía quince, 
unía su suerte a la 
de un compatriota 
suyo, Pedro Podes- 
tá, animoso, entu- 
siasta, emprendedor 
y andariogo, él tam- 
bién como los pa- 
dres de la novia y 


Graciana Podestá de 
Scotti. 


ante ellos y decidie- 
ron emprenderlo, 
Durante dos años, 
la «broupe» formada 
por los hermanos, trabajó sin in- 
terrupción, y siempre con éxito, en 
como ella misma, Montevideo, realizando un rogra- 
El joven matri- : ma mixto de ejercicios acrobáticos 
monio intentó va- Medalla que hizo acuñar Antonio Y representaciones de pantomimas 
rias empresas, hasta Podestá, en ocasión del jubileo Y, Pitzas «a seggette», que formaban 
que la aparición del de sn señora madre, el repertorio de la compañía que 
rimer hijo lo indu- actuaba en el teatro 18 de Julio, 
Jo a instalarse estable en un lugar, que fué pre- y cuyos ingresos, a pesar de que se 
cisamento un pequeño local sito frente al euar-  recolectaban con bandeja, eran tan 
bel de Cuitiño, donde estableció un almacén satisfactorios, que indujeron a los 
que acaso habría prosperado quién sabe hasta artistas a intentar la misma em- 
qué grado, si los dueños, espantados por las presa en Buenos Aires. 
versiones que hiciera circular Rozas respecto a Don Pedro Podestá se oponía al 
degiiellos de «gringos» por las huestes de Ur- viaje; pero los muchachos estaban 
quiza, próximas a invadir la capital, no hubiese * demasiado entusiasmados para de- 
abandonado estas playas buscando seguro asilo sistir del proyecto, y animados por 
en Montevideo, donde llegó con dos hijos, Luis, — la madre, que ofreció acompañar- 
el mayor, y Jerónimo, nacido dos meses antes los durante todas sus peregrinacio- 
de la partida. nes, se lanzaron a la nueva aven- 
Allá en Montevideo la familia engrandeció bura, llegando a esta capital, donde 
rápidamente, y con el aumento de la prole acre- debutaron en el circo Florida, sor- 


Jerónimo Podestá, en 1882, 
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ca más de seis meses, sin más medios de 
transporte que las carretas tiradas por ca- 
ballos, en las cuales la farándula criolla 
ambula entre gauchos e indios de las tol- 
derias de Catrilleu. 

— Fué en esa jira — dice Pepe Podes- 
tá — donde aprendimos a conocer paisa- 
nos verdaderos, que todavía los había, y 
fué en esa misma ¡ira donde aprendimos 
a saber todo lo que nuestra «viejas era y 
significaba para nosotros. Ella era todo 
en casa: modista, planchadora, tintorera, 
médica y cajera. Si para tal o cual obra 
hacía falta un pantalón, una blusa, un 
traje de fantasía, ella lo improvisaba en 
un instante. Y de una de estas improvisa- 
ciones nació mi ropa de payaso y mi 
apodo de «Pepino el 88». "Tenía que salir, 
por vez primera, a cantar versos; necesi- 
taba traje muevo, y como el asunto apre- 
miaba, mi madre, con 
una sábana y algunos 
metros de trencilla ne- 
gra me confeccionó 
uno en menos de dos 
horas. Casualmente el 
ribete negro formó el 
número 88 y entonces 
la vieja. riendo, me 
dijo: «Pepino 88» y 
ese fué mi bautismo 
de clown. 

¿n el año S4 la fa- 
Pedro rándula Podestá tor- 
Podesiá. M4 parte del cireo de 

los hermanos Carlo, 
que actuaba en el Politeama. 

Don Alfredo Cattaneo». 
hombre de empresas teatra- 
les, le sugiere la idea a Uduar- 
do Gutiérrez de hacer una 
pantomima con su novela 
«Juan Moreira, «¿Y quien 
hace de Moreira, dicen que 
dijo Gutiérrez, si en esta com- 
pañía todos son «gringos? 
«Yo tengo el hombre», contes- 
tó Cattaneo; y formalizado el 
contrato, José Podestá repre- 
sentó por vez primera el fa- 


Antonio Podestá, esculpiendo el 
busto de su señora madre. 


prendióndoles allí, después 
de cinco funciones, la revo- 
lución del $0, que les redujo 
a la última miseria. 

Desde este instante, pue- 
de decirse, que 
se revela en to- 
da su fuerza el 
carácter em- 
prendedor y 
. decidido de la 

Antonio Podestá. madre. Ella es 

quien se opone 
so a Montevideo, derrotados moral y 
materialmente; ella es quien sostiene elevado, 
durante largos meses de penurias, el espíritu 
de los hijos; ella es quien los anima a aceptar 
el contrato que les ofrece el popular Rafeto 
para trabajar en un circo que funcionaba en 
Dolores, y ella es quien los acompaña en esa 
peregrinación por los pue- 
blos del Sud, que se prolon- 


Pablo Podestá, 


moso drama que ob- 
tuvo el éxito de to- 
dos conocido y que 
recorrió  triunfal- 
mente la República. 
Dos años más tar- 
de,la troupe Podes- 
tá estaba en Arreci- 
les alojada en un 
hotel de un francés, 
M. Bouffuy, a quien 
le preguntaron la opinión respecto 

a la pantomima que representaban. 

ES «¿Y por qué no la hacen habla- 
l E S da?, dijo el hotelero: así, por 
j ES ejemplo, cuando llega Mo- 
] reira, el sargento bien puede 
decir: «Señor, ahí está Mo- 
reira que quiere hablarlo». 
— Mi madre — refiero 
Pepe Podestá — atendió 
WM antes que ninguno la 
indicación y me sugi- 
rió que leyese deteni- 
damente la obra 
de Gutiérrez para 
inspirarme, Así lo 
hicimos, y poco 
a ja después el Moreira 
pra cele blado se repre- 
sentaba por vez pri- 
mera en Chivileoy, 


acional de España 


Juan Podestá. 
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Lo bube de unas manos bondadosas. 
Está en la cabecera de mi cama. 
Para mí, tiene un singular encanto 
la imagen de esta trágica italiana, 


Muchas veces la he visto 

en el mundo ficticio de las tablas 

plena de sentimiento, volcar todo 

el fuego de su espíritu en sus máscaras. 
Sus ritmos y sus modos 

son como abismos de pulida gracia 


PENN y presiento que hay, como en su cuerpo, 
0) DA / O pe vn mundo de primores en su alma. 


Está todo el amor y la dulzura 


Al E en la faz de esta trágica... 
' po Siento una intensa devoción por ella 
: y me paso las horas contemplándola... 


Y en el hondo silencio de mis noches 
a la luz esfumada de la lámpara, 
a veces me parece que su imagen, 
por obra de prodigio, se animara. 


in 0 


A la luz de la luna la tierra se adormece y la veo acercarse m7 
y todo de un efluvio de beatitud se llena. | con su extático andar de hierofántida, 
¡Oh, dulzura de ser y de sentir, si fuese entre una suave ondulación de velos, 


divinamente blanca. 


más suave mi destino, mi vida más serena!... É l 
Y extendiendo los brazos 


Y en medio del silencio que en forma tal acrece como para enlazarme en ellos, me habla 
que el mismo pensamiento dijérase que suena, con palabras de íntimas cadencias, 
mi espíritu es un mar de angustia y me parece con palabras que exaltan. 
más grande mi tristeza. más profunda mi pena. Me crispo de emoción ante esa hoca 


cuya carne dijérase formada 
con el aroma y el calor de todas 
las bocas adoradas. 
¡ Y siento que me envuelven, que penetran 


Y hay una idea fatal que me obsesiona: pienso 
que fuera hondo placer fundirse en el inmenso 
ámbito de la noche, camino del olvido 


y de una decisiva, final claudicación... hasta lo más recóndito de mi alma 
¡Mas he aquí que lanza su imperioso latido las pupilas azules, febricientes, 
llamándome a la vida mi enorme corazón! ll las pupilas profundas de la trágica! 
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Sarrasqueta en canevá 
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Sarrasqueta, que es muy experto en labores, dedica un curso de bordados a las señoritas, 
Sección 1.* — Bordado con estambres, sobre canevás. 


Dib. de R 
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Notas montevideanas 


La Ercusla! 
de Eárpleadas; 


o Obreras 


vn el Uruguay, y especialmente en Monte- 
video, centro avanzado de cultura y de eli. 
cientes progresos institucionales, las obras de 
beneficencia social distínguense por un mar- 
“ado carácter feminista, y en forma tal que no 
constituye, precisamente, esa acción tendiente 
a la emancipación absoluta de 
la mujer, como ocurre en cjer- 
tos países europeos donde un 
vesto de rebeldía ha 
borrado del ideal fe- 
iminista, la gracia y la 
nobleza de sus altive- 
ces, No. En el Uru- 
ezmay, la individuali- 
dad, bien enltivada de 
la mujer, se afirma y 
se define más cada día, 
en el concepto de su 
mejoramiento moral y 
de su prosperidad au- 
tónoma, dentro de la 


La directora, señora de Anaya 
fundadora de la escuela y 
propietaria de la revista fe- 
menina -Página Blanca». 


La señora de Barreiro, de- 
tallando a sus alumnas 
una lección práctica. 


órbita social que el ho- 
gar le señala. Tiende 
la mujer uruguaya, a 
crearse por su propio 
esfuerzo, una indepen- 
dencia efectiva, nacida 
de la propia conciencia 
de su sienificación mo- 
ral e intelectual, Anhe- 
ta, ante todo, ser útil. 
Quiere ser capaz de bastarse 
así misma. Y ha fomentádo- 
se así, un ambiente propio, en 
el cual desarrolla audazmen- 
ta sus energías. Trabaja. Es- 


Sección sombreros. — Una lección 
bien aprovechada. 


Cuerpo de profesoras. 


tudia. Crea. Va a las oficinas públicas 
a desempeñar puestos de responsabili- 
dad. Se la encuentra en la cátedra. 
Sabe de las obligaciones apremiantes 
del comercio y de la Lianca, Se presenta 
2 concurso en las exposiciones de arte. 
Publica libros de versos. Y a cada ins- 
tante, la encontramos en las redaccio- 
nes de los diarios, no sólo tramando la 
crónica femenina de la moda, sino aun 
ocupándose de las cuestiones políticas 
desde el editorial. 

La Universidad de Mujeres, propen- 


LAS] 


Clase de contabilidad. — La señorita Arboleya dictando una lección. 


de con gran éxito a la realización de estos pro- 
rresos, No €s raro, en el Uruguay, como en otros 
países ameritanos, encontrar médicas y aboga- 
das habilisimas, que ejercen al mente 
sus profesiones. Y si alguien tuvo, alguna 
vez, una sonrisa excéptica o irónica, hacia 
estos avances morales de la mujer uru- 
guaya, motejada de ser enuy bachillera», 
no se olvide que su acción no es exoísta; 
sépase que cumple con altura una misión 
social educadora, y fomenta el saber y 
difunde máximas de moral práctica, ba- 
sadas en la moderna escuela del self- 
gouvernement, Y para eso, asiste a las 
cárceles; da conferencias; excita el celo 
público para aumentar las contribucio- 
pos voluntarias a favor de las mujeres sin 
amparo; las recoge y las educa. Y pen- 
sando en el mañana, os previsora y funda 
escuelas de donde salen, aptas para las 
luchas de la vida, niñas y señoras que apren- 
den oficios diversos. idiomas, artes y se ins- 
truyen esenchando preciosas conferencias so- 
bre temas relacionados con la misión de la 
mujer en +21 hogar y en la sociedad, 
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Tal así, la Escuela de Empleadas y Obreras, 
institución exclusivamente creada para la mu- 
jer, y fruto también de la inspiración femenina. 

ébese la fundación y el mantenimiento de 
esta escuela de beneficencia, a la iniciativa de 
una distinguida escritora uruguaya, la señora 
María Areas de Anaya, más conocida, entre el 
periodismo militante de Montevideo, bajo su 
seudónimo «Margarita de la Sierra». Con tesón 
y con eficaces entusiasmos, acometió esta em- 
presa de cultura popular hace algunos meses, 
y la llevó a feliz término con el concurso de 
distinguidas damas y un núcleo de elementos 
representativos de la intelectualidad monte- 
videana, bajo los auspicios del Ministerio de 
Industrias e Instrucción, Hoy, la Escuela de 
lmpleadas y Obreras, cuenta con un total de 
más de cuatrocientas alumnas, que reciben 


Aspecto parcial de la clase de corte y coniección, una de las 
más concurridas. 


gratuitamente los beneficios de la instrucción. 
— Lasclases funcionan en los salones de la «Cáma- 
ra de la Unión Industrial», y asisten a ellas niñas 
empleadas en oficinas o talleres, o dedicadas du- 
rante el día a las labores propias del hogar, pues 
las clases son nocturnas, no siendo raros los casos 
en que, señoritas pertenecientes a clases sociales 
más elevadas, se matriculan en los cursos de idio- 
mas, contabilidad, castellano u otros, 

La directora, señora de Anaya, con el concurso 
de la distinguida escritora, señora Angela Pérez, 
la profesora, señora de Barreiro, la periodista «+ 
inspirada. poetisa, señorita Luisa Luisi, la escri- 
tora y maestra normal, señorita Delcia Arboleya 
y Arboleya, y otras damas, gestionan, ahora, la 
fundación de la «Escuela para vendedores de dia- 

d rios», que será anexada a la de Empleadas y Obre- 
Dificultosa salida de las alumnas a la galería, cuando terminan simultá- TAS. 
neamente las clases. HumbBerTO FáLix CASTRO. 


Del tiempo de la montonera 


Mi padre, por temor a los atropellos que a diario mo que andaba por las inmediaciones. El oficial tomó 
so cometian por los montoneros contra la gente de- — aquello como una burla, y uno de los capataces, Cri- 
cente, se retiró con su familia a una estanzuela que sóstomo Herrera, que se había desmontado, trataba 
tenia a dos leguas de la ciudad de la Rioja, en las de dar explicaciones. El otro, un negro ronco, de 
faldas del Velazco. apellido Vega, permanecía 

Una noche estábamos en montado. 
la ocupación tranquila de 


21 bribón del montonero 
rozar el rosario, cuando nos en vez de calmarse y oir 
avanzó una partida de mon- 


razones, se enfurecía Más y 
toneros que iba en busca de más hasta dar orden de 
hacienda. lancear aquellos hombres. 

Acamparon debajo de El negro Vega disparó a 
unos árboles que estaban caballo; pero el otro, Herre- 
como a media cuadra de 


ra, no tuvo tiempo de to- 
nuestro , rancho, y al si- mar el suyo y emprendió la 
guiente día mi a hizo 


:“arrera a pie. 

invitar al oficial a tomar Sobre él cargaron los sol- 
un mate, dados; mas viendo que no 

Aceptó, y resultando ser lo alcanzarían se volvieron. 
del departamento de los Sólo uno, más tenaz o más 
Sauces y conocer a parien- perverso, insistió en la per- 
tes próximos que allí teniá- secución, Cuando creía se- 
mos, se estableció alguna guro el golpe, lo intentaba; 
cordialidad. pero no conseguía sino per- 

Mi padre le regaló una 


der distancia. 
carona de su montura en Al fin el*fugitivo, habi- 
prueba de amistad, y él tuado al piso y más ágil, 
correspondió al obsequio se puso en salvo y ganó el 
con el cuero de una vaca cerro, cuyos senderos y ve- 
lechera de mi tío Granillo, ricuetos conocía como la 
que acababa de carnear, 


1 palma de sus manos. Allá se 
para eri lo mandara curtir estuvo escondido hasta que 
y se hiciera Obra carona. 


A A e Crisóstomo Herrera, centenario riojano. se alejó de nuestros pagos 
'El bárbaro, si no tenía ideas la partida de montoneros. 


de moralidad, quería al menos demostrar que era ca- Crisóstomo Herrera, cuya efigio presentamos, vive 
balleresco. Llamó luego a los capataces y les ordenó todavia; es centenario y zoza de la plenitud de sus 
que reunieran la hacienda, facultades mentales. - 

Salieron al campo y no sé al cabo de enánto tiempo 
volvieron, sin más que un novillo estropeado y enfer- SALVADOR DE LA COLINA. 
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La vieja estatua del viejo Perestólido 


Esto ocurrió en los tiempos de Maricastaña y en el 
País de los Hombres. 

El viejo Perestólido trabajaba en su taller. Traba- 
jaba en su estatua, la famosa estatua del viejo Peres- 
tólido, la vieja estatua que queria labrar el viejo Pe- 
restólido, Un asno miraba desde la puerta. Miraba y 
miraba, sin comprender, Hacía como todos los habi- 
tantes del País de los Hombres. Solían detenerse ante 
la puerta del taller del viejo Perestólido, y le mira- 
ban trabajar. Miraban y miraban, sin comprender. 
¿Qué hacía el viejo Perestólido? Trabajaba en su es- 
tatua. Y nada más, Siempre hacía esto el viejo Peres- 
tólido: trabajar en su estatua. Siempre, y nada más, 

Aquella vez ocurrió una cosa nueva en el taller del 
viejo. Como si en el aire se hubiesen combinado sus 
elementos, que en tal caso fluctuarían transparentes, 
incoloros, invisibles, por el aire, se formó allí 
de pronto, y quedó en el aire suspendida, la 
musa de la Escultura (muy señora mía), 
cuyo nombre no recuerdo. El asno abrió la 
boca, sin comprender. Jl viejo Perestólido 
no se inmutó ante el prodigio. El viejo 
Perestólido era un hombre adornado de 
todas las virtudes, y era un indomable es- 
toico. El mismo lo decía, y de él tomo la 
frase: «Soy un indomable estoico». Lo decía 
turgente y rígido de orgullo, de le- 
gítimo orgullo: «Soy un indomable 
estoico». 11 viejo Perestólido no se 
inmutó ni podía inmutarse, indo- 
mable, valeroso, irreductible viejo 
que era. 

— Te conozco, mujer, — le dijo.— 
Eres la musa de la Escultura, 
sólo que no sé tu nombre. — Y 
añadió, resplandeciente, magní- 
fico de orgullo, mirando a la 
musa con una brillante mirada - 
de inteligencia, estas palabras =Y 
sencillas y grandes, que pudo . . 
decirse Dios a sí mismo, mirándose en el espejo de 
los cielos: «¡Estás en tu casa!» 

— ¡Qué haces aquí, viejo? — le preguntó tristemen- 
te la musa, contemplando el taller. 

— Trabajo en mi pera JO simplemente el vie- 
jo, clara la palabra y alta la mirada. — Y con la izquier- 
da tendida, presentó simplemente a la musa su vieja 
estatua, la famosa estatua del viejo Perestólido, la 
vieja estatua que quería labrar el viejo Perestólido.. 

— ¿Cuál es tu oficio, viejo? — preguntó más tris- 
temente todavía la musa. 

— ¡Soy zapatero! —dijo el viejo.—Pero esta vez no 
lo dijo simplemente; lo dijo más turgente y rígido de 
orgullo, de legítimo orgullo, que cuando decia: «Soy 
un indomable estoico», Y cuando lo hubo dicho, se 
quedó ante la musa en la actitud soberbia de quien con 
la espada en la mano ha dicho: «Adsum!» 

El asno, que ya había cerrado la boca, permaneció 
con ella cerrada, y oyó sin inmutarse al viejo Peres- 
tólido, cuando dijo; «¿Soy zapatero!» La musa también 
le oyó sin inmutarse. Todos, entre los animales, entre 
los hombres y entre los dioses, todos sabían que el 
viejo Pérestólido era zapatero. Y por eso le miraban 
y le miraban trabajar on su estatua, y por eso miraban 
y miraban, sin comprender. El viejo Perestólido les 
dejaba mirar, sin comprender. 

— ¡Cuántos años, —le preguntó la musa, todavía 
más tristemente que antes, — cuántos años hace que 
trabajas en tu estatua? 

— ¡Cincuenta años! — dijo fieramente el viejo. 

— Viejo zapatero, —le observó con medida seve- 
ridad la musa. — hace cincuenta años que trabajas 
inútilmente en tu estatun. 

— Paciencia, trabajo y tiempo, — replicó el viejo, 
tirme, y sibilino, cuadrado ante la musa, e hizo un saludo. 

-— El tiempo pasa. Cincuenta años pasaron ya, 

— Paciencia, trabajo y tiempo, — repitió el viejo, 
mirando con severidad a la musa, 

— El tiempo pasa, — dijo ella fríamente. 

El viejo frunció el entrecejo e inclinó. un instante la 
frente, recogiendo y coordinando sus ideas, y luego 
habló: 

—Señora, — dijo con la arrogancia y el imperio 
de un capitán sin miedo y sin tacha. — Señora, yo 
soy el viejo Perestólido, yo soy el viejo zapatero, yo 
soy el indomable estoicico que hacen cuenta gños 


trabaja en sn estatua, la famosa estatua del viejo Pe- 
restólido, la vieja estatua que quiere labrar el viejo 
Perestólido, Yo soy por mi origen, por mi fortuna y 
or mi oficio, el más humilde ciudadano del País de 
os Hombres, Pero yo, el humilde zapatero, el más 
humilde ciudadano del País de los Hombres, he que- 
rido labrar la famosa estatua del viejo Perestólido, 
esta vieja estatua que quiere labrar el viejo Perestólido. 
¿Quién era yo, el humilde zapatero, el más humilde 
ciudadano del País de las Hombres, para querer labrar 
esta vieja estatua? Pero soy la encarnación de la ener- 
gía indómita y de la constancia imperturbable. Y heme 
aquí, señora, Estos son el mallete y el cincel, que he 
aprendido a manejar yo solo. Y ved aquí esta obra, 
lo que hay hecho de ella. Es el fruto de la constancia, 
la energía y el trabajo del humilde zapatero, del más 
humilde ciudadano del País de 
los Hombres. Os lo repito, se- 
nora; «Paciencia, trabajo y tiem- 
pol» 

— ¡Viejo zapatero! — exclamó 
indignada la musa, — ¡Viejo za- 
patero! Paciencia y trabajo, 
constancia y energía, fueran en 
ti virtudes, si las aplicases a fa- 
bricar zapatos. ¡Vueras entonces 
el más grande zapatero del País 
de los Hombres, y uno de sus 
menos humildes ciudadanos! Con 
paciencia y trabajo, constancia 
y energía, ni los zapateros, ni 
os príncipes, ni los escultores, 
labran estatuas donde yo falto. 
¡Viejo zapatero, yo no soy tu mu- 
sa: tu musa es la musa de la Za- 
patería! ¡Viejo zapatero, ta pa- 
ciencia y tu trabajo, tu constan- 
cia y tu encrgía, se los lleva el 
tiempo, y se los lleva en vano! 
¡Viejo zapatero que trabajasto 
en vano medio siglo, tú no labrarás tu estatua, por- 
que la estatua en que trabajas es la famosa estatua del 
viejo Perestólido, la vieja estatua que quiere labrar el 
viejo Perestólido! 

El asno oía, escuchaba, comprendía, pensaba y llo- 
raba. ¡Oh musa, terrible musa, musa de la Escultura, 
que eras ahora como la despiadada diosa de la Verdad! 
¡Hubieras tenido piedad del viejo Perestólido! ¿Era 
ahora, al borde de su tumba, cuando. le arrancabas la 
venda de los ojos, después de haberle dejado vivir me- 
dio siglo en el engaño? Era tarde, ¡oh musa!, para que 
lo supiese el viejo. ¡Era tarde, oh, musa! ¡Tarde! ¡Tarde! 
¿Y ahora, ¡oh musa!, qué le quedaba al pobre viejo, 
quebrada a sus pies la ilusión de toda su vida, rota 
en pedazos la inconclusa y tea estatua, y transcurrido 
el plazo? ¿Qué le dejabas para sus pocos días? ¡Oh, 
musa, que sólo habías descendido al taller del viejo, 
pas amargar las últimas horas del anciano! ¿Qué ha- 

ías hecho, oh, musa! Si la paciencia y el trabajo, la 
constancia y la energía, sólo son virtudes en su punto 
y hora, también así la verdad. Grande es tu verdad, 
oh, musa, pero demasiado grande, porque es tan gran- 
de como despiadada. Y por la mente del asno éruzó 
una irónica idea: ¡La verdad in articulo mortis! 

Pero el asno, contra todo cuanto pueda pareceros, 
no era más sabio que la musa. Era el mismo asno de 
siempre, y nada más natural qne esto en un asno. El 
viejo Perestólido oyó sin inmutarse el bárbaro dis- 
curso de la musa. Luego se encaró con ella, cual un 
juez pudiera hacerlo, y le dijo con medida severidad: 

— Señora, sabedlo bien, os lo repito: Yo soy por mi 
origen, por mi fortuna y por mi oficio, el más humilde 
ciudadano del País de los Hombres. Pero sov la encar- 
nación de la energía indómita y de la constancia im- 
perturbable. Señora, ¡lleváos, al iros, esto que os he 
dicho! Y lleváos estotro: «Paciencia, trabajo y 
tiempo» 

El viejo Perestólido volvió simplemente a su tra- 
bajo, sin cuidarse de si el asno miraba 9 no miraba, ni 
de si la musa se iba o no se iba. Nunca musa alguna 
fué con más regia dignidad despachada en taller algu- 
no, después de haber perdido más inútilmente el tiempo. 

Porque el viejo Perestólido estaba simple y peres- 
tólidamente ufano de sí mismo, o por otra razón 
más importante. 


Dib. de Petrone. ENBIo0UE M. RUAs. 
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Ñ ONE SS 
IDEA Creo que la alegria es un 
misterio tan hondo como 
la tristeza, y creo que hay un matiz de 
Y gozo espiritual que es a la alegría lo que la 
melancolía es a la pena. 

Tristeza y alegría tienen motivo y eausa: 
sin causa y sin motivo nacen las almas in- 
clinadas al gozo o melancólicas: todo es 
vibración y todo acaba en lágrimas. Y las 
cosas bellas y las palabras que han salido 
del corazón y las entonaciones cariñosas, y 
los silencios que están llenos de alma, y 
los versog que hacen llorar, y el cielo que 
está azul y el sol que es oro, y la niebla 

vo que cae como ceniza, todo cae sobre los 
corazones, y en los melancólicos, causa 
una depresión como un valle en que está 
anocheciendo, y en los predestinados al 
gozo una exaltación como una montaña 
sobre la que estuviese el mediodía; pero 
el valle vibra y la montaña vibra, y en una 
y on otra nacen flores, Y son flores her- 
panas, porque sobre ellas está el mismo 
Toc, porque el gozo exaltado hace llorar 
como la exaltada melancolía, porque el 
alma «no puede con sus pensamientos». 

No compadezcamos a los tristes: no des- 
doñnéis, tristes, a nosotros los que veis ale- 
gres. Pero loremos juntos por los que 
no saben ni sonreir ni suspirar. 
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SUERO ANTICANCEROSO 


NN ANN NN DA NA yes MANN ANNO VISION 
El doctor Sater, en su laboratorio, haciendo experimentos del suero 
anticanceroso en un conejo. 


Después de varios años de pacientes y municiosas inves- | 
tigaciones microscópicas, — dicen los diarios yanquis, — 1 
que el doctor Clifford Sater, de Cincinnati, en Ohio — Esta- Y 

os Unidos — anuncia que ha conseguido aislar el germen +: 
oductor del cáncer, y obtener un suero que está dando : 
uenos resultados en el tratamiento de esta enfermedad, Y 
G. MARTÍNEZ SIERRA, ; en sus primeros períodos. 
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y su inagotable generosidad, han contribuido mucho 
Paz en guerra a tales resultados. 
A medida que transcurre el tiempo, se hacen más La fotografía que publicamos, es una buena mues- 
y más cordiales las relaciones entre los soldados bri= tra de lo que decimos. Tres jóvenes francesas que: 
tánicos y las poblaciones de los departamentos fran- — trabajan en el campo, son ayudadas en sus faenas —' 
ceses en que operan. Ya se han realizado numerosos — por dos soldados canadienses, con permiso tempo- 


matrimonios entre «Tommiess y campesinas fran- val, y tan contentos están las unas y los otros. que 

cesas; y más numerosos son aún los compromisos — nadie diría que a pocos kilómetros de distancia, se 
; contraídos para después de la guerra. lucha encarnizadamente. Seguramente, aleuna boda 
y El eterno buen humor de los soldados de Jorge V, — saldrá de este paréntesis a los horrores de la guerra. 
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DON MELITÓN 


Solamente una hija soltera que- 
dábaic a don Melitón. Rosa. La 
cual era menor que sus hermanas 
Cantalicia y Dolorés, casadas des- 
de hacía un año. 

Los yernos de don Melitón eran 
dos eriollitos valentones, inútiles 
para todo trabajo, pero muy du- 
chos en lances de carreras y de ta- 
ba, y partidarios fervientes del culto 
de lá ginebra. El pobre viejo se 
daba a todos los diablos al pensar 
en sus yernos y condolíase austera- 
mente de sus hijas, quienes, bueno 
es decirlo, contrajeron matrimonio 
en contra de la voluntad paterna. 

—£Si no fuera por Rosita... — 
solía murmurar en sus soliloquios 
el pobre paisano, — sino fuera por 
cella» que, por ser el retrato de la 
difunta, es mi consentida... ¡me 
iba «pa» siempre del pago!... 
¡Canejo!... 

Y entre la barba moruna y sedo- 
sa, con algunos hilos de plata, que 
circundaba sus rostro tostado, es. 
condianse dos lagrimones... Reha- 
cfasepronto don Melitón y, 
dándose ánimo, encajába- 
se hasta las cejas su 
chambergo negro y salía 
a recorrer el campo, bien 
montado en su  tordillo 
«Pretendiente». 


Desde la edad de cinco 
años, don Melitón estuvo 
al servicio del doctor 
Uberría. Y, medrando 
siempre merced a sus es- 


Para Caras Y CARETAS 


tuerzos inagotables y a 


sus iniciativas fecundas— 


asiento e irguiendo el busto 


testimonio elocuente de 


que la raza de esta tierra 
no muere ni se debilita 


arrogante — ¡en la perra 
vida! ¡Yo no mancharé ja- 


cuando está bien regida, 
— llegó a ocupar el de- 
licadísimo cargo de mayordomo general, con am- 
plias atribuciones. Más tarde, el doctor Uberría, hom- 
bre comprensivo, justiciero y generoso, emancipó 
a don Melitón vendiéndole por casi nada una legua 
de campo, con haciendas y grandes mejoras, Entonces 
fué cuando el antigno capataz se casó con su novia de 
siempre. Dentro de las visicitudes y alternativas inhe- 
rentes a toda clase de negocios en esta vida, don Meli- 
tón iba redondeando una fortunita cuando, de golpe y 
sin sospecharlo, murió su compañera, dejándole a Can- 
talicia, Dolores y Rosa. Como hijo adoptivo — ya que 
Dios no quiso darle un varón siquiera — tenía a Deme- 
trio, ahijado suyo, el cual era un gauchito de pura cepa, 
trabajador hasta el heroísmo, noble, valiente y senti- 
mental hasta las lágrimas. Era Demetrio la viva estam- 
pa moral de su padrino. 


Un día llegó muy tarde don Melitón de regreso de 
su ida al pueblo, 

— Buenas noches, hija... 

— ¡Qué tarde viene, tatita! 

— Sí... —afirmó el viejo, desmontando de su ca- 
balgadura — encontré en el camino a... 

— ...¿Gabriel?... — interrumpió Rosa, abriendo 
mucho sus ojos negros. 

— ¡El «mesmo» — sentenció don Melitón, hosca- 
mente. 

Rosa, livida, se alejó con disimulo... 

— ¡Qué hemos de hacerle!... — lamentábase el pa- 
drino ante su ahijado, los dos en el escritorio. — ¡Es 
ley de Dios!... Rosa también se va... se Casa... 
¡Y con quién!... ¡Con quién!... 

— No lloro, tata... 

— ¡Suerte negra!... ¡Aventureros! ¡Ladinos!... 

— ¿Pero usted le dió licencia, padrino?... 

— ¡Yo! —elamó el noble viejo levantándose de su 


más la honra de mi raza! 
¡Antes muerto! — Y ya más 
resignado, agregó: — ¡Qué 
hemos de hacerle!... Rosa ya tiene 23 años... 


A los dos meses del casamiento de Rosa, a horas 
avanzadas de la noche. apareció bajo el alero prin- 
cipal de la estancia la nerviosa figura de Demetrio, 
llamando: 

— ¡Tata!... ¡Tata!... 

Y nadie respondía. 

Acudieron algunos peones. 

— El patrón ensilló — se apresuró a decir el capataz, 

— ¡¿Ensilló, a estas horas? 

— Sí, señor... y va en el «Pretendiento». .. 

— ¿En el «Pretendiente»?... — volvió a interrogar 
io, enigmático. 

señor... — contestaron todos a una — y tomó 
para el lado de «Las Casuarinas»... 

— ¡Ensillenme un caballo!... — ordenó Dometrio.— 
¡Ensillen, todos! ¡Hay que buscar a eso hombre! ¡Pronto! 

Cinco minutos después, bajo un cielo lleno de luna, 
esparciéronse los peones en todos rumbos, 

Cuando Demetrio y el canataz galopaban cerca del 
alambrado donde concluía el campo del establecimien- 
to, divisaron, junto a la portada del camino real, un 
caballo ensillado, sin jinete. 

Picaron espuelas. 

— ¡Tata!... — exclamó Demetrio de pronto, aban- 
donando su cabalgadura. 

— ¡Está herido! —añadió el capataz. 

Hasta el puño, hundíase un cuchillo en mitad del 
pecho de don Melitón. 

— ¡Se ha «matao»! — gritó Demetrio desesperado, 
demente casi. 

El «Pretendiente», inmóvil, tascaba la rodaja del 
freno... 


SANTIAGO C. OLIVAN. 
Dib. de Sirio. 
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OCIACIÓN DE DAMAS 
CORRENTIN/S——— > 
DE LA BIBLISTECA 
GRAL JAN MARTIN 


Señora Eloisa 
Torrent de Vidal, presidenta de la Asociación. 


Bajo los auspicios del centro «Gene- 
ral San Martín», se ha organizado una 
asociación de distinguidas damas co- 
rrentinas, encargada de administrar la 
biblioteca pública de ese centro. Nun- 
ea más bello nn destino, verdadera- 
mente, que cuando se halla confiado 
A manos de la mujer, 

Las finalidados de la asociación da- 
mas correntinas de la «Biblioteca Gene- 
ral San Martín», se coneretan en pocas 
palabras, que encierran mucho mar- 
gen a la acción: propender al engran- 


decimiento de la biblioteca pública del 


Damas de la comisión directiva: Señoras 
María Delpiano de Mora y Araujo, Ma- "01m mw 
ría Delicia Cáceres de Figueredo, Higi- 
nia Bolla de Cabral, Agripina Cáceres de Muniagarra, 
Clementina Balestra de Cantini, y señoritas Luisa 
Mendiondo y Juanita Guido. 


lidades de dicha provincia, por iniciativa del 
mismo, diversas asociaciones de eficiencia 
colectiva, secundadas por la acción prestigiosa 
de la mujer correntina. Ll alma del Centro es 
el distinguido médico doctor Benjamín $. 
Gonzalez, que revela en esta obra-—modesta 
aún, dado lo breve de sus comienzos —a un 

organizador de 

empuje e iniciati- 

va. Aun sin pro- 

clamarlo, pero sí 
sw trabajando con 
empeño tesonero, 
la acción del Cen- 
tro Correntino pro- 
pende a transfor- 
mar las condicio- 
nes morales de 
aquella provincia. 


La tarea cotidiana. — Recibiendo y fichando 
libros. 


centro y velar por la conservación de los libros de la 
misma; estimular la concurrencia de lectores al local, 
y paralelamente, difundir el libro en manos de la mu- 
jer, como el mejor medio de fomentar la via cul. 
tural que su esonomúa entraña; organizar conferencias 
públicas con fines instructivos: secandar a la €. D, dei 
Centro Correntino, en cuanto se trate de la conmemo- 
ración de los héroes y fastos de la historia patria, enyos 
estímulos tienden a yigorizar el carácter 
nacional, y finalmente, secundar la acción 
del centro con objeto de instituir en todos 
y cada uno de los departamentos de la 
provincia de Corrientes, asociaciones c00- 
peradoras de educación, de beneficencia y 
de bibliotecas públicas, : 
La «Biblioteca San Martín», que cuenta 
actualmente en sus anaqueles con cerca 
de 8.000 volúmenes, en diario acrecenta- 
miento por donación popalar, es de carác- 
ter público: una casa de todos, como obra 
de democracia y de verdadera cultura. 
El Centro Correntino, factor directo de 
la biblioteca, ejerce una función docente 
trascendental, a la par que novísima, den- 
tro de la economía de la cultura pública 
de Corrientes, que tiende a promoverla en 
so más alta amplitud, sin género alguno 
de apoyo oficial, y aun contra la apatía o 


indiferencia del gobierno. Así se han Íun- Una sección de la biblioteca y mesa de lectura. — Departiendo, 


dado y se están fundando “8 Biblioteca Nacional de España" 


GREGORIO A. 
MOREIRA. 


Señora Higinia Bolla de 
Cabral, secretaria. 


En un hermoso día del año 1832, llegó a Tempio de 
Cerdeña, procedente do la vecina Córcega, un joven 
=neerdote vestido a la manera francesa, con pantalón 
y hebillas de plata, casaca y sombrero de copa., Alto y 
juerte, esbelto y vivaz. buen mozo en demasía, repre- 
sentaba algo más de treinta años. Si no hubiese exis- 
tido constancia de que estaba bien desposado con la 
irlesia católica, él tal vez habría hecho alguna víctima 
entre el bello sexo, con sólo haberlo querido. Pero él 
no quería. Otra cosa dominaba su cerebro que la idea 
de la mujer. Su enamorada divinamente bella, era la 
música. ón el amor de aquella tirana el joven sacer- 
dote, — que los tempieses ya llamaban don Joc, — 
empleaba todo su tiempo y también 
su dinero de lo cual no parecía pre- 7 
OCUPArSe. 

Además de la música predilecta, 
don Joc tenía otro amor santo. Cono- 
cía muy bien varios idiomas europeos, 
y era capaz de enseñarios a los ado- 
lescentes que deseaban aprender 
algunos de ellos, entre los que figura- 
ban el francés y el italiano. Con todas 
las buenas cualidades que poseía, 

ronto se conquistó las simpatías de 
la población y con sus maneras cor- 
teses e insinuantes, cada familia lo 
acogía con amabilidad y era objeto 
de toda clase de distinciones y obse- 
quiosidades. Mientras tanto don Joe 
continuaba enseñando a los jóvenes 
y a las jovencitas en las gramáticas 
neo-latinas. Pero su verdadera des- 
posada, la tirana de quien estaba 
enamorado, era siempre y solamente 
el arte de los sonidos. Don Joc era 
también capaz de dar lecciones de ins- 
trumentos de cuerda y de viento, ci- 
tándose entre éstos la flauta, el clarín 
y trompa. No sólo tocaba estos y 
otros instrumentos musicales, pero 
era también un solfteador portentoso. 

Así es que él logró formarsea su al- 
rededor un círculo de jovencitos; de 
aus labios estaban pendientes no 
menos de treinta. Todos estos apa- 
sionados de la música, en muy bre- 
ve tiempo, formaron una orquestita 
tan bien instrumentada, que jamás 
'Tempio había visto un milagro igual. 
Cuando en la plaza pública o en la 
iglesia mayor, o en un teatrito cons- 
truído hacía poco tiempo, esos mú- 
sicos entusiastas y aquel director in- ' 
siene demostraban sus habilidades, A 
todos los habitantes de Tempio abandonaban sus ca- 
sas para asistir a esos conciertos, 


El obispo de aquel tiempo, caro a la musa sagrada 
y pagana, era monseñor Capece, el cual exteriorizaba 
en mil formas al misterioso sacerdote corso, su com- 
pincencia. Y Santa Cecilia en el cielo, no hay duda de 
que se alegraba al par que el obispo. 

Don Joc aparecía extraño por su proceder a los ojos 
de todos, por las lecciones que daba, por Hirigir las 
E instrumentales y el canto... por amor de 

los, es decir, gratis; porque no había gastos ni retri- 
bución adecu y el pacto que el reverendo hacía 
con las familias de los jóvenes músicos era el de «reci- 
bir un pan fresco el día en que en la casa hacían la 
acostumbrada hornada.» 

Estos pancitos que reunía dos veces por semana 
(como era uso corriente en las familias sardas de aquel 
tiempo), don Joc los distribuía todos a los pobres. Y 
esto también aumentaba la buena reputación del joven 
y misterioso sacerdote. 

Era evidente que don Joe no tenía necesidad de 
mada ni de nadie; que su vida modestísima con res- 
pecto a sí mismo, era para los otros rica en beneficen- 
cia. Y también se tenía la evidencia de que recibía 
desde lejos sumas de dinero no cuantiosas, pero sufi- 
cientes para permitirse una decorosa independencia. 


Crimen y Castigo 
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En aquel tiempo, mucho antes que el misterioso Joo 
arribase a Cerdeña procedente de Córcega, vivía en 
Tempio un tal Pancracio Ordioni; de origen corso él 
también, que se quedó ciego en la edad madura. Zan- 

arreaba el violín, y haciéndose acompañar por una o 

os guitarras sardas había adquirido una cierta nom- 
bradia de músico discreto. Si bien su fama nunca 
correspondió al mérito, Ordioni se había hecho el hom- 
bre necesario en las alegres comitivas o en el teatro, 
cada vez que se daban bailes. 

Cuando apareció en Tempio el misterioso Joc, todo 
el prestigio de Ordioni desapareció. Y comenzó la en- 
vida a morder a aquel ciego, del cual, no podía decirse 

que había sido totalmente herido 
NN , , por la ceguera, porque él en su obs- 
| curidad, hallaba sin equivocarse to- 
' dos los caminos, atendía a todos sus 
quehaceres, casi hasta el punto de 
poder decir que los ojos son un lujo 
inútil para quien sabe aguzar los 
demás sentidos, 

Tal vez Ordioni se sintió comple- 
tamente ciego sólo entonces, cuando 
la mala suerte pusóle a su lado a 
| Joc el regente, que sabía interrogar 
| a las Musas, y a quien las Musas 
| respondían con gran variedad de 
¡ sonidos. 
| a 
|. La época a que yo me refiero era 
| de gobierno absoluto. En Tempio 
| reimaba en nombre del rey de Cerde- 
; ña un noble Salazar, y tenia éste el 
título de Comandante Militar; título 
respetado y temido en aquellas al- 
boradas grises de un renacimiento 
que se anunciaba sólo en lontananza. 

Este Salazar, fuerte en su cargo, 
nq era un hombre amabilísimo; lejos 
do eso; trataba a sus súbditos tem- 
pieses con la jactancia de rito en 
ciertas alluras poseedoras de una 
zran altanería reveladora de eu po- 
¡A mentalidad. 

Una noche, en 1840, el cura Joc 
divertía al pueblo tempiese en el 
teatro, dirigiendo un concierto musi- 
cal en el que tomaban parte sus que- * 
ridos discipulos, 

El Comandante Militar se hallaba 
entre los espectadores, en su res- 
pectivo palco; gustóle uno de los 
trozos ejecutados y encargó a su 
ordenanza (un tal Salías) que llevase 
la orden a Joc de repetir el trozo. 

Aquellas palabras orden del comandante sonaron tan 
mal, desentonaron de tal modo a aquellos oídos tan 
sólo atentos a los bellos y armoniosos sonidos, que Joc, 
no acostumbrado quizás a recibir órdenes de cualquie- 
ra, respondió a Salías en estos términos: «Decid a vues- 
tro comandante que Joc no recibe órdenes de ninguno». 

El comandante no demostró que habíase sentido 
lastimado en su altivez en aquella hora difícil; apenas 
conoció como había acogido su deseo el sacerdote, se 
asomó fuera del palco, y con palabra conminatoria y 
el rostro encendido, a Joc, que se encontraba en el es- 
cenario, repitió la orden de que bisara el bellísimo trozo. 

El sacerdote no se conmovió; sólo con voz fuerte y 
llena de fiereza, dijo: «Cuando sepáis quién soy yo, 
sacudiréis vuestra altanería, y no me daréis más ór- 
denes.» 

Y dicho esto abandonó el teatro. Aquella noche se 
señaló por ese escándalo. Alos ojos de cada tempieso 
el muy noble Salazar perdió todo su decoro. 

Aquel comandante jactancioso no era ciertamente 
un héroe. Bien había él impartido una orden superior 
secreta presintiendo el alto origen de Joe; y porque 
no podía abiertamente vengarse de la injuria sufrida, 

¿qué hizo? Recurrió a la insidia, Y en la noche del 5 
de junio de 1840, el cura Joc fué asesinado en su propia 
habitación. Sobre el mísero cuerpo de aquel grande 
artista-sacerdote, se contaron treinta puñaladas. El 
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número de las heridas hacian pensar que la víctima 
señalada para el sacrificio se había defendido larga- 
mente, y que el asesino no había sido uno solo. 

Los alumnos, que tanto amaban a su maestro, en 
la mañana que siguió a la noche fatal, encontraron el 
cadáver del generoso hombre sobre el descanso de la 
escalera; aparecian en las paredes muchas huellas de 
una mano ensangrentada. Y todos los peldaños esta- 
ban bañados en sangre. 

El asesinato del amado sacerdote, del corso don Joe, 
había colmado de terror el ánimo apacible por natu- 
raleza de los tempieses y afligido grandemente a los 
buenos. Y en ol día de los solemnes funerales realiza- 
dos en honor de quel misterioso muerto ¡ilustre (el 
capitulo los hizo a sus expensas), se vieron a muchos 
tempieses llorar por el generoso sacerdote corso lle- 
gado a tierra sarda para hallar una muerte horrible. 

En un tiempo de gobierno absoluto, casi despótico, 
en el cual un orgulloso comandante de plaza podía al- 
zarse sobre otros mortales hasta el punto de burlarse 


del ecuo y del honesto, era viva y altísima todavía en 
Italia toda una fuerza modesta, — molesta a los mal- 


hechores, —a la cual jamás ningún comandante ha- 
bía logrado mandar. : 
Esta fuerza modesta 
y molesta, y verdade- 
ramente fuerte, era el 
magistrado. El enual 
hacía siempre justicia 
o la buscaba al me- 
nos de continuo. 

Al asesinato igno- 
minioso sucedió un 
bruve tiempo de silen- 
cio de sepulero. Para 
cada  tempiese, fan- 
taseando en la indaga- 
ción de las causas que 
habian preparado la 
agresión, ya unos 
otros tenían su opi- 
nión al respecto, que 
murmuraban queda- 
mente, 

Peroel tribunal per- 
manecía todavía mu 
do. Después de haber efectuado la autopsia del cadá- 
ver, consignar sumariamente el hecho horrendo, parecía 
que cada cosa había sido puesta en su lugar y el silen- 
cio reinaba en absoluto en torno al espantoso crimen. 

Sin embargo, en un día del mismo mes de junio, el 
juez envió una carta cortés al comandante Salazar, 
invitándolo, rogándole más bien, de presentarse aute 
él, que deseaba interrogarlo, Y bastó esta simple e 
indeterminada invitación, proveniente de aquella fuer- 
za modesta y molesta para turbar la mente del noble 
hombre Salazar, El, sin siquiera ser interrogado (tal 
como acontece en el delito y castigo de Dostowiescki, 
en otras obras románticas derivadas de una novelita 
de Edgardo Poe) comenzó a decir frases incoherentes, 

rotestó de su inocencia, invocó la buena amistad que 
lo unía con el abogado fiscal. Y fué vil, tanto en querer 
su propia salvación, cuanto había sido un canalla sin 
igual, para hacer mal a los demás, para culpar a otros. 
Desde aquel momento el fiscal (era entonces un señor 
Cartasciac) tuvo casi la prueba de que el mandante 
era el virrey Salazar. 

El fiscal era astuto; no se declaró en contra de 

uél, que, mañana a una señal suya, podía ser su 
víctima; al contrario, ni siquiera lo acusó; sólo lo en- 
volvió en una red de preguntas para obtener algún 
indicio y arribar hasta los materiales ejecutores del 
erimen. Pero el orgulloso comandante, habiendo pe- 
netrado en aquella red, aprisionado en ella, estaba ya 
perdido. Hasta el fin del momento en que había com- 
parecido ante el fiscal Cartasciac, aquel comandante 
ya no pedía nada, se sometía, estaba castigado: aun 
cuando tornase a su trono de déspota, el prepotente 
era un débil, un hombre cuya razón comenzaba a va- 
cilar, Fué encerrado en el manicomio de Cagliari, y 
murió loco, 


Las indagaciones del fiscal no habian dado muchas 
luces. Pero antes que el comandante, impulsado por 
su locura, se huhiese traicionado a sí mismo y a los 
consejeros, la voz pública señalaba como autor del 


crimen al ciego Ordioni (el pésimo violinista roíio por 
ia envidia), al oficial del comandante llamado Fran- 
ceschi y al ordenanza Salías. Indicaba como instig;- 
dor al orgulloso Salazar. 

Los delirios del comandante atacado de la locura 
que lo castigaba sin piedad, llevaron otra luz al mavis- 
trado. El cual, como primera medida, arrestó al vio- 
linista ciego, después revisó la casa, encontrando en 
un pozo de la misma los vestidos ensangrentados 3 
tres puñales que habian servido para la tragedia, 

El ciego malhechor siempre había vivido con una 
hermana menor, la cual acosada por las preguntas del 
agente fiscal, y en presencia de los vestidos lacerados, 
ensangrentados y de los puñales encontrados en el 
pozo, para no incurrir en la acusación de complicidad. 
confesó que en aquella noche fatal su hermano habia 
regresado a una hora muy avanzada, y habiéndola 
despertado la habia obligado a que lo ayudaso a lavar- 
se completamente, a cambiar la ropa manchada y des- 
trozada, y a tirar en la cisterna la prueba del crimen 
malvado, 

También el juez Cartasciac, para tener una meior 
convicción de la verdad, había tenido que buscar en la 
casa del muerto v en sus ropas, Como resultado de estas 
investigaciones, se hi- 
zo una nueva luz, y 
esta fué que el sacor- 
| dote Joc era hijo na- 
tural de Luciano Bo- 
naparte, hermano del 
gran Napoleón, y de 
¡; Una princesa Barberi- 

m, de Roma. Otros 

indicios, otras pruebas 

no fué posible hallar 

con respecto a los 

otros cómplices del de- 
* lito; sólo quedó la sos- 
pecha de la interven- 
ción de Salías y de 
Franceschi, y de esta 
manerá esos cómpli- 
ces, que toda la pobla- 
ción acusaba en voz 
baja, se salvaros. 

Kl ciego Ordiona, an- 

o tes que terminase el 
año de 1840, fué ahorcado en la plaza pública de 
Tempio. Lo acompañaron al suplicio las maldiciones 
de toda una población incrimanto. 

Y recuerdan algunos de los que conocieron aquel 
hecho y viven aún, que mientras Ordioni era acompa- 
ñado a la horca, una voz salida de la muchedumbre 
lo gritó: «Coraje» y que él respondió: «Por vuestra 
alma, no me hagáis hablarto 

Por larguísimo tiempo, los tempieses experimenta- 
ron un agudo dolor por la muerte del cura Joc. Y hoy 
todavia los nietos de aquella gencración, después de 
setenta años, hallan de,elio como si se tratase de una 
desgracia popular. 


A esta memorable ejecución se liga un hecho ex- 
traño y pavoroso. 

En el Carnaval del año precedente al delito » castigo, 
el ciego Ordioni habia tomado parte, como acostun- 
braba hacerlo siempre, co una mascarada alegre. La 
alegria, como quería el gusto de aquella época poco 
graciosa, consistía en un ahorcamiento simulado. 

Por todas las calles de Tempio en el último día del 
Carnaval de 1839, pasó un carro en el cual se hallaban 
el sacerdote confortador, el verdugo y sus ayudantes. 
Seguían la hermandad y un destacamento de soldados: 
todos los personajes de la escénica acción. De vez en 
cuando el carro se detenía en medio de la muchedum- 
bre jubilosa y bromista; el cura murmuraba palabras 
del más despreciable latín los ayudantes del verduzo 
preparaban al ahorcado y un larguísimo buñuelo (como 
se cocina y se come todavia en todo el pais sardo) era 
anudado alrededor del cuello desnudo de la víctima. 
¿Y quién era el ahorcado? Aquel año, para estar un 
poco alezres, y al año siguiente de verdad, el ahorcado 
era siempre el ciezo Ordioni. En la escena carnavalesca, 
de una alerría salvaje, casi se diría que el ciego había 
leído la última página de su vida mortal. 


SALVADOR FAriya. 


Dib. de Dumont. (Traducción de Adelia Di Carlo.) 
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— ¡Qué raro que esta vaca no se Jleve el primer premio! * 
— De veras que es una injusticia, porque, a pesar de su estado, 
es la que nos alimenta a todos. 


Pueyrredón. — La cosecha es estupenda, No tenemos más que 
evitar que la langosta se coma el trizo, 

— No tenga cuidado el señor ministro, para eso estamos nos- 
otros Jos intermediarios. 


ATLACIONES 
EXTERIORES 


Gómez. — Pero, ¿ha visto usted lo de la erisla francesa? Renun- 


cian por cualquier cosa, 

Gómez. — Ahora debe usted descansar. Pueyrredón, — Tiene usted razón. Renuncian por cualquier pa- 

Saguier. — Si; pero nadie me dice que me siente, vada. Debían copiar nuestro ejemplo; aquí estamos más adelan- 
tados que en Francia. 


Gómez. — Después de un y1a¿e tan largo, debe estar cansado. ... 
Saguier. — ¡Muchísimo! 


4 


Dib, de Polimani. 
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Un condenado a muerte 


La Cámara Tercera en lo crimi- 
nal, de La Plata, ha fallado el juicio 
seguido al súbdito italiano Vicente 
Mensazarma, acusado de homicidio 
en la persona de Juan Cavallo, hecho 
ocurrido en Marcos Paz, el 11 de 
mayo de 1916, 

En este proceso, que interesó la 
atención pública, el fiscal doctor Gre- 
gorio F. Lecot, aconsejó que debía 
aplicarse al procesado la pena de 
muerte, y el Juez del Crimen doctor 
Alberto Gowland, fundándose en que 
el prevenido había obrado no sola- 
mente con ensañamiento, sino tam- 
bién con impulso do perversidad bru- 
tal, falló de acuerdo con el pedido 
fiscal, condenando al procesado a la 
pena capital. 

A raíz de este fallo, una represen- 
tativa comisión de miembros de la 
colonia italiana de Marcos Paz, se 
empeñó con el doctor Horacio B. 
Oybañarta para que se hiciera cargo 
de la defensa en segunda instancia, 
alo que este abogado accedió, defi- 
riendo al pedido, 

En un meditado y laborioso tra- 
bajo jurídico, el doctor Oyhanarte 
analizó todas las constancias de au- 
tos; la prueba testimonial y la indi- 
ciaria; las diversas circunstancias anteriores y poste- 
riores al hecho; el dictamen fiscal, los informes médi- 
eos y la sentencia del inferior, para llegar a la conelu- 
sión de que todas las pruebas acumuladas eran inefi- 
caces; que el único testimonio valedero era la declara- 
ción del procesado, que de acuerdo con los preceptos 
legales invocados era indivisible; que éste Ue en le- 
gitima defensa; que los informes médicos — contradic- 
torios entre sí — demostraban que no se había esta- 
blecido en forma evidente el cnerpo del delito y que el 


El procesado Vicente Mensazarma, hablando 
con su defensor, doctor Oyhanarte, des- 
pués de serle notificada la sentencia. 


m Juez sentenciador, apoyándose en un 
testimonio para el cual la ley fulmi- 
na una nulidad absoluta, — y que en 
la economía de nuestro derecho pro- 
cesal no podía ser tomado siquiera 
como indicio, — llega al lamentable 
error de condenar a muerte a su de- 
fendido, sin tener en cuenta que obró 
con perturbación de la inteligencia o 
de los sentidos, provocado por la yic- 
tima que lo agredió de hecho y de 
palabra con injurias graves, por lo 
que se le deben computar las eximen- 
tes que establecen los incisos 1.0 y 8,9 
del artículo 81 del Códizo Penal y los 

7.2 del artículo 83 del 


incisos 6,0 y 7 
mismo Código, por lo que correspon- 
día fuera absuelto de culpa y cargo y, 
para el caso hipotético de que ese pe- 
dido no prosperara, debía aplicársele 
al prevenido el mínimum de la pena, 
o sea la de tres años de penitenciaria. 

La Excelentísima Cámara, con el 
voto de los titulares doctores Gilber- 
to E. Míguez y Jnan Carlos Goñi, e 
integrada con el Juez de la Cámara 
Primera doctor Wáshington Ocam- 
po, establece en su fallo: que está 
probado que la muerte de Cayallo se 
produjo a consecuencia de las heridas 
que le infiriera Mensazarma con arma 
blanca; que éste no obró con perturbación de los 
sentidos, ni fué agredido ilegítimamente; que no pro- 
cedió con alevosía ni con instinto de perversidad 
brutal; que fué provocado por la víctima con ofensas 
e injurias graves; que no deben computársele las ate- 
nuantes ya invocadas de los artículos 81 y 83 del 
Código Penal; por lo que modifica la sentencia del 
inferior, imponiendo al procesado la pena de seis 
años y seis meses de penitenciaria y accesorias le- 
gales, 


Juglar criollo 


En el fondo, el suyo era también un oficio como otro. 
Provisionamiento de pan, que en él se traducía en caña. 
Concertando en los animales, como un signo transcur- 
sor de Noé, su entendimiento primitivo, o su igno- 
rancia... 

Vivía en la pulpería. Chiquito, peluzgoso, apenas 
sobrepasaba el mostrador. Y cumplía su saber, con la 


gracia y desenvoltura, que en otros fueran condicio- 
nes de prolijidad y pericia. 

— Cuente el chascarrillo, 

— Como no, ya estuvo. 

Y empezaba, escalonando en la expresión sus perso- 
najes. con tonos y transiciones. 


— ¿(Vamos al baile, dijo el fraile, 
Está muy lejos, dijo el cangrejo. 
Hay dos leguas, dijo la yegua. 

Yo también iré, dijo el cientopié. 
¿Cuál es el camino?, dijo el zorrino. 
Por la loma, dijo la paloma. 

Es en un rancho, dijo el carancho. 
No se ve luz, dijo el avestruz. 

Por la rendija, dijo la lagartija. 
Son puras viejas, dijo la comadreja. 
Con cencerro, dijo el perro. 
¡Palabra!, dijo la cabra. 

No; si hay muchachas, dijo la vizcacha. 
¡Es con guitarra!, dijo la chicharra. 
¿Quién golpea?, dijo la culebra. 
¡Yo no sacudo!, dijo el peludo. 

A ver otro, dijo el potro. 

Nos colamos, dijo al gamo. 

Voy a bailar un pericón, dijo el lechuzón. 
Me gusta, dijo la nutria. 

¡A qué me enojo!, dijo el piojo. 
Metele, dijo la liebre. 

¡Abran cancha!, dijo la chancha. 
¡Pele el facón!, dijo el hurón. 

¡Se apagó el candil!, dijo el alguacil: 
¡¡Qué bochinche!!!, dijo la chinche.» 


Reian todos, pero él no reía. Ingurgitaba sus cañas 
ganadas. Y entonado aguardaba otros parroquianos, 
para reempezar su inacabable: «Vamos dá baile dijo el 
fraile». Por algo el boliche degenerador era como una 
aria híbrida en la campaña... 


Agro Darbo López. 
Dib. de Sanuy. 
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LA CASA VIEJA 


Publicamos hoy el artículo 
póstumo de un joven escri- 
tor que prometía óptimos 
frutos para las letras ar- 
gentinas. La muerte le ha 
sorprendido en la primavera 
de la vida, cuando se espe- 
raba de él obra meritoria, 
y que hiciera honor a su 
abolengo de escritor. 


os violines y el piano ataca- 
ban con frenesí discordan- 
te el prólogo de «Pagliacci». 
En las mesas ubicadas en el pa- 
tio de entrada, la sala y el co- 
medor, los parroquianos bebían 
sus mejunjes alternando una 
conversación sin interés con mo- 
mentos de silencio en que la mú- 
sica adquiría mayor resonancia. 
¡Pobre casa! Guarda en su se- 
no la fastuosidad del conjunto 
y el detalle revelador de su al- 
curnia profanada. 
Tiene mucho frente. El frente 
de épocas lejanas, de cuando era 


Ultimo retrato del señor Horacio Ramos Mejía. 


La casa tiene jardin. Lo dice 
el cartel que el fondero ha pues- 
to en el patio: « Por aquí se va 
a los salones reservados y ala 
glorieta ». 

El jardin está triste. Los po- 
cos árboles que han quedado, 
sacudidos por la brisa, lloran 
por todos. 

Al primer patio le han pues- 
to techo. Debe haber ganado 
con ello en acústica, porque la 
canción del viajero de «Pagline- 
ci», destrozada con inconscien- 
cia por los músicos, retumba 
con un eco prolongado. 

Es que la casa protesta. Le 
han quitado la vista del cielo. 
Hecha un music-hall, pese a ella, 
su alma — las casas tienen al- 
ma, sí — consolábase en la al- 
tura. Quizá desde las estrellas 
el padre que murió hablariale 
con amor. Ni eso le han dejado. 
Si Dios le dió alma y voz, ¿por 
qué no le dió también manos 
justicieras? 

He sentido un beso. ¡Ay del 
beso místico del hijo a la ma- 


dre! 


¿Por qué Dios no le dió manos justicieras? 
¡Pobre casa vieja! ¡Cómo quiero a mi casa! 


menos el continente que el con- 
tenido y la vida de un hombre valía un mundo. Las 
manzanas de tierra se regalaban 2 los esclavos. 

Bajo la capa verde de la pintura Moderna se des- 
cubre la antigua puerta colonial ancha y pesada, 
que tantos rezongos provocara seguramente al viejo 
servidor de la casa, cancerbero carl- 
ñoso y gruñón, al deber abrirla — 
lentamente, perdidos ya los vigores 
juveniles — para dar paso a la ca- 
rroza señorial de los patrones. 

Obediente a la acción enérgica del 
mulato cochero, se detenía aquélla en 
“el primer patio, ese patio que recorren 
ahora camareras lacrosas, y la negrita 
esclava, hormana de leche de la amita, 
corria para abrir la portezuela y ofre- 
cer su manita retinta para apoyo. 

— ¿Cómo te va, Petrona? 

— Bien, mi amita. ¿Se ha divertido? 

¡El comedor! Es la pieza de más 
alma, la que atesora mayores recuer- 
dos. Ostenta su techo todavía las 
pinturas del artista de entonces, he- 
chas con amor... 

En el comedor, la familia dispersa 
durante el día se reune para comer, 
para alejar las preocupaciones de la 
vida en curso. Las almas retozan, 
me pan riñen con el simulado llanto 
del padre que quiere ver los «pucheros» 
del hijo menor, todavía de pollerita, 
para luego abrazarlo riendo... 

¡Oh, recuerdos de la casa! En la 
cabecera estaría papá. la madre al 
costado, y en todo el resto de la 
mesa, los hijos, muchos hijos... Los 
contratiempos sin importancia, algu- 
nos graves, los exámenes, todo pasa 
por alli más dulcemente, el cariño de 
tantos son hombros que se juntan. 

En los dias de tristeza profunda, 
en los días de dolor inmenso, el co- 
medor los llama también y a él acu- 
den. El padre ha muerto. Todos mi- 
ran su lugar vacio a hurtadillas de 
los demás. 

Las paredes que cariñosamente 
han recogido los bellos dias que pa- 
saron, vuelcan entonces sus recuerdos 
a manos llenas, con el desprendi- 
miento de almas que también sufren, 
y por un instante las cabezas dolien- 
tes se embriagan olvidándose del 
presente. ¡Son felices! ¡Es que vuel- 
ven al pasado! 


Horacio Ramos Mesía. 
Dib, de Dumont. 
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A la huella, huella... 


LEGACIONM 
DE SUECIA 


— ¡Qué pisadas más extrañas! ¿De quien podrán ser? 
— No deja la menor duda: de un diplomático. 


De actualidad Aniversario de Sarmiento 


7 Y o 


Señor Juan Canter, Doctor Pedro Insúa y Í G 

antiguo y meritorio Dorrego, comisiona- AE ¿ > E 
industrial, que ha do en General Pico, ia » ; é 
sido nombrado Ge- que se ha hecho car- qu. 

rente de la Compañía go interinamente de Homenaje ante la tumba de Sarmiento, organizado por el Comité Patriótico Popular, 
Argentina de Taba- 


> Gobernación de la en ocasión del 29 aniversario de la muerte del eminente educador argentino, 
C08. ampa 


Li 


Homenaje póstumo Necrología 


Señor Eduardo Señor Bartolomé Señor Ramón Ca- 

n Señor Manuel Ansel- 
Noel Larroque. Roca. nicoba, mo Ocampo, Fué mi. 
litar, presidente del 
Banco de la Proyin- 
cia, diputado nacio- 
nal y estanciero. Cul- 
to, probo, de enterizo 
carácter, sus iniciati- 
vas y laboriosidad 
imprimieron a su vi- 
da el carácter que a 
su estirpe correspon- 
día. Con su muerte, 
la sociedad porteña 
pierde uno de sus 


genuinos repre- 


> sentantes de abolen- 
Mausoleo eregido a la memoria del joven poeta es- Señor Antonio Señor Luis Ro- Ingeniero Juan go, distinción y hon- 
pañol José Civil Moreno, en el Cementerio Oeste. Pérez Cubells. berto Wilde. Martin Burgos. radez. 
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La huelga en la Compañía Transatlántica de Electricidad 


Gendarmería volante de la provincia, vigilando en la usina 


del Dock Sud. 


UNA SOLUCION. — Salinag — Los huelguistas piden aumento de suel- 
do, jubilaciones, reposición de operarios. Estoy pensando qué hará usted 


si piden su renuncia, : 
Gómez. — Llamar un automóvil. Marineros de la Prefectura del Puerto, guardando el puente 
Dib. de Redondo. que comunica con los terrenos de la usina. 


Gendarme de la provincia, custodiando la leña almacenada en los Fuerzas de linea y de bomberos, en servicio de vigilancia en la 
depósitos del Dock Sud. usina del Dock Sud. 


Grupos de obreros, en expectativa de acontecimientos, ante la sub-usina de la calle San Juan y Azopardo. 
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Son las cuatro de la tarde; me encuentro en el foco 
de esa vida febril, que inunda la calzada de Cosmó- 
polis como una marca henchida por todas nuestras 
preocupaciones, tan grandes, tan nimias a veces, y 
hasta, .. tan necias... 

Que bien se está en este refugio, pensé; las vibracio- 
nes del mundo exterior me llegan apagadas, casi sin 


eco... me parece verme transportada a uno de esos 
silenciosos patios de algún viejo hotel de provincia, a 
Ja hora de esa siesta que proporciona delicioso descanso 
a las que no sabemos hacerla; pero que aprovechamos, 
para nuestra vida interior, esa tregua bienhechora. .. 
Interrumpe mi ilusión la entrada de un mayor de 
infantería, acompañado de su esposa y dos chiquillos 
indisciplinados que es un gusto, y que se instalan fe- 
lizmente bastante lejos de mí. Porque ya es tiempo de 
confesarlo, amigas mías, no he descubierto para mi 
uso exclusivo este viejo patio de provincia con tan 
poética enredadera... Estoy esperando a Mary, y a 
dos ahijadas «le adopción» más, que vendrán con ella, 
y nos hemos dado cita en el Té Colonial; como no co- 
nocía esta nueva, o mejor dicho, moderna invención, 
he venido buen rato antes de la hora fijada para poder 
dar un buen vistazo antes de esas «cinco de la tarde» 
que nos impone la moda, .. Mi entrada ha tenido todos 
los honores de una visita de soberana; se ha inundado 
de luz eléctrica la vieja y aristocrática casa, desierta 
y muda a hora tan inusitada, y mientras elegía un 
rinconcillo para mi merienda, recordando todas las 
golosinas características de la época que habrían de 
ofrecerme esas criaditas tan correctas, tan inglesas, 
busqué el único mueble amplio, realmente hospitalario 
de la casa, sofá de aquellos que invitaban a hacer una 
visita muy larga... pero ha sido colocado tan en evi- 
dencia, como mudo testigo de esa época que se ha 
querido evocar en esta casa, que si me dejo estar en él, 
absorbida, ausente, entre mis recuerdos de ayer y las 
observaciones de hoy, no faltará algún excelente clien- 
te del día que, como el adusto militar que me observa 
desde su mesita, me crea alguna de las escasas prendas 
coloniales allí presentes, haciendo juego con el canapé 
de erin y las macizas consolas de caoba... Porque eso 
es lo más original del caso; mi viejo patio de provincia 
está alfombrado de rojo, lleno de mesitas estilo in- 
glés, y profanado por dos artefactos de luz «made in 
Germany», mortificadísimos por tener que iluminar 
despiadadamente su propia fealdad... 


Me voy al salón, buscando algo de ambiente y re- 
servar la instalación necesaria para mis golosas invi- 
tadas... abundan, delicadas tentaciones, pues están 
cargadas las consolas, de allumettos, Feuilletés aux 
anchois, sandwichs con crema, Fels, Jesuítas (qué 
irreyerencia!), tostadas muffins y todo el repertorio 
de los tés a la moda... 

En mi inocencia, creí que sólo se serviría el chosolate 
tradicional, pastelillos, naraniada, agua con panales, 
y hasta... mate, con bombilla de paja, como ustedes 
quieran, tomando todas las medidas de la higiene más 
exagerada, pero «mate», siquiera para poderlo ofrecer 
a los extranjeros que quieran hallar algún detalle «cou- 
leur locale» en nuestro aristocrático Té Colonial... 
No faltará algún original que proteste por las silencio- 
sas y correctas criaditas inglesas, y pregunte por qué 
no hay siqniera dos o tres negritas auténticas que 
sirvan el chocolate trajeadas con los vistosos cojorin- 
ches de antaño, o acurrucadas como adorno en derredor 
de algún noble y panzudo brasero de bronce... 

Ya sabemos que en este mundo está siempre muy 
lejos la realidad de las ilusiones, que se nos antoja for- 
jarnos, y sin embargo no escarmentamos. .. Me con- 
tentaré, pues. con las flores, deliciosas, y dispuestas 
con muy buen gusto, el té, que no abandono por todos 
los pocillos de chocolate colonial o no, que quieran 
ofrecerme, y llegaré hasta comerme algunos Jesuítas, 
mientras llegan las chiquillas, retardadas como corres- 
ponde... Helas aquí; ¡por fin! La instalación de cada 
una de mis inviladas es ardua; sentarse cómodamente 
después de avanzar y retroceder la silla unas diez 


veces; esponjar o estrechar la falda, después de cruzar 
la pierna: en secuida procurarse otra silla, ara el 
manchón, la bolsa y el necessaire, que acaba de pres- 
tar discretamente sus servicios; bajar el velillo, abrir 
el abrigo, echar una rápida mirada de inspección en su 
derredor, y, por último, recibir la taza de té, que acabo 
de servirle con todas las reglas del arte. 

— Gracias, madrina... ¿Qué dice de nuevo? 

— Ustedes han de ser las que me cuenten hoy inte- 
resantes novedades; vamos a ver, ¿qué impresión tie- 
nen de su último baile? 

— ¿En lo de Castro? Fué algo soberbio, impecabls; 
un espectáculo de una armonía única... 

Advierto a ustedes que hablan todas a la vez, lo que 
hace algo dificil transcribir el diálogo con toda correo- 
CliON... 

— También desde que se entraba la impresión era 
única! 

— La casa es suntuosa, ¿verdad? 

— Sí, magnífica; pero aparte de esa suntuosidad del” 
cuadro, lo que más llamaba la atención, era la belleza 
de las tres hermanas que hacían los honores de la 
casa... 

— Tres bellezas tradicionales, que están hoy en su 
apogeo, y esa noche se vería realzada seguramente esa 
belleza con elegantísimas toilettes... , 

— Por supuesto... También eran preciosos los tra- 
jes de las «debutantes», pero de tela oscura, pues pa- 
rece que el color que fué entes protocolar para 
las que se presentaban, ha quedado ahora para las 
señoras de cierta edad... ¡Y qué bonita estaba HElvi- 
rita Castro, y qué deliciosa Sofía Madero Pérez! Me 
parece que ellas, con Clara Ocampo y María Julia de 
Bary, fueron las más rodeadas. 

— Todas las chicas estuvieron atendidisimas, por- 
que los dueños de casa habían invitado con una pro- 
porción de diez jóvenes para cada niña... por eso los 
muchachos de casa protestaban, diciendo que se habían 
visto obligados a planchar... No les habrá venido 
mal por una vez... son tan perversos! Había que oirles 
detallar el traje de una amiga nuestra que es algo 
extravagante, es cierto; pero que, según ellos, se había 
equivocado esa noche, creyendo que se trataba de 
una fiesta ¿en travesti...» Se fijan hasta en la que se 
peina con postizos, .. 

Y en eso tienen sobrada razón sus críticas, puesto 
que no corresponde a jovencitas tal recurso de toi- 
Jette... 

— Y después, ¡qué criticar! Dicen que Fulanita se 
presenta, después de haber estado en veinte fiestas. 
¡Son odiosos! e 

— ¿Sabe, madrina, qué es lo que le habría gustado 
más de la fiesta? El adorno de la mesa; ¡qué gusto más 
exquisito! En el centro, una alta copa de plata repu- 
jada, y a los lados, unas piezas de plata, soberbias; 
eran dos vasijas antiguas, que dicen mandó un cono- 
cidísimo coleccionista, y que puestas con tedo arte 
volcaban sobre la mesa una profusión de orquídeas 
que eran algo maravilloso... 

— ¿Y es cierto que hubo reconciliación, entre algu- 
nos de los jóvones invitados? 

— Pero, madrina, ¿quién se acuerda de eso? Puede 
que hubiera alguna expectativa entre el corro de ami- 
gos... ¡pero nada más! 

Y así es; nada más... La vida moderna no se presta 
para tan románticos incidentes... ¿Será otro, y tal vez 
mejor, el concepto de la existencia actual? Pasiones, 
reyertas, lígrimas... pasa todo tan rápidamente... 
Los acordes de un nuevo vals tienen el mágico don de 
esfumarlo todo; son tan Íugaces, ciertos sentimientos, 
que ni huellas dejan, y estamos en seguida listas para 
emprender la nueva serie del «film» que vivimos. .. 


Dedama heart 
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AL PASAR 


A los primeros, porque tienen que recibirle con dis. 
cursos, y a los segundos, porque tienen que despedirle 
con maldiciones, 


Varios legisla- 
dores han nota- 
do que a pesar 
de sus proyectos 
para abaratar el 
azúcar, éste con- 
tinúa vendién- 
dose a 56 centa- 
vos, o más, el kilo. 

En vista del 
poco éxito de sus 
gestiones para 
abaratar el azú- 
rar, van a pre- 
sentar un pro- 
” ES” yecto rebajando 
ye, el kilo en 500 


= 3 , gramos, 
1] doctor Gómez ha vuelto del terruño, tranquilo y Se han con- 
sonriente, Se dice que la causa de su alegría es que li-— vencido de que 
gará la senaturía que dejará vacante el doctor Olae- es el único modo 


chea y Alcorta. : e de que se venda 
Conseguido eso, el doctor Gómez se pondrá a salvo ese artículo 


de interpelaciones. edulcorante a 41 


Es la única fórmula que se ha encontrado para lle- centavos. 
var la tranquilidad a su espíritu. 


Este mes ce-. 
rrará sus puer- 
tas el Congre- 
s0, y a juzgar 
por díceres, el 
presupuesto 
no será sancio- 
nado durante 
las sesiones or- 
dinarias. 

Como se tra- 
ta de un presu- 
puesto con 40 
millones de 
economía, ¡ca- 
80: extraordi- 
nario!, se im- 
pone (que se 
trate en sesio- 
nes oxtraordi- 
narias. 


El doctor Crotto se va a encontrar, como candidato 
e la futura gobernación de Buenos Aires, con el 
octor Beazley. 

Se trata de un candidato de consideración, porque 
aunque sean muchos los votos que tenga el doctor 
Crotto, no logrará dejar pelado a Beazley. 


Los ciegos del Instituto Nacional se han declarado 
en huelga, y, ciego y todo, han visto que se Jes tra- 
taba mal y han roto algunos vidrios. 

El ministro Salinas, que por derecho propio es quien 


tiene el patronato de institución, ha intervenido, 
j > SS y con cuatro latines los ha tranquilizado. 
El interventor de Buenos Aires, doctor Cantilo, anda El refrán de que: «en tierra de ciegos, ete., ebe.», se 


recorriendo la provincia, dando que hablar a radicales ha impuesto una vez más. 
y a conservadores. Dib, de Redondo. 
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De Rosario 


Aspecto que presentaba el salón de ajedrez durante el desarrollo de 36 partidas, jugadas entre los socios del «Club Gimnasia y Esgrima» 
y el distinguido campeón de ajedrez Rolando la ( x). 


Cuerpo médico y las autoridades locales y provinciales, entrando al El diputado nacional doctor Luis Agote ( x*, en compañía de la: 
hospital «Intendente Carrasco», con motivo de la inauguración autoridades locales y el gobernador, señor Lehmann, al retira:- 
del pabellón para tuberculosos, titulado ¿Hermana Sanguinetti». se de la visita efectuada al Palacio de Policia. 


UN ABUSO QUE ES UNA ESTAFA 


Pedimos al público que exija de todo fotógrafo o repórter que se presente a nombre de Caras Y CARETAS 
o PLvs VLTRA, el carnet que lo acredite como tal, pues hay individuos que valiéndose del nombre de estas 
revistas se presentan a casamientos y fiestas, sin representación, y sacan fotografías que después venden, 
cometiendo una estafa, Todo lo que Caras y CARETAS o Pzvs VLTRA publican como texto, es completamente 
gratis. Pedimos al público tome nota de esta advertencia y dé aviso a la policía, cuando cualquiera, a nombre 
de estas revistas, solicite dinero por publicación de retratos o notas. 


De Montevideo 


El acto de la entrega de un álbum, ofrecido por el comercio, la Banquete con el cual los empleados del Banco de Seguros del 
industria y la banca, al Presidente de la República, doctor Estado festejaron el primez millón de pesos ingresados, por con- 
Feliciano Viera, cepto de primas. 
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Gran función y 
baile social, rea- 
lizado por la «So- 
ciedad Sportiva 
Israelita», con 
mouvo de la 
inauguración de 
su nuevo local, 
en Moreno. 


En el salón «Ma- 
riano Moreno», 
durante la gran 
función y baile 
inaugural que, 
en conmemora- 
ción de la funda» 
ción de la socie- 
dad, celebró el 
«Club Hispano- 
Sudamericano». 


Clínica Dental del Dr. JOSÉ BLITZ 
Instalada con todos los adelantos modernos en materia de cirugía dental 


ESPECIALIDAD EN DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA 
DIENTES FIJOS SIN PALADAR 


Extracciones absolutamente sin dolor. Emplomaduras de todos sistemas. 
Los trabajos son garantidos; su p ecio mód.co está al alcance de todos. 


Consultorio: 358, Carlos Pellegrini, 358. De 8a 12 yde la 6. 


Consultorio: 358, Carlos Pelle 
LOTERIA $ 80-000 edustria Nacional de Metales 


$ 3.15, Día 19 de septiembre, de $ 20.000; el en- De la fábrica al consumidor 


tero, $ 5.00; el quinto, $ 1.00, A cada pedido agré- 
401001 CAMAS de BRONCE 
POR MAYOR Y MENOR 


guese $ 1 "/, para certificado y remisión de extracto. 
|| Joselevich, 


» . a e 


Héctor Saccorotti suenos arnes 
SARMIENTO 


2570 


Giras y órdenes a la acreditada agencia ENTRE RIOS, 1114 
7 
Hnos.8:Cía. 


O GD 14560 QUO ao A Buenos Aires 
Con 14 brillantitos, | Con 14 brillantitos, | Con 18 brillantitos, pa 
n$3 252,50 precio de réclamo, $ 2 AR REMITIMOS 
Remitimos, flete gratis. Aceptamos en pago cart. 43 a 2 cts. c/u. 9 2 Es — Bl CATALOGOS 


RELOJERIA SUIZA - 24€8, Cabildo, 2468 - Buenos Aires 


Producto Argentino Crema de leche 


Jabon GRANJA BLANCA 


Lo mejor para el cutis 
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y EY A - 
TROFEOS rara PREMIOS : 


en formas estéticas y modelos originales. 


PE 
As, 


== 


OS 


9 y 


á | 
Además del variado surtido de Copas para premios y campeonatos que MAPPIN € WEBB Y) 
siempre tienen en exposición en sus js Salones, se dedican con especial in- A 


terés a la preparación de bocetos 7 AER ) originales, englobando cualesquier 
emblemas, de acuerdo con las ideas (AL sugeridas por los señores clientes. 
- UY 7 
Una obra maestra de verdadero mérito, que acabamos de 
ejecutar en nuestros propios talleres, 

Copa de plata inglesa sellada, artísticamente modelada y cincelada, con las banderas y el 
a 
Y 


escudo Uruguayo en esmalte. Tiene sobremontado en la parte superior un grupo de animales 
magistralmente esculpido en plata. El diseño y modelado de este trofeo era ejecutado por 
Mappin £ Webb, en sus propios Estudios, y a la orden de la reconocida firma P. £ G, Hughes. 


La inscripción grabada sobre la Copa es la siguiente: “Copa Campeonato de Razas, donada por P. £ G. Hughes, para 
premiar al mejor reproductor de cualquier raza de carne, nacido en el país e inscripto en el H. B, Urug., sin 
distinción de sexo o edad.* 


/ 


> 


a 


4 
P 


- Mappine.Webb 


FABRICANTES DE PLATERIA INGLESA 


28 - FLORIDA - 36 
LONDRES ] BUENOS AIRES PARIS 


=» 


7 


Y 


STEED OEA 


Cumino del Neuquén. 


Y 
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GOODYEAR 


EL neumático que, por su calidad extra 
superior, se ha impuesto a todas las 
demás marcas que existen en la República. 


por más accidentado que sea el ca- 
mino, Vd. no sufrirá ningún contra- 
tiempo si su automóvil está provisto de 


neumáticos GOODY EAR. 


NA de las «grandes ventajas de se- 

guridad que ofrecen los neumáticos 
GOODY EAR son los poderosos diaman- 
tes de goma, que evitan el patinaje, y 
ayudan enormemente la tracción sobre 
caminos húmedos y resbaladizos. 


“JObas las materias primas que se em- 
plean en la fabricación de cada neu- 
mático GOODYEAR son de la calidad 
más óptima que pueda existir, siendo la 
mano de obra meticulosamente cuidada. 
es por estas cualidades sobresalien- 
tes que los neumáticos GOODYEAR 
rinden al final de la jornada el mayor ki- 
lometraje, con el gasto más insignificante. 


GOODY EAR se vende por su calidad y. 


no por el precio. Exíjaselo a su proveedor. 


THE GOODYEAR TIRE £ RUBBER Co. 
OF SOUTH AMERICA 
ESMERALDA esq. TUCUMAN - Buenos Aires 
REPRESENTANTES; 

En Rosario: ARROSAGARAY £ AMELONG 
En Córdoba: DITLEVSEN ¿ Cía. 


EnB.Blanca: DUPRAT, AGUIRREZABALA ¿e Cia. 
En Tres Arroyos: J. B. ISTILART £ Cia. 


GOOD YEAR 
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Football 


MONTEVIDEO. — Team «Uruguayos, ganador de la «Copa New- Team «Argentinos», perdedor del match jugado el domingo 2 del 
ton», por 1 a 0 goal. corriente, en Montevideo. 


GENERAL MADARIAGA. — Team «Sociedad Recreativa, que GENERAL GUIDO. — Equipo «Club Atlético General Guido, cu- 
actía con éxito en la presente temporada. yas combinaciones son escelentes. 


E == INTERPRETAMOS y "REALIZAMOS el 
ellegrini 752 VERDADERO ARTE FOTOGRAFICO 


2 Cobramos precios reducidos y garantizamos la más 
E. BIXIO 8: Cía. 


a 


amplia satisfacción para todos. nuestros clientes 
U. T., 386, Juncal — REPRODUCCIONES — LAPIZ 
UY Los DOMINGOS trabajamos todo el día. — PASTEL — ESMALTES — 


o td — e A A SS VA E TENIA 2 CU 


UN BUEN CALMANTE Señora, Señorita: 
PA R A : LO Ss N 1 Ñ O Ss ¿Quiere usted veras un buon jornal? Bonorita ¿qubere 


ustod ser la modista de más renombre de <u Joculidad 


El Jarabe Calmante de la señora Winslow, Abisolu= | | señora, ¿quiere usted hacer sus vestidos, los de sus hijas y 
tamente sin narcóticos, es al propio Giempo un lasyante | los de su familia? ¿Quiere usted ser la persona más elegante, 
para los niños, sano y agradable al paladar. | tal cual los fignrines y modelos quese exhiben en laa roy istiys 

No contiene opio, mortina ni nineuno de sus deri- extranjeras? Señora, señorita: el Corte y Conferción enscñn 
vados. > también el arte de hacer las camisas, enagitas, Calzones Y 

Mea . , . iz c toda la ropa blanca en general. Usted podrá aprenderlo todo. 

p ontiene ingredientes reconocidos ve eminentes sin necesidad de ninguna protesora, Yo le indicaré a usted 
autoridades médicas para el alivio de los vómitos, el en mi método Sistema Moderno y Parisién, como en ocho 
eblico y la diarrea en los niños. días se aprende una nueva profesión. Queda bien entendido, 


Neutraliza el exceso de acidez en el estómago, debido las personas que trabajen, no les será necesario perder un 
a alimentación impropia solo minuto de sus ovupaciones, El Corte y Confección sí 
A il. 


a eLo A e ds : Ñ aprende eu Tos momentos perdidos 0 de noche, después del 
Expele los gases que Jas madres enenentran tan mor trabajo cotidiano, Toda persona interesada puede dirigirse, 


tificantes para las criaturas. para muyores informaciones, a da Directora del Sistema 
Regulariza los intestinos. Moderno y Parisión, calle Primrte, 1030, Buenos Aires 
Es absolutamente innoeno y no es norcótico, PALA las lectoras del campo o provincia, le enviaré, a quien lo 
Produce un estado saludable y natural en el niño. solicito, un sobre explicativo, y gratis, demi método infalible, 


Calma a la criatura inquieta, proporcionando «les- 
vanso a la madre fatizada, 


| Esto instituto enenta con un anoxo especial para el coi 
| de moldes sobre medida. Pidan entálozo, gratis, 


Contra el ESTRENIMIENTO y sos consecuencias 


Jagueca, Malestar, Pesadez Gastrica, etc. 


Exijaselos VERDADEROS GRANOS ce SALUD se D' FRANCK 


PURGATIVOS, DEPURATIVOS y ANTISEPTICOS 
T. LEROY, 96, Rue d'Amsterdam, PARIS y todas las Farmacias. 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN PEDRO. — Comida ofrecida en la casa del doctor Palacios, 
en honor de los comisarios saliente y entrante. 


a E - za . As az 
CORONEL SUAREZ. — Nueya banda de música, compuesta por 
notables profesores de esta localidad. 


NUEVE DE JULIO. — Manifestación con que fueron recibidos lo: 
comisionados municipal y escolar. 


VEINTICINCO DE MAYO. — Frente principal de uno de los nue- 
vos pabellones de la «Estación Experimental de la Nación», en 
Durañona. 


El super-hombre, preconizado por 
“Nietzsche?”?, puede conseguirse 
sin la violencia. 


El famoso filósofo y sociólogo «Nietzsche», que tanto 
ha asombrado al mundo con sus teorías nuevas y 
avauzadas, sostiene, en una de sus obras más impor- 
tantes, que el mundo debe evolucionar también res- 
pecto de la especie humana, eliminando de ella los 
individuos débiles y enfermizos, aunque sea menester 
suprimirlos violentamente, de suerte que queden los 
fuertes, sanos y robustos — con los que se formarin 
las sociedades futuras — a base del «super-hombre». 

Es posible que las iras de «Nietzsche», contra los del- 
gados, que son los exponentes de la debilidad en las 
razas, feran inspiradas porque en su época no se co- 
nocía otra solución al problema que la muy radical 
de extirparlos con la violencia, pues que la alimenta- 
ción nutritiva y en grandes dosis no daba resultados 
satisfactorios, desde que los flacos no aumentaban do 
peso a pesar de ingerirla abundantemente, por la falta 
de asimilación, Para felicidad de ellos, la química, con 
sus adelantos, ha permitido a los sabios combinar las 
cis substancias necesarias, para que el organismo di- 
gestivo y asimilador llene sus funciones normales, per- 
mitiendo por medio de su,empleo adquirir la fortaleza 
necesaria y hacer del hombre delgado y débil, pro- 
penso a la adquisición de todas las enfermedades, un 
sujeto sano y robusto. 

Este prodigioso descubrimiento químico, se encuen- 
tra hábilmente concentrado en un producto conocido 
con el nombre de «SARGOL», cuyo específico, elabo- 
rado en forma de pastillas, es de fácil ingestión. 

Tómese cualquier clase de alimento, e ingiérase des- 
pués una pastilla de «SARGOL», y téngaso la segnridad 
que las.cualidades nutritivas de ese alimento se asimi- 
lará al organismo del que use dicho específico, 

Su eficacia ha sido ampliamente comprobada en 
millares de casos, y su enorme consumo, que aumenta 
día a día, corrobora la bondad de sus infalibles efectos, 

De venta en todas las farmacias. 


, 


Preciosa sombrilla de 
seda con aplicaciones, 
pintada a mano y aba- 
nico haciendo juego, 
en elegante y ar 
tico estuche, 


1. Hermosa bolsa *'Última 
creación”, de marro- 
k quín con 4 divisio- 
hnes, artículo elegan- y 
te y de ma de pee Pd 
ración, $ 4. (0 
(WA 


4 
y 


h 


2. Espléndida bolsa “última crea- 
ción”, de falla o moiré de seda, 
armazón de ef plata, decora- 
da e/ 4 div. y espejo, $ 14.— 


“Gran Bazar PEDRO BIGNOLI 


Exposición permanente de artículos pára Regalos 
IMPORTACION DIRECTA 
Fábrica de paraguas, bastones, sombrillas y abanicos 
CARLOS PELLEGRINI, 300 esq. SARMIENTO - Bs. Aires 
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NOVEDAD. - DORMITORIO “PALESTINA”, 

completo, en roble, con bronces e incrustacio- 

nes y filetes marfil negro. Ropero de desarme, 

gran formato, cama matrimonio, toilette, 
dos mesas de luz. 


En cedro-caoba, mismo dibujo. . . $ 480 


Con ropero chico 


SECCION PEDIDOS PARA EL CAMPO 


Gratis, Catálogo C. C. CORRIENTES, 1145 
FUNDADA EN 1853 
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Farmacéuticos egresados de la Universidad Nacional de La Plata 


Señoritas E, Ramirez y E, Cabrera, senora S. Wenitrand, señoritas M, Pérez y M. L. Villa, señora M. Gouverich, señoritas O, Rosas, 
M, M. Mendoza y M. Manini, 


Señores F. Longo, P. Zebes, E. A. Del Carlo, Z. Weinstock, E, P. Notari, D. Corti, E. Bourtale, G. Galarza, G. Odriozola y 3.3. Delcourt. 
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HUDSON SUPER-SEIS tiene la aprobación del mundo. 


A belleza del Hudson Super-Seis, los records que ha obtenido, el puesto que ocupa y la reputación de la 

compañía que lo construye, han ganado para este coche la ratificación y aprobación de todo el mundo, 
Puesto que el Hudson posee todo lo que el hombre aprecia más — resistencia. lón todos los ensayos más severos, 
el Super-Seis, con su motor patentado, ha triunfado, Entre los 33.000 poscedores de Super-Scis se hallan las fa- 
milias más prominentes del rundo, En donde se usan coches automóviles finos, los Hudson predominan, En 
todos Jos países donde se usan coches automóviles, usted hallará un agente de Jludson. 


HUDSON MOTOR CAR COMPANY. — La constructora mayor 
de coches finos en el mundo. 
Concesionorios para la República Argentina: BUXTON, OLDITCH £ Cia. - Suipacha, 602 - Buenos Aires. 
Corcesionarios para la República Oriantal del Uruguay: HI0S DE HERMAN FERBER - Cerrito, 483 - Manteviceo 


Dirección Cablegráfica: HUDSON MOTOR CAR COMPANY 
HUDSONCAR-DETROIT . Detroit, Michigan, E. U. de A. 
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2ARCA 


Son tiernos, frescos, jugosos y muy su- 

periores al jamón importado, que la sal, 

¿A los viajes y la humedad de las bodegas, 

Fr3 resecan y endurecen. El tocino de hebra 

: Y (tocineta) “Armour””, está preparado 

A ” en la misma forma y también es insus- 
Aca senos tituíble para freir con huevos y para "yn “AQuoUR” 

guarnición de carnes y legumbres. 
Tanto los jamones “Armour'' como la tocineta “Armour””, 
son mucho más baratos que los extranjeros. 


VENTA EN LOS BUENOS ALMACENES Y FIAMBRERIAS 


FRIGORIFICO ARMOUR DE LA PLATA, S. A. 


Administración: RECONQUISTA. 37 - Unión Telefónica. 5215, Avenida 
Ventas por mayor: MORENO, 1374 - Union Telefónica. 6442, Libertad 


“ARMOUR” DEL URUGUAY, $. A. 


Calle CERRITO. 311. Montavidso - Teléfonos: Uruguay, 908, Central - Cooperativa, 283 
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Inventos, recetas y procedimientos útiles 


N.* 1. — CALZADO PARA CABALLOS. — Estos nuevos 
zapatos para las caballerías tienen sobre los conocidos 
la ventaja de sujetarse sencillamente con una correa, 
haciendo innecesario, por lo tanto, el uso de herramien- 
tas, Los tirantes delanteros toman la inclinación nece- 
saria para ajustar al casco, 

El material de estos zapatos es hierro maleable, para 
que no se rompan los talones. 

Los talones laterales impiden que el animal resbale 
de lado, por lo cual puede trotar perfectamente sobre 
pavimentos helados. 

El uso de estos zapatos puede recomendarse por la 
facilidad que ofrecen para quitarlos y ponerlos, de ma- 
nera que el caballo no tiene necesidad de usarlos más 
que en los lugares donde le sean necesarios, en el curso 
del camino. 

Son excelentes para el hielo, pero también prestan 
muy buenos servicios en los caminos malos. 


N.* 2. — PARA ATRAER AL PÚBLICO. — El grabado 
reproduce un buen sistema para llamar la atención del 
público sobre un escaparate, 

Cierto número de postales, estampas o tarjetones 
penden de tres cordones que pasan por unas poleas si- 
tuadas en el techo, en la disposición que enseña clara- 
mente el grabado, y terminan en un solo cordón que 
va atado a la puerta vidriera del establecimiento, de 
suerte que al abrirse ésta suben y bajan los tarjeto- 
nes, los cuales deben ser de colores fuertes para que 
llamen más la atención. 


N.23. — LA PLANCHA YUNQUE. — Una plancha vieja 
de hierro fundido puede convertirse en un útil yunque 
para trabajos menudos. 

La plancha se clava en el borde del banco con un par 
de clavos de cabeza ganchuda. 

En el grabado se ve la disposición del yunque, A es 
el cuerpo de la plancha, C el asa, D el borde del banco 
y BB los clavos. 


EL SALVADO COMÚN es 


muy eficaz para limpiar 
las manos, Se humedece 
una pequeña cantidad 
con agua caliente en la 
palma de una mano, y se 
friccionan bien ambas. 
Luego se lavan con agua 
templada hasta que que- 
den perfectamente lim- 
pias. 

La harina de avena y el 
zumo de limón son tam- 
bién muy buenos para 
limpiar y blanquear las 
manos. 

Las manchas de tinta 
se quitan rápidamente 
con un poco de tomate. 


Las PAPAS VIEJAS SE 
ESPONJAN y se refrescan 
mucho echándolas en 
agua unas cuantas horas 
antes de mondarlas. - El 
aguá hay que cambiarla 
un par de veces. 


/|EXC 


EPCIONAL! 


ó 100 certoncitos 43, cualquiera de estas | 
preciosas alhajas, de 18 k. ref., con brillan- | 
tes y perlas Electa y FLETE GRATIS. ¡ 

| 


Aros 


Bonito anillo, con 3 - 
brillantitos, 


q SN 
ss) 


Perlas y brillantes. 


Ver nuestras vidrieras para canje de cartoncitos 43. 


Los pedidos, con importe, dirigi 


criollog, tres Ri 
tamaños. 


P.SEITLER, B de Irigoven, 540. B 


' | 


titos. 


Cintillo, con 5 6 7 | 
brillantitos. 


E 

E 

U=] 

- | 
E Anillo liso, con ini- 

E ciales gratis, 

Es 

á 


rios a la Reloiería y Joyería de 
s.As. 


LIMA, 470 
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¡NO VACILAR! 


Está consagrada científicamente, 
por valiosos testimonios médicos, 
la fama de que goza el . 


EQUIS-DOS 


para el tratamiento de 


AVARIOSIS - PIEL 


Agotamiento nervioso, 
miento e impurezas de la sangre. 


Tiene el justo título de ser el más 

potente Vigorizador y Regenera- 

dor del Organismo, por la acertada 

combinación de sus componentes: 

Arsénico, Fósforo, lodo y Hierro. 
DROGUERIAS Y FARMACIAS 

Por datos interesantes, dirigirse a su importador: 


EULOGIO PINO 


Debilita- 


Buenos Aires 


Me siento mal ¡santo cielo! 
¿Qué es lo que pasa por mí, 
Que estoy sin salir de aqui 
Como clavado en el suelo ? 


Remítanos 5 de los Cupones 
Canje de Mercaderías, nume- 
rados, que se encuentran en las 
latas de “GALLETITAS BAGLEY”, 
y le enviaremos por vuelta de 
correo, un librito titulado: 
“Ocurrencias de Carlitos”, 
lleno de poses y versos chisto- 
sos del graciosísimo “Carlitos”. 


ESCRIBA CON CLARIDAD 
SU NOMBRE Y DIRECCION 


M. S. BAGLEY £ Cía. Ltda. 


SECCION RECLAME 


MONTES DE OCA, 199 
BUENOS AIRES 
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De Villa Ballester 


Niños de las escuelas, cantando el himno al árbol, antes de proceder a la plantación, | 
el dia de xa ll del árbol, — El delegado municipal, señor Fontanilla, plantando el 
primer árbol. 


El delegado de la «Sociedad Forestal Argentina», leyendo su discurso Autoridades y concurrentes a la plantación de árboles, fiesta que se 
en la tribuna oBcial, celebró con gran éxito. 


LOS MUEBLES DE LA CASA AMARILLA ¿ 
- 


son siempre los mejores y de precio moderado. La remisión es perfecta, con embalajes 
inmejorables. Solicitamos su visita. Ofrecemos el mejor surtido. 


IO a 1 
1h (E | 
W SS 


Juego N.” 405. E Compuesto de 1 Ropero de 3 cuerpos, de 1.35 de frente, 1 Cama ca- 335 
mera con elástico reforzado, 1 layatorio-cómoda de 1.10 de frente, y 1 mesa de luz, 


mas: Mueblería CASA AMARILLA caxsatto 656.05 4io 
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A un extremado rigor 
llevando el casto pudor, 
se oculta la bella dama, 
del blanco lienzo a favor, 


que le tiende la mucama. 


Pero en su pie lindo y breve, 
que a avanzar aun no se atreve, 
y en el cuerpo que se inclina 
suavemente, se adivina 
su terso cutis de nieve. 


De tal modo, quien la viera 
de la limpia bañadera 
al frío suelo saltar, 
salir a Venus creyera 
de las espumas del mar. 


PIPLEEIEE EII t 


Y es que cutis de blancura 
tan suave y esa tersura 
se obtiene con el Jabón 
de Reuter, cuya finura 


es su mejor condición. 


DPIGIITIGLIIIIIIIAIIAIIIIIIIA 
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DIENTES MAS BLANCOS QUE YO 


EL. — Cómo! Tú tienes los dientes más blancos 
ue yo? 
ELLA, — Ah! mira, mi viejo Bou d'Zan; es gra- 


cias al Dentol, un producto sorprendente y bien 
irancés. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 


Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
iruye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 


como las inflamaciones de las encías y garganta. 

ln pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 
-1 Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde-se venda perfumería y en 
las boticas. 

Depósito general: 
Jacob, Paris. 

El DENTOL es 


Maison FRERE, 19, 


rue 


un 1 producto francés. 


ANTIFAZ DE VENUS] 


(GUANTE DEL ROSTRO) 
de la señora D. LEBLANC, de París. 


Sus fines son: blanquear y purifi- 
car la piel, impedir o hacer desapare- 
cer la aspereza de la misma; quitar 
manchas, granos, arrugas y toda cla- 
se de imperfecciones del cutis, al que 
dota de una brillantez imposible de 

obtener por ningún otro medio de 

los conocidos. Es liviano, flexible 

y sustituye muy ventajos: aumente 

los cosméticos y demás preparados 

que en resumen resultan costar mu- 

cho más caros que esto antifaz. 
Se remiten, gratis, folletos explicativos, bajo sobre cerrado, 
Dirivirse por carta o personalmente: 


ESPECIALIDADES DE LA SEÑORA D. LEBLANC (de Paris) 
577, Esmeralda, 577 - Buenos Aires. 
NOTA. — (La casa es atendida por señoras). 


le h 5 
EL ANTIFAZ DE VENUS 
colocado sobre la cara 
Usarlo tres veces en la semana 
(durante el sueño) 


Provincia de Buenos Aires 


AVELLANEDA. — El señor Alfredo López, delegado y presidente 
de la fiesta del árbol, plantando el primero, 


| AVELLANEDA, — La directora, maestras y delegados, reunidos 


en la »Sociedad Popular de Educación», 


el día de la fiesta del 
árbol. 


_ SAN NICOLAS. — Paseo y almuerzo campestre, realizado por el 
Centro Fomento del Comercio e Indus 


JUAN N. FERNANDEZ. — Banquete ofrecido por el vecindario a 
los comisionados municipal y escolar de Necochea. 
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GUIA MEDICA PROFESIONAL 


ENFERMEDADES NERVIOSAS 
Dr. €. SANCHEZ AIZCORBE 


Director del Instituto de Fisioterapia. — Especialista en la 

enración radical de la Neurastenia, Epilepsia, Parálisis, Neural- 

gias, Clática, Insomio, Disipepsia nerviosa, Impotencia, etc, 
AVENIDA DE MAYO, 1157 - De 8 a. m.a 6 p. m. 


” NIEVE CARBONICA 


cura el Lupus eritematoso, epiteliomas y 
tuberculosis cutáneas, verrugas, etc. Apli- 
caciones por Dr. POLITO, 4 a 3 p, m 
Entre Rios, 645. Señoras de 2 a 3. 


Dr. PEDRO A. GUERRERO 
jefe de sala hospital Tornú, Pulmones, Cora- 
zón, Vias digestivas, Tratamiento específico 
de la tuberculosis. — Uruguay, 83, de 4a 6. 


Dr. CANTARELL 


Especialista en Piel, Secretas, Vias urina- 
rias. Cura garantida de la debilidad vital 
y esterilidad. De 22 5 p. m. — Lavalle, 910. 


Eniermedades, Cirugía de Señoras y Partos 
Dr. ANIBAL VILLAR 

Ex primer asistente del servicio Ginecoló- 

ico del profesor Latzko, de Viena. De re- 

de Europa. Talcahuano, 475. U. T., 

7684, Libertad. De 3 V2 a 6 1/2 p. m. 


£ Enfermedades de señoras 
Dr. E. Ríes (vientre, matriz, ovarios, 
hemorragias, etc.) Clínica genera). Sarmien- 
to, 1353, de 5a63 p.m. O, T., 247, Palermo. 


: Profesor sup. de eli- 
Dr. Genaro SistO nica intanol de la 
Facultad de Medicina, Jefe del servicio de 
niños del Hospital Alvear. Talcahuano 1042. 
De2a4p.m. U, T., 3283, Juncal. 


Dr. Dionisio N. Solari 
Especialista en Enfermedades Nerviosas. 
Electricidad Médica, Rayos X. Callao, 649. 
De La 5 p.m. U, T., 2863, Libertad, 


| SECRETAS 2... Eo aro 
VIAS URINARIAS- PIEL 


914 Curaciones rápidas y sin dolor, Tratamiento por abo- 
606- nos económicos. Examen gratuíto por los rayos X. 


RIVADAVIA, 1158. De 8 a. m. a 6 p. m. 


Riñón, Vejiga, Próstata, Uretra, gn 

A Jete del serv. vías 

Dr. Mackintosh urinarias Hospital 
Fiorito, Entre Ríos, 258. De4a7. 

Profesor supl. de 


Dr. BE R U T Clínica Obstétri- 


ca. Señoras y Partos. — Santa Fe, 1414. — 
DU. T., 323, Juncal. — De 3a5 p.m. 


Dr. RODOLFO ENRIQUEZ 


Profesor de Ja Facultad, jofo del servicio 
de nariz, garganta y oidos del hosp. 'T. Al- 
varez, Reeducación auditiva. Talcahua- 
no, 727. U. T., 3271. Juncal. De214p. m. 


Dr. Pacífico Díaz 


Especialista en enfermedades de la piel. 
Consultas de 2 a 5 p, m. Bmé. Mitre, 1342. 


Dr. A. C. Rebuffo 


Enfermedades de los ojos 
Director del servicio de enfermedades de 
los ojos, en el Patronato de la Infancia y 
en el Hospital Muñiz. 
BARTOLOME MITRE, 1038 
Consultas: de l0a 1la.m.yde2a6 p.m. 


Dr. MARIO J. DEL CARRIL, Médico del H. 
de Niños y Alvear. Enferm. de niños. Con- 
aultas: 2 a 4, Corrientes, 1847, U.T., 487, Lib. 
Partic.: A. Alvear, 1565. U.T., 3249, Juncal 


Dr. RAPOPORT 


Especialista en piel y secretas, Uretroscopia. 
Comisionado a Europa para estudiar el 


606-914. doors do 0a so 


ENFERMEDADES DE LOS OJOS 


Dr. 

Especialista en enfer- 
Dr. GORTI medades” nerviosas, 
'Pratamiento de la neurastenia, Do 245 
p. m. — Bartolomé Mitre, 1736. 


Sanatorio GUTIERREZ 


DE CIRUGIA — RIVADAVIA, 5611 
Atendido por los doctores Avelino Gutié- 
rrez, profesor de la Facultad; Angel Gutié- 
rrez, cirujano del Hospital Español. Con- 
sultorio: Dr. Avelino Gutiérrez, Bmé. Mi- 
tre, 1548; Dr, Angel Gutiérrez, Maipú, 459, 


Réducción garantida, sin 

HERNIA operación y sin molestias, 
na AD) con el New Elastic Truss, 

as JO Eficacia y seguridad abso- 

: B-4H luta. $, BAER, Especialis- 
ta, Sarmiento, 673 (1r.p.) DeY9allyla?7. 


DIENTES FIJOS, 10 PESOS 
LABORATORIO DENTAL 
Dentaduras a 30 pesos. Uruguay, 196 


PARTERA bada 
DAMILANO, aprobadi 


por las Univrisidades 
de Turín y Bs. As. Se reciben pensionistas, 
Carlos Calvo, 1826. U.T., 1916, Buen Orden, 


pri A AAA 
“LA BOTANICA”.Venta de hierbas medicl- 
nales de la Cordillera de los Andes. Cura na- 
tural. Cansados de las drogas, pidan Catá- 
logo al prof. nat. D.Carrera.Consulta gratis 
O por carta, enviando 20 ctvs. en estampillas 
para franq. G. Vieja, 3846. U.T.2160, Mitre. 


Vello y puntos negros 


Si usted los tiene, no pierda tiempo inútil- 
mente ni malgaste su dinero, prueba gratis, 
en mi consultorio, arreglo a perfección ce- 
jas, entreojos y nuca, Srta. GINER, Entre 
Ríos, 926. 


Jefe del servicio Oftalmológico del Hospital Argerich. 
CALDORA ' vramonteE, 92. j 


De2a5pm. 


Dr. PEDRO F. ARIAS 


Señoras y Vías Urinarias 


Dr. FERNANDO POZZO 
Niños e Internas 
Médico del Instituto Modelo. — Rivadavia, 
1017, Do 3 a 5. — U. T., 6910 (Libertad). 


.: Enfermedades 
Dr. P. Molla Villanueva y “ciruzía ae 
señoras, únicamente martes, jueves y sá- 
bados, de 2 a 5 p. m. — Lavalle 975. 


Dentista norteamericano, 
Dr. M. Kutyl Se mudó a la Avenida de 
Mayo, 1411. Consultas de 10 a 11 1/2 y de 


245 p.m, Unión Telef., 1283 (Libertad). 
Aplica sin dolor el 
Dr. SANTORO 606-914. Cura radi- 


calmente la estrechez uretral, prostatorrca 
e impotencia. — Perú, 877. De la 5 p.m. 
— a 


Partera. Diplomada 
A. S. de Esteban por la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos Aires. — San 
Juan, 2297, —Dela3 p.m. 


3 Enfermedades de 
Dr. Amoretti osos, ante. 
OJOS, Operaciones, ete. Jefe de clínica de 
la Facultad de Medicina. Servicio del Hos- 
pital de Clínicas, sala VIL Deo3aó6 p.m. 
Córdoba, 879, 


Dr. 1] Peña Enfermedades de Se- 
. 


horas y Partos. Médico 
de la Maternidad del Hospital Alvear, 2 45. 
Salta, 1049, U. T., 1591 B. Orden. 


Dr. Petrocchi Médico interno del 


Hospital Fernández. 
Internas, Señoras y Cirugía general. — San 
Juan, 2154, U. T., 1571 B. Orden, de2a 4. 


Dr. HAMILTON CASSINELLI, Médico in- 
terno y CUirujano jete de clínica del H. Alvear. 
Cirugía general. Trasladó su consultorio, Via- 
monte, 2458, U, T., 4980, Mitre. De 3 a 6. 


2 Cirujano del H. 
Dr. López de Gomara tspano) y 8. 1tu: 


liano, Internas, scerctas y señoras. $, del Es- 
tero, 486, De 41 6 p. m, U. T., 1175, Lib. 


Laboratorio de Análisis 


Orinas Wassermman, Esputos, etc., etc.— 
Dr. Adolío P. Laborde. — Corrientes, 787. 


Prof. extraord, de Psi- 
Dr. BORDA quiatría, Mentales y Ner 
viosas. — Corrientes, 1455, de 2 4 4, menos 
martes y sábados. — U. [., 6817, Libertad. 


ESTOMAGO, ttestinos, Hígado, 


3 Corazón, Pulmones, 
Dr. POLITI Rayos X. 
Jefe de Consultorio del Hospital de Clínicas. 
Pueyrredón, 865. Consultas de 2 4 5 p.m. 
Domingos, de 10 a 12 m. 


Dr, NICOLAS LOZANO, Médico del H. Al- 
varez, Enfermed. internas, corazón, pulmo- 
nes, riñones, aparato digestivo. Maipú, 624. 
De 2a5 p. m., lunes, miércoles y viernes, 


Estómago e intestinos, 
Dr. Lestache ;:x discipulode los espe- 
cialistas de París y Lausanne, doctores Sou. 
plaut y Bourget, De 3 a5 p.m. Victoria, 8679, 


Médico jefe de sala del 
Dr. BARRIO Hospital Muñiz, Pul- 
món, Tuberculosis, Corazón y Vías digesti- 
vas. Rayos X. — San Juan, 1841, De 215, 


Dr. CERBONI 


OCULISTA 
Tucumán, 755. 


De 2 a 5, 


j Partera. Profesora especialista, 
Chivale Retenciones, Curaciones. Pen- 
sión desde $ 40. Gran comodidad para cnfer- 
mos de larga estadía. Casa seria, Alberti, 1157 


Dz Y. BONANSEA 


Cirujano-Dentista 
de las Facultades de Boloña 
y Buenos Aires, — MORENO, 990. 


Dr. E. G. FIGUEROA 


Enfermedades del Estómago e Intestinos — 
Tratamiento radical de las hemorroides, sin 


operación cruenta ni dolorosa, 


SANTA FE, 1273. 


Consultas: Lunes, miércoles y viernes, de 4a 6 p.m. 


CASSULLO Hnos. 


DENTISTAS-CIRUJANOS 
AV. DE MAYO, 1111 - Bs, Aires 


DIENTES FIJOS, 
sin molestias ni dolor, especialis- 
tas F, S, INSUA y P. TORRENT. 
Sa. m.a6p.m. A, de Mayo, 1012 


les 


ECZEMAS, LIQUEN ROJO PLANO, LUPUS ERITEMATOSO 
sa “AGARY DL” decos, noto, hierro. 


Farmacia KELLY NAVA - Santa Fe, 1699. 
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Enlaces 


Soldini-Nayarrini — Rozario Colla-Astore — Tehobald. Penna-Godekan— Colonia Pia- Argentobley-Quiroga — Ca- 
montesa, pital. 


Vidoni-Colombo — Federación. Monti-Jiménez — Santa Fe. Re-Giudici — Bantield. Laborda-Pignauz — San Luis. 


Fiordelli-Zucconi—Brandzen, Longo-Muri — Arrecifes, Blanchet-Duran — San Luis, Blanchet- Quiroga Celis — San 


Luis. 


¿EN QUE CONSISTE LA FORTUNA? 
¡EN LA SALUD! - Pues todos la tenemos a mano. 
GRATUITAMENTE 1.000 LIBROS DE REGALO a los lectores de “Caras y Caretas” 


En ¿Los Descubrimientos 
de un Médico». yaJiosisimo 
libro álbum, de 112 pági- 
nas, finamente impreso en 
riquísimo papel glacé, a 
tros colores y con un con- 
junto de 50 grabados, 
cuulquier persona puede 
saber de un modo prácti- 
co y sencillo, cómo se cu- 
ran todas las enfermeda- 
des, sin drogas, 
sin medicinas. 


IMPORTANTE Allo bollos — 
Esto precioso libro, que se dis. 
tribuye gratis, es de iS de CI ] PON WAL WATT - VOLTIUS nm 
tesoro que no debe faltar en el nm = DOCTOR ROGER 4 A 
hogar del hombre de negocios, a Reconquista, 195 - Bs. Aires 1] 
del hacendado, del agricultor, E mu 
del jornalero, Es útil a todos, Vibra ROTAR RESTAN VINE ARAN 
Recorte el adjunto enpón, en- uE” — 
vielo con 60 centavos en estam- DOE DO aorta REIR ON! AAA ARA 
pillas, para gastos de franqueo, a a m 
WATT - VOLTIUS, Doctor ROGER, Calle Re- Mi Profesión al 
conquista, 195, Bs, Aires, y a vuelta de correo Y POTES rr o A 
recibirá, en sobre blanco y certificado, un cjem- y ; ml 
plar de «Los Descubrimientos de un médico». =| A AREA AR m 
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153 REFRANES EN ACCIÓN 


Godofredo Leibnitz 


Leibnitz. nació en Leipzig (Sajonia) el 21 de julio 
de 1646, y murió en Hannover el 14 de noviembre 
de 1716. Cuatro o cinco aspectos ofreció su vasto inge- 
nio y en todos ellos demostró cualidades excepcionales 
de profundidad y extensión. Como lingitista, además 
de las lenguas vivas, poseía perfectamente el latín y el 
griego, y de los que con más acierto trabajaron para 
destruir la opinión, vulgar en su época, de ser el hebreo 
la lengua primitiva: como diplomático desempeñó difí- 
ciles misiones como consejero do sus protectores el 
elector de Maguncia y después el duque do 
Brunswick; fué tenido por uno de los más 
eruditos juristas e historiadores de su tiem- 
po. Pero su gloria principal y por la cual ha 
adquirido imperecedera fama, ha consistido 
en su obra filosófica y matemática. 

El descubrimiento capital de Leibnitz, en 
matemáticas, fué el del cálculo diferencial e 
integral, El sólo bastaría para inmortalizar 
a un nombre, pues marca un límite profundo 
entre sus antecesores Descartes, Pascal, Per- 
mat y Roberval, y sus sucesores los Ber- 
noulli y Euler, 

Mediante la notación diferencial, Leib- 
nitz, hizo otros dos descubrimientos capitales. El pri- 
mero es, que no sólo dos cantidades infinitamente pe- 
queñas podrán tener cocientes determinados, sino que 
esto cociente podía ser cero. Así, pues, el numerador 
de tal cociente no sólo es infinitamente pequeño en 
absoluto con relación a una cantidad finita, sino tam- 
bién con relación al infinitamente pequeño denomi- 
nador de dicho cociente. He aquí el origen del estudio 
do infinitamente pequeños de diversos órdenes, que 
algo modificado por el rigor del moderno análisis, ha 
llegado hasta nuestros días. 

El segundo descubrimiento es que el método de los 
indivisibles, propuesto por el jesuíta italiano Cavalieri 
en 1635, podía ser presentado más rigurosa y sistomáti- 
camente por medio de un cálculo inverso del diferen- 
cial. Invyentó el signo f y resolvió varios problemas e 


hizo varios descubrimientos, entre los cuales es curioso 
el del isocronismo del péndulo cicloidal. También re- 
solvió el problema propuesto por Bernouilli de buscar 
la curva braquistocrona, o sea aquella que une dos 
puntos y es recorrida en menos tiempo por un punto 

y halló ser una cicloide. Entro 1692 y 1694 
vió el problema de Galileo acerca do la ecuación 
de la catenaria o curva de equilibrio de un hilo pesado, 
homogéneo, perfectamente flexible e inextensible, curva 
ideal a la que se acerca la que forma una cadena, do 
donde se origina el nombre. También so 
ocupó en las curvas involutas y envolven- 
tes y en las curvas elásticas, además do la 
integración de algunas ecuaciones diferen- 
ciales por el método de las series. Desde 1700 
otras ocupaciones filosóficas, teológicas y 
políticas hablan absorbido casi toda su 
actividad; pero entonces se suscitó la con- 
troversia con Newton, cuyo principio fué 
una acusación de Dhuillier, en 1699, de que 
Leibnitz había tomado del cálculo de las 
fluxiones de Newton, todas sus investiga- 
ciones, cambiando sólo la notación. 

Pero queda todavía por ver si Leibnitz 
tomó de Newton su descubrimiento. La notación es 
enteramente original de Leibnitz, según opinión uná- 
nime; y como ella se basa en consideraciones so bre can- 
tidades infinitamente pequeñas de distintos órdenes, 
parece que algo más que la notación es lo que Leibnitz 
encontró por sí mismo. Por otro lado, un genio como el 
de Leibnitz, no es probable que quisiese adornarse con 
plumas ajenas, teniéndolas muy buenas propias. Así, 
que la opinión de todos los matemáticos, excepto los 
ingleses, os de que los descubrimientos de Newton y 
Loibnitz fueron independientes. 

Otros trabajos matemáticos de Leibnitz, como la 
Geomotría sublime y la Aritmética binaria, son de nin- 
guna importancia. Sus obras completas han sido edita- 
das por Gerhardt, y son muchos sus libros, opúsculos, 
artículos y discursos publicados. 


EAU DE 
COLOGNE 
- dikinson 


«El perfume de 


moda de las cortes 


de Europa.” 


J.4E. ATKINSON 
LONDON  ' 


SiEsUsted Muy Grueso 
Aspire Más Aire Puro. 


Sea moderado en su alimentación y Reduzca 
su peso. Tome Aceite de korein, 


La falta de aire puro es sabido que debilita la fuorza 
de la sangre que conduce el oxígeno, el hígado se pono 
inactivo, la gordura se acumula y por eso obstruye la 
acción de muchos de los órganos vitales, La acción del 
corazón se debilita, el trabajo resulta fatigoso y la 
belleza de las formas se destruye, Ñ 

La gordura que se adquiere encerrado en la e 
no es saludable y si la naturaleza no le ayuda a des 
hacerse de ella, puede convertirse en un caso serio de 
obesidad. 


Cuando usted note que se está poniendo muy grueso, 
so. Hatamente ponga atención a ello. No espere que 
su cuerpo sea la burla de los demás y su salud arruinada 
por la carga que lleva de deforme e insalubre materia 
grasosa. Esté todo el tiempo que le sea posible al aire 
libre, respire profundamente y compre en cualquier 
farmacia o droguería una caja de cápsulas de accito 
de korein. Tómese una después de cada comida y una 
a la hora de acostarse por las noches. 


Pésese con frecuencia y continúe el tratamiento has- 
ta que haya logrado bajar hasta su peso normal, 


Aceite de korein es absolutamente inofensivo, es 
agradable al paladar, ayuda la digestión y aun en casos 
de pocos días de tratamiento se ha obtenido una nota- 
ble reducción en su peso. 


Para informes: Juan P. Renaud, calle Riyadavia, 
1255, Buenos Aires. 
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ANALISIS 


La casa Diego Gibson, al ofrecer los servicios 
de su Oficina Química, cuya dirección inme- 
diata está a cargo del doctor Julio J. Gatti, 
Profesor titular de la Universidad de Buenos 
Aires, no sólo se ha preocupado de la exac- 
titud y pronta ejecución de los análisis que se 
le encomienden, sino también de sus precios. 


Para sus análisis clínicos, bacteriológicos, reacción de Wasser- 
mann, etc., como también para los de interés comercial e 
industrial, sírvase consultar nuestra tarifa de precios. 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 
168 - DEFENSA - 192 Suc.: Florida, 159 (Pasaje Giiemes) 


8 me men para a Niños y Adultos 


Casi todas las enfermedades de los bebés res- 
SN ponden directamente a obstrucciones intestinales. 
NS RICINOL, con suacción suave y eficaz, desocu- 
pa el vientre sin causar trastornos ni reacciones. 

LOS NIÑOS PIDEN MAS 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168 - DEFENSA - 192 Suc.: Florida, 159 (Pasaje Gúemes) 


CEA: CA 
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Necrológicas 


Señora lsabelMar- Soñora Adelaida Juanito Fernando Señor José Ribol- Señor Pedro Bi- Señor Cornelio Señor Carlos Ose- 
, ques de Cabrera  C. viuda de Bas- Hernández - di — Bragado. glieri — Chivil-  Flanagan— lla — Rosario, 
— Carhué, sini — Gálvez. Las Heras. coy. Maggiolo. 


E 


e a 


ROSARIO DE LA FRONTERA (Salta). — Sepelio de 
los niños del señor Pedro Núñez. El acto fué una 
demostración del duelo que causó en la población, 


EL POR QUE 


las enfermedades de las vías urinarias on ambos 
sexos, $e curan en breves días con los «Cactrets 
antiblenorrágicos Collazo.» 

PORQUE de su estudio farmacológico resulta 
oque en la práctica producen efectos sorprendentes, 
enrando, de una a tres semanas, cl 90 por ciento 
de estas enfermedades, ya sean recientes, ya daten 
de varios años: permitiendo administrar los bal- 
sámicos así combinados a personas cuya posología 
cra refractaria a cada uno de cllos por separado, 
v facilitando la enración de todas, por simplificar 
el tratamiento, reducir las molestias, suprimir los 
temores de ser descubiertos, y evitar Jos peligros 
de que se produzean recidivas,» 


AGUA de los ¡ 
CARMELITAS 


PORQUE se trata de un nuevo remedio, re- 
uniendo las propiedades enrativas bien conocidas 
de substancias medicamentosas va recomendadas 
v usadas aisladamente en terapéutica, las que ele- 
eidas, preparadas y combinadas, bajo el plan cien- 
tífico en que lo están en esta fórmula, multiplican 
su acción antiblenorrágica y antigonorréica, elo. 
vana máxinio su absorción, facilitan la disociación 
impregnando las cavidades y tejidos de una atmós- 
fera tóxica para los gonococos, diplococos, trico- 
monas. ete,, y se eliminan rápidamente, aumen- 
tando la secreción urinaria, volviéndola aséptica 
y produciendo verdaderos lavajes amtisópticos y 
cicatrizantes dea dentro hacia fuera, al mismo tiem. 
po que estimulan la defensa celular de la mucosa 
uretral.» 


BOYER Y |] 


Contra los 


Digestiones Penosas, 
Calambres de Estómago 
Jaquecas, y 


tómese después de la comida | 
ona cucharada en una taza de té. 


Pidan folletos, gratis. 


FARMACIA DEL CONDOR 
Córdoba, 884 - Rosario 


La que más barato vende. Gratis lista de precios, 


En tiempo de epidemia : 


DISENTERIA, FIEBRES 
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EL [Orvo Y 1A DELLEZA DEL NOSTRO 


En estas tardes del 
caduco Invierno, satu- 
radas de una dulzura 
que embriaga el espí- 
ritu más reacio a la 
admiración de la na- 
turaleza, si frecuen- 
táis los artísticos pa- 
seos que adornan esta 
Capital, no podréis 
menos que detener la 
mirada con delecta- 
ción sobre dos mara- 
villas de la creación: 
el paisaje invernal, con 
tibieza ya de primave- 
ra, y la mujer que se 
mueve dentro de ese bello marco. 

Los más diversos tipos femeninos se 
cruzan al acaso, pero todos ellos impre- 
sionan vivamente, dejando rastro hondo 
en la memoria del espectador; sensación 
de belleza, y de belleza juvenil, quedará 
grabada en el recuerdo, ya sea por la 
imagen de la niña que pasó ligera y par- 
lera, ya por la de la moza esbelta y 
rozagante, o bien por la dama mesurada. 
Todas estas figuras de elegancia, bien 
lleven en sus ojos la alegría del vivir 
o la tristeza del desengaño, dejarán al 


paso el perfume de la flor, que vale de- 
cir la suave fragancia del Polvo Graseoso 
Leichner, que cubre delicadamente sus 
hermosos semblantes. 

Entrad en un salón esplendente de lu- 
ces, donde giran en torbellino al compás 
de músicos divinos, divinas figuras de my- 
jeres, y notaréis con asombro que la agi- 
tación de la danza no ha dejado huellas 
en la tersura impecable de los rostros fe- 
meninos. Si inquirís la causa de tal mara- 
villa, la encontraréis, a no dudarlo, en 
que la concurrencia de distinción emplea 

el Polvo Graseoso Leichner. 


Un rostro de mujer sin el 
Polvo Graseoso Leichner, 
se resentirá irrefragablemen- 
te de la frescura que este 
polvo maravilloso le da, por- 
que la característica de tal 
producto sin posible compa- 
ración, es la de aterciope- 
larlo como si poseyera la 
mágica cualidad de un eli- 
xir de juventud perenne. 
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De Tucumán 


VILLA SIMOCA. — Los ministros Toledo y La Rosa, jeie de policía y concurrentes a la inauguración de la «Biblioteca Pública», acto que 
/ revistió gran importancia, celebrándose con gran entusiasmo por el pueblo. 


CONSTRUCCIONES ESPECIALES 
para la Campsña 
Mampostería en comento armado sistema 
“'CHACON”. Precioso chalet, $ 4 000 m/n. 
Construido escrupulosamente, con buen 
eN piso, cielo raso, puertas y ventanas, he- 

4% rrajes, vidrios, cte., fisto para ser habl- 
Bl tado. Comodidades: dos dormitorios, 
Y comedor, salita, hall, galería, baño y 
yy cocina. Soliciten catálogos e 'ntormes gratis 
Alsina, 1537 - R. CHACON Hnos. 

y Buenos Átres, - U. T.. 5448 Libertad, 


Enfermedades de los Perros y La Manera 


De Alimentarlos 
Un folleto instructivo sobre la ma- 
teria anterior, será enviado, gratis, 
por correo, a cualquier dueño de pe- 
rro, a solicitud. Ediciones en inglés, 
español o alemán, 


M. CLAY GLOVER COMPANY 
120 Wost 31 st Street — New York, E. U, A. 


FARA TENER BUEN CUTIS ION 
“CREMA LECHUGA” 


Suaviza, blanquea y hermos2a 


Polvos “MI REINA” 


Son los más finos y 
mejor perfumados. 


Es la más conocida 


y la más inofensiva, No contienen sales de plomo 


“AGUA HELENA” 


Para combatir los pre y 
| q las pecas. No es agua blan- 
A0 PONIA Yo llo ca, es un cientifico prepa- 
0.40 el rado de éter, que mejora 

U. notablemente el cutis, 


oepositaios: Díaz Hnos - Chacabuco, 710 - Bs. As. 


Jabón “Crema Lechuga” 


Especial para el baño de 


O MAS CANAS! 


Tiñe con colores naturales, sin pr 
cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 
De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
lea metálicas. En todas las farmacias, dro- 
guérías, peluquerias y perfumerías, Deposi- 
tario: E. D'Abbondio y Cía.. Char- € 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
fosor Albert. Procedimiento único, A pos 
tiza el aumento de talla y desarrollo. px 


plicación, que remito gratis y quedaréls con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica: F, Más, Alsina, 1990, — Buenos Aires, 


> 
y a LA HAS EQUITATIVA 
Lotería Naciona DEL NUDO 


Próximos sortoos: septiecibes 21 y 28, de $ 80,000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 8.15. Los pedidos, 


desdo cualquier punto del interior y exterior, háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada 
de la República y ¡única vendedora de los más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de gu 
arnia propaganda! A cada pedido añádase para gastos de envío: interior, $ 1,—; exterior, $ 8.— Giros y órdenes a 
SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 646, Buenos Aires. Para el cambio general de moneda, Acciones y Titulos 
secionales y extranjeros, es la casa más recomendada de la República. 
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'OVEEDORA DE LAS 
: TG PROVINELAS HN 


U.TELEE. 1065 (Mitre). 
COOLTELER 453 (Oeste 


ricano, macizo, 3 ici me- 
diano, las 7 piezas. . 5 


OTORGAMOS CREDITO 
CAPITAL e INTERIOR 


ea A 
Nip 2 e Í 9 ES 
ms las 2 piezaS.......... 


A 
| Idem con mesa y 6 sillas bici 
cuero buffalo, primera...-. $ 280 


j El juego se compone de 1 ropero 3 cuerpos, 
desarmable, de 2.10 metros de ancho, 1 mesa toilet o lavato- 59 3 
rio-cómoda, 2 mesas de luz, 2 sillas tapizadas, todo, en $' 
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De Entre Ríos 


DIAMANTE. — Comisión directiva de la biblioteca popular +Ber- LA PAZ. — Proyecto del edificio que, destinado a biblioteca popu- 
nardino Rivadayia»., lar, hace construir la «Sociedad Fomento Educacional», 


VICTORIA, — Tiradores que tomaron parte en el concurso 4 be- VICTORIA. — El nueyo y elegante edificio construido en el campa 
neficio del Asilo de Huérianos Militares. del «Tiro Federal» 


T 2 semictas [| CATARROS DE LA VEJIGA 
| DE LEGUMBRES e. enfermedad afecta sobre todo a las 


personas de edad madura, El enfermo su- 


: 2 Y DE FLORES, | fre mucho hacia el bajo vientre, orina con 
ASS : frecuencia y con dolor, y sus orines contie- 
SE y E > de ARBOLES, etc. nen fleemas, sufre de sed y algunas veces 
Eco eS R OS [| se le presenta una gran fiebre. Como un 

747 Y | » 
A ¡ CA OZ de | excelente remedio para esta enfermedad, 
7 DURAZ de os recomendamos el uso de las Perlas de Esen- 
cia de Trementina de Clertan. 


PAPAS PARA SEMILLAS y TO- Fn stectos bastan las Perlas de Esencia 
PINAMBUR PARA CERDOS, ds Siómientios de seen Para suo se 
SEMILLA DE ALFALFA, DE| | ponente con roma y din sión 
MAIZ, AVENA, etc, HERRA- guos y rebeldes a todo sotro remedio. A 
donald nd JARDIN de todas esto obedece el que la Academia de Medi- 
Clases, se venden a precios muy 


cina de París se haya complacido en apro- 
2 A 
módicos, en la Il. | bar el procedimiento seguido en la prepa- 


“ación de dicho lic: a, lo cual es va 
SEMILLERIA INGLESA puc lcd . ¡opi > pi 
Dr 
WILLIAM H. LOGAN | cias 


enfermos. De venta en todas las farma- 
ti ú ¡ S a 
640, Calle Cangalio, 640 - Buenos Airos Adveriencia. — Para evitar toda confu- 
Se mandan listas descriptivas GRATIS, 


á do CARAS Y CARETAS sión, cúidese de exigir sobre la envoltura 

mencionan . dd | dé . ¿DE 

| ss £ tudo hteresada, y | las señas del Laboratorio : Casa T,. FRERE, 
==» 0 | 9, Fue Tacob, Paris: 


O Biblioteca Nacional de España 


Los coches comerciales 


Precio del coche “Combinación”: $ 3 750 m/n. 


Belgrano, Agosto 22 de 1917, 
Señor Representante de The Studebaker Corporation of America, 


Muy Señor mío: Tengo el placer de manifestarle que el coche combina. 
ción que el día zo de mayo del corriente año he adquirido de Vdes, me dió un 
resultado satisfactorio. Su funcionamiento es tan silencioso como el primer 
día de haberlo librado al servicio, siendo su consumo relativamente más eco- 
nómico que ninguno de los otros coches que efectúan análogo recorrido; y a 
pesar de tener un camino completamente en mal estado, mi coche no ha sufrido 
ningún deterioro, habiendo transportado 22.343 pasajeros hasta cl día de la 
fecha, en el trayecto que recorremos, o sea de Plaza Belgrano a G. Urquiza. 

Sin otro particular, me es grato saludar a Vdes. atte. y me repito S.S.S, 


(Firmado) SERVANDO LORES, 
Pida Catálogo “'C,” 
D. B. RICHARDSON, Representante. - Av. de Mayo, 1235, Bs. Aires 


THE STUDEBAKER CORPORATION OF AMERICA 


Concesionarios en el Uruguay: COATES Hnos., Sarandi, 452 - Montevideo. 
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El descanso dominical 


La cuestión del descanso dominical o semanal data de muy antiguo, y 
puede afirmarse que no es privativa del hombre, y ello lo prueba el hor- 
nero, al decir de los paisanos. El simpático pajarito, que tanto abundan 

Bibliografía Entro Ríos, ha sabido resolv er la cuestión; trabajador incansable toda la 
semana, los domingos se ven a las parejitas tranquilamente reposando 

«La caricatura contemporánea» en la portada de sus nidos. 

El arte humorístico, Alemania, Fran- Las Sagradas Escrituras establecen el descanso semanal, pero fijando 
cia, Italia, España, Portugal, Inyla- el sábado como día consagrado. Los romanos distinguían los días de su 
terra, otras naciones y América, por calendario en fastos y nefastos. Entre los días fastos se contaban aquellos 
Bernardo +. Barros. Editorial Amé. en que era permitido trabajar. En los tiempos a que nos referimos no 
rica. había casi fiestas en la primera mitad del mes; pero, en cambio, durante 

«Reptiles». Tomo 1X de la Historia la segunda quincena se sucedían rápidamente las ocasiones de entregarso 

Natural de Zimmermann y Pérez. al descanso. 


Rep.: N. Tommasi. Para los cristianos, el día de fiesta es el domingo. Esto tiene su explicación. 
«La condesa de Aulnoy», por M. Los primeros cristianos descansaban el sábado, pero celebraban en domin- 
-Carotto. — «Cartas a Paquita», por  gola resurrección de Jesucristo, y el sábado se fué convirtiendo paulatina- 
Marcel Prevost. — «Bulevar arriba, mente en día de ayuno, hasta que el Emperador Constantino declaró ofi- 
bulevar abajo», por Emilio Bobadi- cialmente «día nefasto» al domingo, y por dicha disposición quedó prohi- 
lla, Ediciones Paúl Ollendorff. Repre- bido el funcionamiento de los ER y el trabajo en general. 
sentante: Agencia general de librería En los tiempos medioevales se hiló muy delgado en lo referente al des- 
y publicacionos, canso dominical. Prueba de ello es que siendo una época en que, no obs- 
«España regional», descripción geo- tante la leyenda, la gente se lavaba mucho, no se caldeaba el agua de los 
gráfica, por Benito Chías y Carbó. baños, los panaderos no cocían pan y las tiendas permanecían cerradas. 
Cuadernos 97, 98, 99 y 100, Solamente ciertas corporaciones lograron obtener el privilegio de la ex- 
«Ibérica», revista de ciencias, nú=-  cepción; los plateros podían abrir una sola tienda siguiendo turno, y otro 
meros 183 al 186. E tanto podían hacer los pañeros, los vendedores de sombreros de fieltro y 


«Historia técnica del encaje», por los corseteros o vendedores de justillos. Los comerciantes en géneros de 
Pilar Huguet. — «Residencia de ta- punto salieron más favorecidos: obtuvieron licencia para despachar me- 
lentos», pa F, A. de Icaza. — «Los — dias altas, mas sólo en tres tiendas; pero en cambio no quedaron excep- 
ojos de la diablesa», por Emilio Ca- — tuados de la prohibición los vendedores de calzones cortos. Los fabrican- 
rrere. Ediciones Renacimiento. Re- tes de corazas y cotas de malla podían trabajar a sus anchas, porque su 
piensa Agencia general de li- oficio interesaba a la nobleza, es decir, que las industrias de lujo gozaban 


jrería y publicaciones. de un régimen más suave que las de primera necesidad. Desde el siglo xt 
«Campoamor, gus mejores poesías», empezó a manifestarse cierta libertad de costumbres, e iban aumentando 
Editor: Tor, los abusos, a pesar de leyes y costumbres y econ perjuicio de los pobres 
«Los mirasoles», comedia en tres jornaleros que perdían su salario con numerosos días de huelga forzada, 
actos, por Julio Sánchez Gardel. motivados por fiestas semi-religiosas. 
«La divina comedia», nuevamente A la mayoría de las naciones que observan actualmente el descanso 


anotada por G. L. Passerini. Editor: semanal no les va mal. Por lo que $e refiere a Inglaterra, el caso es típico: 
Sansoni. Rep.: Lib. «Dante Aligieri, el inglés huelga casi toda la tarde del sábado y el domingo entero. 


Verdadera 


economia. 


LA salsa de “LEA 8 
PERRINS?” está re- 
conocida por todo el 
mundo «como /a mejor. 
Sin embargo hay per- 
sonas que aún no se han 
dado cuenta que también 
es J/a más económica, 
debido á que la inmejora- 
ble calidad y concentra- 
ción de los ingredientes 
de que se compone hace 
que una pequeña porción 
deestasalsa sea suficiente 
para un plato cualquiera. 


za 


Fijense en la firma en 
blanco sobre la etiqueta 
roja de cada botella. 


La verdadera y original WORCESTERSHIRE SAUCE. 


ANTEOJOS Y LENTES 
GRIENSU 


ESPECIALISTAS EN LA 
EJECUCION DE RECETAS 


GRIMALDI y SUBIRANA 
FLORIDA, 118 
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LOS MEJORES IMPLEMENTOS Paro 
LA INDUSTRIA LECHERA 

LA AVICULTURA 
VLA APICULTURA 


CATALOGOS GRATIS 


COLORES PALIDOS ya LAS CANAS En sana 


DEBILIDAD NEURASTENÍA E : ALAS ben dejarse, porque 
ANÉMIA Giró FUERZAS, elo. OEA ic0-00L y aos pocos dias se encontra: 


Ccuradas radicalemente por el rán sin una cana, el cabello reaparecerá 


Sl auave y con la brillantez de juventud; al 

ER R 0 a RAVAI $ a. mismo tiempo evita la calvicio. Substan- 

Yi ASE clas vegetales inofensivas, Quita lacaspa 

Todas Farmacias v 130,r.Lafayette,Paris.Follctto gratis ys En venta: THE KO-DOL HOUSE, 


- Alsina, 1194 Puonos Aires, 
CONVALECENCIAS ' 14 Bl Precio: $ ";. 5, Encomienda: $ "0.50 


5 


APR 


ES 


y conseguirá asegurarse una remuneración lucrativa. Nuestros cursos de CALIGRAFIA y TENEDURIA 
DE LIBROS POR CORRESPONDENCIA, le aseguran la obtención rápida de sólidos conocimientos 
en estas dos materias, sin que necesite desatender sus actuales ocupaciones y con un mínimo 
gasto mensual. 


Recorte y mándenos HOY el cupón adjunto: (TT TT e e 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 4 NOMBRE <..cccccccoccccccororcrcon ro : 
1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires Ñ 1 
Director: PATRICIO C. RYAN f Crnieinri an > ENANA 7 
CALÍGRAFO Y CONTADOR PÚBLICO NACIONAL — | LOCALIDAD NAAA ARA O | 
y 


0 LINTERNAS TUBULARES 
1N/ WE, Y] ” 
1) Dr, “EL SOL DE NOCHE 
remitimos, a quien lo solicite, nuestro Catálogo di Zola > Ñ 
ilustrado. Relojes, Alhajas, Gramófonos, a 

Armas, Linternas Eléctricas y Novedades. Pre- = 

cios módicos. — Aceptamos en pago cartoncitos de cigarrillos. 


Correspondencia a: CASA MATUCCI 
SANTIAGO del ESTERO,653. BUENOS AIRES 


NO MAS OBESIDAD. Persianas de enrollar, y 
NO MAS ENCORVADOS. | Balcones, Celosias, Portones 


Hoy es obeso o encorvado | PIDAN CATÁLOGO 


el que quiere. Con el uso de ; 

pio fajas y espalderas A. GENTILE 
puede uno corregirse com- Deán Fúnes, 1328 — Bs. Aires. 
pletamente, — Casa la más 
importante en Sud América 


GAS LIQUIDO, Maras 
e , ES EL MEJOR 
: COMBUSTIBLE 


para Lámparas, 
Cocinas, 


para la confección de fajas | 47 oa Calentadores 
abdominales para vientres MALUGANI Hnos: ESPECIALISTAS | pura Baño. 
valdos y riñón móvil, hipo- EN COCINAS 7 CATÁLOGOS Y PROS- 
pa Eros y god rial Tnstalaciónes de pucros, GRATIS, 
tis operadas, Aparatos mo- agua caliente. R. "HAUPT y M. PIZZA 
ua ODA Vendas prod Pidan Catálogos. Fabricantes Importadores. 
ticas. Muletas, Aparatos or- 00. 1359 A - 3266. Bs. Aires 
— topédicos en general. — MEJICO, 1359, Do Eos > Hito) h 


Buenos Aires. 


Bertea y Remondino — o. Pellegrini, 19. | 


APERITIVO EL MAS SALUDABLE 
VINO [VINO QUINADO ' PRUEBELO 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


CALLE BOLIVAR ESQUINA BELGRANO - BUENOS AIRES 
- Aves de raza, Hueyos para empollar, Pollos recién nacidos, Incubadoras modernas 
a lámpara o electricidad, Implementos, Especificos, Alimentos, Conejos, Colmenas, 
Abejas, Máquinas y Utiles para la fabricación de Queso, Manteca y Lechería en 
general, Cuajo, Colorante, etc. — Pidan folletos con precios, o visiten. 
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Para Quitar Los Callos 
Rápidamente y Con Seguridad 


Nada en el Mundo Puede Superar 


al “GETS-IT” Como Remedio para | 


Callos o Piel Endurecida. 


Ensaye esta curación absolutamente nue- | 
va y segura para librarse de los callos. No | 


use otro remedio que “GETPS-J'T” que es 
el más notable que se ha descubierto. Es 
sin duda alguna, el mejor del mundo. Unas 
pocas gotas aplicadas en unos pocos segun- 
dos, cumplen la obra. Curaciones inútiles 
para callos, como son los emplastos que per- 
judican la carne, y hacen hinchar los dedos; 


*'Si Ud. usara “GETS-1T” no necesitaría pre- 
guntarle si está sufriendo de callos”. Ud. pue- 
de bailar y andar con facilidad y sin temer 
las penas de los callos, usando “GETS-IT”, 


los anillos de algodón que los pronuncian 
aún más; las navajas para rasurar; los corta- 
callos ; las tijeras y limas que los hacen cre- 
cer aún más rápidamente, son todos reme- 
dios del. pasado. “GE TS-1I” quita los ca- 
los y la piel endurecida, según un principio 
científico enteramente nuevo, Con su apli- 
cación, el callo se desprende de la carne sin 
dolor y con toda seguridad, sacándolo com- 
pletamente. No puede pegarse a la media 
ni hacer daño a la carne, 


año más que ningún otro remedio para ca- 


llos en el mundo, Manufacturado por E. | 
As | 


Jlawrence € Co, Chicago., Tlinois, E. U. 
EN VENTA EN "TODAS LAS DROGUERÍAS 
Y FARMACIAS 
Precio de venta: $ 1.—, más 0.25 centavos 
para franqueo para el interior. 
Depositarios Generales: 
MENDEL éz Cía. - Importadores 
Belgrano, 561. - Buenos Aires 


En Asunción (Paraguay): 
GUILLERMO PERONI, calle Beniamin Constant esq. Ayolas 


En Montevideo: BANKIER $: LINN - Rincón, 689 


De Santa Fe 


SAN LORENZO, — Pic-nic realizado por los empleados civiles del 
arsenal de Puerto Borghi. 


Millones de fras- 
quitos de “GETS-1'” son vendidos cada | 


ARROYO SECO. — Comisión de señoras, que componen la junta 
directiva de la Sociedad San Vicente de Paul. 


RAFAELA. — Comida ofrecida al señor Primo P. Angeloni, con 
motivo de su ascenso a tesorero del Banco de la Nación. 


PAZ. — Señoritas y caballeros que integran la junta directiva y 
comisión de la biblioteca popular «Estudio y Labor». 
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NOTA CO 


El ciego. — ¿Qué voces son esas? 

El lazarillo. — Son los huelguistas de la compañía de electricidad 
que amenazan dejar la ciudad a obscuras. ¿Usted cree que se arre- 
glará el asunto? ] 

GRA) El ciego. — Lo veo negro. 


Biblioteca Nacional de España 


De Santiago del Estero 


AÑATUYA, — Fiesta del árbol, celebrada con gran concurrencia y entusiasmo, bajo los auspicios del intendente municipal, señor Regi- 
naldo Toscano. 


De Córdoba 


Bd y: 


El doctor Julio Rodriguez de la Torre, rodeado de los alumnos de tercer año de la Universidad, que asisten al curso de Derecho Penal, 
que dictó en el mismo local de la Penitenciaria. 
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MUEBLES PARA EL CAMPO 


pi 


Trinchante, 1.06 metros largo....... 
Mesa de extensión, 1.20 x 2.40 metros. RS 
8 sillas asientos tapizados . 


A A  —Á 


[e oferta especial representa este magnífico 
juego de comedor, sólidamente construído 
de roble elegido, lustrado en color ahumado, 
donde la tierra o el polvo — el terror de las due- 
ñas de casa en el campo — apenas se nota. 


Heros preparado una exposición especial de 
muebles adecuados para el campo, por su 
solidez, elegancia y precios reducidos, e invitamos 
a todos los señores estancieros, que en ocasión 
de la Exposición de Ganadería se hallan en la 
capital, para que nos visiten y no pierdan esta 
oportunidad de hacer personalmente sus compras. 
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A 
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Juego de comedor, roble ahumado, compuesto de: 
Aparador, 1.50 metros largo........ , 
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APUNTES Y RECORTES 


El enfermo. — Ayer consulté con el jar- 
macéutico de la esquina y me aconsejó... 

El doctor interrumpiéndolo, — Algún dis. 
parate, ¿no es cierto? 

— Si, señor; que le llamara a usted. 


En un año, diez periódicos de Lon- 
dres ganaron por la publicación de 
anuncios, la fabulosa cantidad de dos 


millones de libras esterlinas, 
cincuenta millones de francos. 
be también que sólo dos fabricantes 
de jabón gastan cada año cinco mi- 
llones quinientos mil francos en el 
reclamo de sus productos. tan cono- 
cidos ya en todo el mundo, gracias al 

anuncio, que dificilmente habrá otros 
que les haga competencia, 


O sean 


Durante el año que terminó el 31 
de marzo último, fueron importadas 
por las Islas Británicas 342,890, 589 
libras de té. De ellas, 302.351.836 
provienen de las posesiones inglesas, 
y el resto de paises extranjeros. 


lil más grande pilar de hierro co- 
nocido es uno que se ve en Delhi, en 
la India, Tiene sesenta pies de altura 
y un peso de diez y sicte toneladas, 


Un caballo, sin tomar ningún ali- 
mento, pero hehbiendo a discreción, 
puede vivir 25 días; 17 sin comer ni 
beber y 5 días solamente comiendo 
cuanto quiera, pero sin beber nada, 


— Él zar, el rey de Grecia, el emperador 
de la China, esos sí que son afortunados, 

— ¿Atortunados? ¿Por qué? 

— ¿Por qué? ¿Te parece poco haberles 
mandado a paseo para siempre? 


En Jonkopin (Suecia) hay una má- 
quina monstruo que fabrica un mi- 
Món de cajas de fósforos por día. 

] T 


PHEUMÁTICOS para autos, bicicletas y motocicle- 
tas. Llantas de goma para coches. Gomas maciza: 
para camiones Artículos récñicos en general, de 
goma, ebonita y gutapercha atc., etc. 

PIRELU £ Cla., Santa Fe, 1544/52 - Buenos Aire: 


os de mas, 


sólida: reputación 
A __ aaa, 


Almacén “LA GRAN CHINA” 


El remedio más seguro, eficaz 
y agradable para curar la TOS, sofi las 


PASTILLAS so D'ANDREU| |: 


Casi siempre desaparece la tos al concluir 
la primera caja. Pidanse en las boticas. 


Establecimientos. 


CEREALES “DELICIA” 


La ciencia médica recomienda a las madres el gran producto alimenticio que deben suministrar al niño: CEREALES «DELICIA» 
se han impuesto en el país por su alto valor nutritivo. Sus componentes son la selección más acabada del alimento racional, único 
para vigorizar los niños! Es un grave y funesto error someter el delicado estómago de las criaturas a ingerir alimentos que no po- 
drán digerir. Velando por la salud de esos tiernos seres, las madres deben seleccionar severamente la alimentación de sus hijos y 
adoptando los Cereales «DELICIA» podrán descansar confiadas en el éxito. 
mismo fiempo, recomendamos el Avena Cacao «DELICIA», para niños y adultos, y Calé «MALTA», «antinervioso y refrescante». 


- Gmo. AGHENBACH - Bartolomé Mitre, 1065 - Casa tundada en 1884 


[QUEBRADURAS- -HERNIAS 


A PREMIADOS COX 


El alimento de los Niños. - FUERZA, VIGOR. 


LA MÁS 


ALTA RECOMPESSA ——_—_—— 


Producto superior; ensayarlo, es adoptarlo! — Al 


Curación y retención inmediata, 
j Eorcarea] nuestros aparatos especia- 
3 para cada caso penita 


U FAJAS een.mces tus 


blanca, riñón móvil, 
1 descensos abdominalez 
¡ y operados cn general. 

: MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES Y REUMATISMO 


Vendas elásticas y de crepé 
PIDAN PRECIOS 


PORTA Hermanos 


CALLE PIEDRAS, 341 
 ——— BUENOS AIRES —— 


1 
i 


JARAGE SIN NARCOTICO 


FACILITA la SALIDA de los DIENTES 
y previene tados los accidentes de la primera Dentición. 


UMOUZE ,78 Faub? Saint -Denis PARIS. y en las Principales Farmacias del Globe 
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PAGINAS LITERARIAS 
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El lujo ue llamaré amor y uso inmoderado de las 
superfluid es de la vida, corrompe en una nación del 
mismo modo a todas las clases do la sociedad, El pue- 
¡blo, que parece obtener con él alguna ventaja, no re- 
flexiona que a menudo la pompa de los ricos no es más 
que el fruto de su trabajo, arrancado por los impuestos, 
que ha pasado a las arcas del tirano para prodigarlo a 
los opresores secundarios. Además, el pueblo se corrom- 
pe necesariamente con el mal ejemplo de los ricos y 
por las vilos ocupaciones con que atiende trabajosa- 
mente a su triste existencia, Por esto, el fausto de los 
nn... que debería encender la cólera y venganza 
del pueblo, no hace más que cautivarlo en una admi- 
ración estúpida. Que las demás clases están corronm- 
pidas por el lujo que las devora, no necesita demostra- 
ción; y cuando todas las clases sociales han llegado 
a esto grado de corrupción, es imposible que la nación 
se haga o permanezca libro si no desaparece antes el 
lujo, que esel más seguro y funesto corruptor. El prin- 
cipal cuidado dol tirano es propagar, animar, acari- 
ciar al lujo, de quien recibo más fuerza que de un ejér- 
cito, aunque finja lo contrario. Lo dicho hasta ahora 
basta para probar que nada hay en nuestras tiranías 
que nos haga más soportables que el uso continuo del 
lujo; y ya cuando esta peste ha arraigado, no puede 
renacer o existir verdadera libertad. 

Examinemos si el lujo puede reinar en un país en 
que la libertad exista, y veremos en seguida cuál debe 
ceder su puesto. Si hojeamos la historia, veremos que 
la libertad se aleja siempre de los gobiernos que han 
permitido establecer el lujo, y no la veremos renacer 
con fuerza entre loz pueblos por él corrompidos. Pero 
como la historia de todo lo que ha sido no es la prueba 
infalible de lo que puede ser, creo que los gobiernos 
libres no pueden oponer a la desigualdad de las rique- 
zas entre los ciudadanos, aun no corrompidos comple- 
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tamente en el poco tiempo que se pueu.. sostener en 
ese estado, remedios más eficaces que la opinión. Es, 
pues, necesario facilitar a las riquezas, tan injusta- 
mente repartidas, un medio que las haga circular; hay 
que persuadir a los ricos a que las empleon en edificar 
monumentos públicos; no conceder honores más que 
a esta ostentación, y añadir una idea de desprecio al 
abuso que los ricos hagan en su vida privada, permi- 
tiéndoles, no obstante, lo que la docencia y su estado 
exigen. Los gobiernos libres deben persuadir, al mismo 
tiempo, a los no favorecidos por la fortuna (no me 
refiero a los harapientos), de que no hay delito ni in- 
famia en ser pobre. Les persuadirán con facilida«l, 
concediéndoles medios de llegar a los cargos públicos 
y a los honores. Excluiré a los necesitados, no para 
insultar su miseria, sino porque los considero demasia- 
do accesibles a la corrupción, y porque estando mal 
educados se hallan, por causas contrarias, tan lejos 
como los ricos de pensar sólidamente y obrar justa- 
mente. 

Estas prudentes medidas concluirán por ser inú- 
tiles con el tiempo. El hombre no varía. Donde existen 
erandes riquezas desigualmente repartidas, tarde o 
temprano nace el lujo de los particulares, y desde en- 
tonces la servidumbre general. Esta difícilmente puedo 
proscribirse en un pueblo dividido on, dos clases; la 
de los muy ricos, muy reducida, y la de los muy pobres, 
que lo compone casi por completo; pero cuando, ha 
empezado a introducirse, y los muy ricos han visbo 
cuán favorable es a su lujo, emplean todos sus esfuer- 
zos en impedir que la destruyan. Sería, pues, necesario, 
para levantar la libertad sobre las ruinas de nuestras 
tiranías, destruir con el tirano a cuantos poseen rique- 
zas excesivas, porque ellos, con su lujo insolente, co- 
rromperían la nueva sociedad. 
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IRIS DE LA TARDE 


Finamente, cada cima de ola, al congregar su espu- 
ma, exalta, como una plumilla de colorós, un breve arco 
iris, El mar entero está ya lleno de arco iris, que le 
sueñan como una música ideal a su dilatado rumor de 
hierro. Son estas gráciles luces de colores como un pen- 
samiento de cada ola, concertados por la unanimidad 
de su armonia. 

Algo que no es agua sale del mar, con tales iris, algo 
que nos conduce a esa estrella naciente de la tarde. 
Nuestros ojos ip adivinar qué misterio es ésto, 
que así persuade al almu, pero no lo consiguen y ge 
cierran una vez y otra, en un naufragio constante de 
belleza. Surge por vez primera en mí, y en su puesto, 
el mito de la sirena como una realidad perfecta. No 
sabe el cuerpo qué es ello; sólo sabe que el atractivo de 
la ola engalanada es cosa infantil que va para mujer 
y que se concierta maravillosamente con la delgadez, 
a ternura y la finura de la hora delicada. 

Por dentro, al reflojarse estos iris multiformes en el 
alma, triste por nada y por siempre, el corazón recoge 
su color como un canto perfumado; y se hace allí, en 
el fondo de su pasión inmensa, una imagen de lo ex- 
terno, en la que la ola tiene una correspondencia en- 
trañable, y la espuma y el iris una adoración imitativa 
de caricias y suspiros. 


Juan Ramós JIMÉNEZ 
CIELO III 


Awcoboras pe Los Mévbicis 


COSME EL ANCIANO 


La generosidad de Cosme de Médicis era tumulbuosa, 
pero racional. Era un tirano. Desterrado en Vonecia, 
agradecido a las deferencias que con él tuvo la Seño ría 
veneciana, mandó construir, junto al convento de los 
bonedictinos de San Jorge, un edificio inmenso, donde 
reunió los más raros pergaminos. Después regaló a 
Venecia la biblioteca y el palacio. : 

Tornó a Florencia, de vuelta del destierro, y persi- 
guió a sus enemigos con un furor digno de Sila, Er 
va gonfaloniero. Había en Florencia un hombre rico, 
weneroso y bueno, que so llamaba Baldaccio. Era po- 
lar por sus virtudes el ciudadano. Cosme de Médicis 
e envió una cita de mujer. Lo esperó en la sombra de 
un jardín y lo mató de una puñalada, como un rayo, 

Cosme era un déspota, un asesino bibliómano, de 
una casta muy rara. 

Pagaba emisarios que recorrían constantemente las 
viudades de Oriente y Alemania en busca de manus- 
eritos, que compraba por sumas fabulosas. Nicolás V 
y Alfonso de Napoles le disputaban la posesión de los 
libros descubiertos. Y una vez ocurrió el siguiente in- 
toresante caso. Se trataba de un Ni de Tito 
Livio, descubierto al mismo tiempo por los emisarios 
de Cosme y Alfonso de Núpoles. ¿ 

La discusión que so encendió fué tremenda. Cosme. 
más inteligente, logró que el ejemplar quedara en de- 


pósito cn Florencia, . A 
— Si quieres este Tito Livio — le dijo Cosme a Al. 
fonso — has de hacer lo que yo te pida. 


- Ya está hecho — contestó el de Nápoles. 

-- Pues firma aquí — ordenó el de Médicis. 

Alfonso hizo lo que le mandaban. Y así, de este modo 
tan sencillo, se firmó la paz de Italia. 

Cosme ordenó que se sacara una copia del ejemplar 
vitado, y cuando le llegó la hora hizo que se la pusie- 
ran de cabezal en el sepulero. 

Antes de morir, Cosme el Anciano pudo gozar del 
¡1lescubrimiento de la imprenta. Tres de éstas se esta- 
hlecieron inmediatamente en Italia; una en Milán, otra 
«1 Venecia y la tercera en Subiaco, cerca de Koma. 


Paupesoio Lerestas Hrtniba, 


CRUELDADES DE La HISTORIA 


VISIONES DE Rusia. y 


En la plaza roja, bajo los murallones del Kreml, — 
donde Napoleón pasó revista de gala a sus tropas, — 
había 7 (Epia cementerios apodados de sangre, 
por ser allí donde se ejecutaba a los condenados. Aún 
se conserva el rollo, piedra cireular en la que ponían 
la cabeza los sentenciados bajo el hacha del verdugo, 
que tajaba, tajaba, torpe, hasta que la cabeza se des- 

rendía rodando, y el cuerpo desplomábase en tierra. 

n 1570, el zar terrible presenció en un solo día la 
ejecución de 200 hombres y mujeres, y la zarina Zofia 
Alexiewna vió desde una reja de su mansión kremliana 
la decapitación de 2.000 acusados de revuelta en aque- 
llos obscuros tiempos medioevales. Hay un cuadro de 
Kepine que la representa amedrentadora. En la habj- 
tación, cargada de iconos y reliquias, ardo una vela 
cabe libro santo; a un lado, por la reja, entre azulada 
claridad del día, cuyas nieves se perciben entro los hie- 
rros, y de pie, de frente, con los contrastes de la lux 
diurna y de la vela, en el pesado sayal de blanquecino 
damasco, está la zarina con los brazos en cruz opri- 
miendo los pechos, ceñuda, desafiadores los ojos, que 
miran caer las cabezas en la plaza roja. Corre a lo largo 
del ropón, desde la garganta hasta el borde guateado, 
una tira purpúrea, y los cabellos crespos, cortos, leo- 
ninos, retienen un fulgor metálico que sube de la vela 
encendida. El gran pintor Kepine, evocador de los 
anales de Rusia, ha revivido en ese lienzo el alma de 
una mujer fea, inflexible, temible; y tras ella, en se- 
gundo término, cual símbolo o figura real, el monje 
adolescente, clavados los ojos en la zarina con fasci- 
nación y miedo. 

La galería Tretiakow tiene en sus colecciones insig- 
nificantes lienzos, cual esos de valor psicológico. Alli 
está también el horripilante de Lwan. E 7ar mata a gu 
hijo, que en la agonía se yergue; corre la sangre por su 
rostro, empapa sus vestiduras y el pérsico tapiz donde 
cayó el hacha, Se nublan los ojos del joven, tiemblan 
sus manos antes de quedar yertas, y el padre, el parri- 
cida, lo sostiene, desorbitados los ojos, sin atreverse a 


levantarlo y manchar sus manos en el chorro de su pro- 


pia sangre manando de la frente de su hijo: con la ac- 
titud y la expresión suprema del criminal aterrado de 
Ñu crimen, pero sin arrepentimiento. 

En esa galería está perpetuado el suplicio de la 
Tarakanowa. Bastarda real, se la encierra para que 
muera ahogada. Por la reja del subterráneo entra el 
torrente de agua que inunda el calabozo, y anega en su 
onda el lecho... La Tarakanowa empínase a la cabe- 
cera, pegándose al muro; clavados los dedos, las uñas 
al muro con un sobrehumano esfuerzo de alzarse... 
Su rostro mortuorio se contrao; el pánico de sus mira- 
das claman socorro, su cárdena boca grita, rebtuércese 
su talle en el martirio de alejarse del agua, y el agua 
le persigue, asciende, mojando ya los recamados de 
su traje de corte, próxima a la hermosura de gu seno y 
la de su cabeza grácil... 

Soría CASANOVA. 


Pr 


EL ESPAÑOL, ROMÁNTICO 


Hay un tópico sobre el temperamento español, ad- 
mitido por inconcuso entre españoles y extranjeros; 
el español es el arquetipo del hombre romántico. Por 
lo que respecta a la pasión amorosa, el español es jus- 
tamente el antípoda del arquetipo romántico, Las pri- 
meras raíces or romántico vienen, históricamon- 
te, de Platón. En la Provenza del medioevo, el amor 
romántico da color y personalidad a toda una cultura. 
El «Código del Amor», compuesto por numerosa corte 
de damas y galanes, del cual nos da cuenta Andró el 
«Capellán», estipula en su artículo 1, que nada impido 
que una mujer sea amada por dos hombres a sabiendas 
de ambos. Modernamente Werther es el arquetipo del 
amor romántico, El buen enamorado romántico cuan- 
do no es correspondido no mata a la amada, so mata él. 

Sin embargo, pasa como realidad el romanticismo 
amoroso de los españoles. Pero el arte es una realidad 
más verdadera que la realidad tópica, 


Ramón Pérez DE AYata. 
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THINTO 


VICTOR DOMINGO “ILVA 


En este país, donde los salteos nutren copiosamente 
la crónica policial de los diarios, han de ser muy pocos 
los que recuerden el que se efectuó veinticinco años 
atrás, en una de las comunas rurales de la provincia de 
Chillán. Fué un hecho vulgar q si llegó a llamar la 
atención, se debió solamente a la excesiva saña de los 
bandidos, pues no contentos éstos con violar el domi- 
cilio y robar y golpear a sus moradores, asesinaron sin 
objeto y acabaron por prender fuego a la casa. Faltando 
a 8u tradición, la policía anduvo feliz en la persecución 
de los malhechores, los que en su mayoría cayeron en 
poder de la justicia y están pagando con presidio per- 
e su salvaje crimen, Quizás parezca extraño que no 

aya funcionado para ellos el patíbulo; pero debe ad- 
vertirso que, de la confesión de todos los reos aprehen- 
didos, apareció que el principal culpable, el instigador 

acaso el único autor del salteo, de los asesinatos y del 
incendio era un mocetón de malos antecedentes, ya bien 
conocido en los anales policiales de la provincia, a quien 
apodaban el Costino y que, más audaz o más astuto que 
gus pp logró burlar la persecución y desaparecer. 
Se envió la filiación y el retrato del Costino a todas las 
policías de la República; pero pasó el tiempo sin que se 
tuviese de él la menor noticia, y el crimen y los crimina- 
les acabaron por ser olvidados definitivamento. 


Son las siete de la mañana. Es la hora de mayor y 
más intensa actividad en la oficina, la hora. en que el ca- 
lor tórrido que hace reverberar los calichales no obliga 
todavía a los pampinos a interrumpir la faona. El cam- 
pamento, donde no se quedan más que las mujeres y los 
párvulos todavía ineptos para el trabajo, está casi soli- 
tario, porque todo el mundo se ha ido de compras a la 
palperia y a la recova. El sereno putos por las calles 

esiertas, armado de su huasca do hierro y seguido de 
su quiltro avisador. A la puerta de la casa Ño Virginio, 
el viejo particular, se ha asomado una muchacha nada 
mal parocida; pero, apenas divisa la persona de la auto- 
ridad, vuelve al interior. El sereno se detiene entonces 
y saluda con voz solemne, deseoso de entablar conver- 
sación. : 
— Siempre arisca la palomita — dice — ¿por qué so 
arranca? 
— Ya lo he dicho, Arturo — le respondieron de aden- 
tro — que no quiero que venga cuando estoy sola. .. 
que no quiero dar que hablar a la gente, 

— ¿Y qué tiene que ver? ¡Tanto cuidado con la gen- 
te, ahora! 

— Ahora y siempre, Arturo... ¿Por qué no viene 
cuando están aquí mi papá y mis hermanos? 


— jeu ley que no me tienen! 

— Por algo será... 

— Yo nada les he hecho... Y en cambio, yo podría 
decir muchas cosas y me las guardo... por lo que yo sé. 

— Siempre con las mismas, Arturo. ¿Qué es lo que 
usted sabe? Ya me tiene hasta aquí, con gus amenazas... 
¿Lo estamos debiendo algo? 

— Dígame que entre, y £e lo diré... Aquí afuera ha- 
ce mucho calor, 

-— pu el joven delicado! No se vaya a derretir... 

— Será como usted quiera... Pero yo le vuelvo a ro- 
petir que a usted no le conviene despreciarme. 

— Sabido es que usted como sereno nos puedo hacer 
mucho mal. Pero eso no sería de hombre. A la mujer 
bay que buscarle por la buena... 

— Por la buena la busco, Juana Rosa. , 

El dono so interrumpe de pronto. El sereno ha di- 
visado al administrador que acaba de separarse del con- 
tador. Viene de las máquinas y anda de excursión por 
el campamento. Sin despedirse de la muchacha, el sere- 
no va al encuentro de su jefe, a quien, como es natural, 
adula servilmente. Se descubre delanto de él, lo saluda 
con frase y gesto perrunos y se queda como aguardando 
órdenes. 

— ¡No hay novedad, Arturo? 

— Ninguna, señor. Estaba ahí en la puerta de Ño 
Virginio. Mo habían dicho que tenía gente alojada, y 
quería averiguarlo. 

El Administrador seguía andando y el sereno se puso 
a su lado. Como aquel guardaba silencio, creyó opor- 
tuno ir extendiéndose en detalles. 

— Es mala gente ésta, señor; ya se lo he dicho, y hay 
que desconfiar de ella. La cabra tira al monto... 

— ¡Parece que le tienes ojeriza?... 

— Ninguna, señor. Es que desde que supe que el tal 
Ño Virginio no era de los trigos muy limpios, me he 
ta a observar y, francamente, sería mejor que se les 

iese la bota... 

— Es gente trabajadora, Arturo. 

— , pues, señor. Yo no lo dudo. Pero hay que an- 
dar con cuidado con esa gente. El que ha sido moro 
viejo... 

e Y tú crees, Arturo, que todos los que comen el 
Us cele cádas  Ue trigo más limpio que Ño 
irginio? ¡Trabajo tendríamos para rato si nos pu- 
siéramos a averiguar los antecedentes de todo el 
personal! . 

— Es que éste ha sido salteador, señor, y de los finos. 
Es hombre que debe muchas muertes. Yo soy de sus 
mismas tierras, y no ignoro nada, Ño Virginio anda 
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arrancado, y si la justicia llega a ponerle la mano enci- 
ma, no se libra de que le peguen cuatro tiros. 

— Eso habrá sido mucho tiempo atrás. Aquí el hom- 
bre se porta bien, tiene familia, todos son trabajadores 
y hay que dejarlo tranquilo... 

— Hasta que haga la grande, — comentó el sereno, 
filosóficamente, golpeándose las polainas con la huasca. 

— Voy a recorrer la Pampa — dijo el Administrador, 
ansioso ya de cortar una conversación que le molestaba. 

— ¿Le traigo la yegua? —comentó el sereno, con 
exagerada obsequiosidad. 

— Ligorito. 


En aquella abierta cancha de pelea que se llama la 
Pampa Salitrera se reconoce fácilmente el carácter de 
las diversas razas que allí acuden a competir cara a cara 
con el peligro y con la fatalidad. Entre el chino tímido y 
astuto, el peruano meloso y tacaño, el indio boliviano 
pasivo y estúpido, el japonés discreto y ágil, destácase 
el roto chileno con todo su carácter, orgulloso, despilfa- 
rrador y fatalista, 

Es un fenómeno sencillo que puede constatar diaria- 
mente el patrón o el empleado superior, al reconocer la 
Pampa; el boliviano apenas siente el ruido del caballo 
«¡ue monta su jefe, interrumpe el trabajo, abandona las 
herramientas para descubrirse y pronunciar, con pro- 
funda sumisión un «Buenos días le dé Dios, señor»; el 
peruano, sin descubrirse, saluda también con cortesía 
humilde y se prepara a. ser interrogado; el chileno vuelve 
la cabeza para observar al que llega y continúa golpean- 
do como si nada hubiese visto. Si lo saludan, responde, 
“on voz entera y reposada, sin dejar por nada dol mun- 
do el combo ni el barreno.... De 

Así ocurrió aquella mañana con Ño Virginio. Reco- 
noció en las pisadas a la Campaña, la yegua favorita 
del Administrador que se acercaba al sitio e su trabajo 
y ni siquiera se dignó volver la vista, cuando observó 
que sobre él se proyectaba la sombra del jinete y su ca- 
bal, ió resonando, con ritmo isócrono, el 


gadura. Si 
golpe del combo sobre el barreno. 

— Buenos días, Ño Virginio, 

— Buenos días, patrón. 

— ¿Quiere que hablemos un ratito? 

— Con mucho gusto. 

Soltó el pampino la herramienta y con el dorso de la 
mano se enjugó la frente, inundada de un sudor copio- 
80. A lo lejos sonó un tiro que había quedado casi listo 
la víspora. Se levantó una pequeña polvareda, y luego, 
bajo el sol aplastante, todo volvió a quedar en silencio. 

— Un cachorro — dijo el viejo, refiriéndose a la ca- 
lidad del tiro... 

= ¿Qué tal la Pampa que le han dado, Ño Virginio? 

— Así, regular suavo, patrón. Un poco dura... pero 
gilena, 

— ¿Se porta bien el Corrector? 

— Yo no hablo mal de naide, patrón. Cuando uno 
se porta bien... 

— ¡Y el sereno? 

Una chispa maligna fulminó en las pupilas ya algo 
apagadas del rudo peón de la Pampa. Después, fijos los 
ojos en los de su jefe, lo interrogó, recurriendo, para 
dulcificar su actitud, a un tratamiento desconocido en 
el norte. 

-— ¿Por qué me lo pregunta su mercé? de 

— Yo quiero tener gento buena en mi oficina, No 
Virginio. Usted me comprende demasiado. ¿Tendría 
usted inconveniento para responderme con toda fran- 
queza a lo que le voy a preguntar? 

— Pregunte, patrón. 
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— ¿Es cierto que usted en el sur ha sido un hombre 
malo? ¿quo usted anda arrancado de la justicia? Que... 

Quiso el Administrador seguir su interrogatorio; pero 
se contuvo ante la emoción inmensa que vió pintada 
en la actitud del roto. Temblábale E barba, hasta 
castañetearle los dientes. Un suspiro venido de muy 
hondo le hinchó el velludo pecho, que la abertura de la. 
camisa descubría a medias. Sus dos manos se hundie- 
ron en la ardiente y áspera costra do caliche. Después, 
quitándose con rabia el raído sombrero y golpeándoso 
con él los muslos exclamó como en un sollozo: 

— ¡Que no se puea ser eng en esta vía, por la 
mairo! Sí, patrón, juí hombro malo... cuando niño. 
Las malas juntas, la fataliá... Las ganas de diver- 
tirse y pasarla bien sin tener plata... ¿Árrancao e la 
justicia? Tamién es cierto. Pero se lo juro por la 

irgon. .. Despuésjen la vía le hey hecho mal a naide... 
nunca, nunca patrón. ¿Juí saltiaor? Tal vez. ¿Debo 
muertes? Las tendré que pagar, porque esa es la ley, 
Pero patroncito, por la Virgen... ¿Por qué no me de- 
jan ser gueno? Progúntenlo a los patrones que hey 
tenío, a ver donde hey dejao mala fama... Pregún- 
tenle a mi mujer si lo hey dao mala vía... A mis 
hijos, si no les hey enseñao a trabajar y a ser hombres 
de ley... Pregúntele a mi hijita, esa pobrecita Juana 
Rosa, que me miro en sus ojos, si no hey pagao lo 
que no tengo pa que aprienda el bordao y la costura... 

Y el roto bravo, el antiguo bandido envejecido, como 
si el evocar la imagen de su hija querida, le produjeso 
una emoción superior a sus fuerzas, rompió a llorar 
como un niño, Por su rostro atezado de pampino, 
enharinado de polvillo o «chuca», las lágrimas corrían 
a torrentes, mientras él seguía tartamudeando recri- 
minaciones. 

— ¿Qué daño le hey echo a naide, patrón? ¡Yo quero 
quo me igan! ¿O queren que me bote a saltiar de nue- 
vo y acabe en el banquillo, pa vergiienza de mi mujer 
y de mis pobres hijos? Diga, patrón: ¿Usted quero 
que me vaya? 

— No, Ño Virginio... Aquí no se echa a nadie, 
mientras se porta bien. Pero, ¿usted le habría hecho 
algo a Arturo? 

— ¡Al sereno? ¡Me condene vivo! Si es a él, patrón, 
que le ha dao la perrera conmigo... Cosas de los po- 
bres, patrón. Arturo le anda haciendo la ruea a la 
Juana Rosa, y la chiquilla no lo yuee ver ni en pintura. 
Al corazón no se lo manda ¿no es cierto, patrón? 

— Tiene razón, Ño Virginio. Js él el que tiene que 
salir de aquí... Deme su mano, viejo. Ante semejante 
resolución, el viejo pampino, apenas repuesto de su 
reciente emoción, no halló qué decir. Estrechó maqui- 
nalmente la mano que se lo tendía y ni siquiera a 
dar las gracias atinó. Sólo cuando oyó que el Admi- 
nistrador lo decía «¡hasta luego!» y volvía bridas para 
alejarse Pampa adentro, acertó a incorporarse y gri- 
05d con el sombrero en alto: 

—¡El Señor y la Virgen Santísima se lo han de 
pagar, mi patroncito! Toos los patrones dobieran ser 
así... Yo era el famoso Costino bandío, el Costino 
saltiaor; pero ese se murió... se murió... Al Señor 
y la Virgen se lo debo... Se murió el Costino... No 
hay más quo Virginio agora, el viejo Virginio, el roto 
pampino, trabajaor y honrao, y agradecío como un 
JOrTO +. . 

, Después llorando todavía, tornó a la faena, con el 
corazón ligero, con la risa en los labios como si hubiesa 
rejuvenecido veinte años en unos cuantos minutos, y, 
al empuñar el combo, le pareció que pesaba menos 
que una pluma. 
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El honorable señor Frichard, distinguido profesor 
de Filosofía y Letras, después de almorzar opíparamen- 
te en el restaurant «Bécasse fine», iba tanteando, al 
marcharse, para abrirse paso entre su mesa y la veci 
na, pues el establecimiento estaba muy concurrido y 
había en él número de mesas mayor posible, 


Desgraciadamente, y 2 pesar de todas las precaucio- 
nes, su abdomen de edad madura, cuyo volumen no 
había dejado de aumentar a consecuencia de la comi- 
da, ocasionó un pequeño vaivén en la mesa más pró- 
xima, volcando una copa de Chateau Margaux. 

Las excusas a media voz del bueno del profesor fue- 
ron sofocadas por los apóstrofes de dos petrimetres a 
quienes las frecuentes libaciones habían puesto muy 
susceptibles. 

-— Podiúis ir con más cuidado, gritó uno. 

— ¡Con una panza como esa, se va a comer a otra 
parte! — vociferó el otro, 

El señor Erichard, por su temperamento y por su 
profesión, era hombre conciliador y pacífico; pero, fue 
se por hallarse acostumbrado, en su categoría de pro- 
fesor, al respeto de gente joven, fuese por la sobreexci- 
tación de su buen almuerzo, montó en cólera esta vez 
y exclamó: 

— ¡Mequetretes! 

A la verdad, el epíteto cuadraba a los dos barbiliv- 
dos; pero, a su vez, parte avergonzados al ser así apos- 
trofados en un sitio público, parte por los humillos del 
Chateaux, no del vertido en los manteles, sino del ver- 
sido en su estómago, ello es que se levantaron ceremo- 
niosamente y del mismo modo sacaron sendas carte- 
ras, y de ellas sendas tarjetas, que entregaron nervio- 
samento al profesor. 

— El desafíado reflexionó un instante, ¿Qué hacer? 
Su gravedad, la representación de su cargo, su supe- 
rioridad intelectual le aconsejaban despreciar la hom- 
brada de los mocitos; pero la honvilla de no pasar por 


cobarde a los ojos de los concurrentes, testigos mudos 
del lance, pudo más y, deteniéndose un momento, sacó 
su pedacito de cartulina, la dejó sobre la mesa «ilus- 
trada» por el vino derramado, «caló el chapeo»... y 
partió. 

Al leer los mequetrefes la tarjeta del profesor, se 
miraron uno a otro y se frotaron las manos de gusto. 

¡Un personaje! ¡Un duelo con una personalidad co- 
nocida! Eso les daría importancia y celebridad en las 
columnas de los periódicos... . 

Buscaron y encontraron entre los redactores no re- 
tribuídos de los periódicos locales cuatro testigos be- 
névolos, a quienes explicaron la situación con todo el 
aparato que su argumento requería, los cuales fueron 
a entrevistarse con los que movilizó el señor Frichard: 
un jefe del negociado del ministerio de Instrucción 
Pública y el autor de una obra filosófica titulada: «Fs- 
tudio de las casualidades en la intervención instintiva 
y objetiva del Yo.» 

Al acercarse en el punto de cita Jos scis testigos se 
saludaron con la frialdad de rúbrica. Uno de los cun- 
tro de los ofendidos habló así: 

— Nuestros apadrinados han sido tratados de «me- 
quetrefes» por el de ustedes y exigen una retractación 
escrita o una reparación por las armas, según las leyes 
del honor. 

El testigo filósofo, habituado a dar conferencias 
científicas, pronunció el siguiente discurso: 

— Señores: aunque represento en estos momentos 
a mi distinguido colega señor Friehard, no me es posi- 
ble, por mi larga práctica profesional y por razones 
basadas en la lógica y cn la imparcialidad, dejar de 
reconocer sus defectos. Ys el primero el no haber tenido 
oportunamente en cuenta el anuncio que se lee en la 
cuarta plana de muchos diarios: ¿Guardaos de engor- 
darto El desarrollo abdominal, aumentado por el su- 
dentarismo pedagógico, ha sido la cansa inicial del con 
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flicto. Si mi ilustre representado hubiera sido más del- 
wado, habría podido Eanquear libremente el estrecho 
intertubular... 

«Segundo, si se hubiese acordado de la máxima griega: 
«La embriaguez es una pequeña locura», habría tra- 
gado sin chistar las expansiones de dos jovencitos irres- 
»onsables, menores de edad. ¿Cómo pudo descender de 
las alturas intelectuales que ocupa a los fondos de una 
disputa tabernaria? No hallo otra explicación que la 
de su ministerio profesional, que le ha habituado du- 
rante veinticinco años a dar lecciones y no a recibir- 
las. Y ahora, señores, que habéis visto en mí lo que 
puede la imparcialidad estoica, concluiré con la misma 
tranquilidad psíquica anunciando que el señor Fri- 
chard se niega a toda retractación y está pronto a dar 
la reparación por las armas que se le pide, habiéndonos 
facultado para aceptar las condiciones más duras. 
Sólo se reserva el derecho de elegir el adversario con 
quien se batirá primeramente.» 

— Nada más natural — exclamaron a coro los cui- 
iro periodistas, mientras procuraban digerir el discur- 


s0 que se les había propinado: — pero, ¿cómo descata 
hacer 3u elección el señor Frichard? 

-— Muy sencillamente. Recordando su destreza en 
el manejo de las armas de fuego, y no deseando su- 

rimir ningún talento, hoy oculto, pero que pudiera 
legar con el tiempo a ser una gloria de la patria, ele- 
girá primeramente al más zote de sus adversarios. 

Fueron inútiles las protestas, por haber sido acep- 
tado previamente el derecho de opción, 

Al siguiente día anunciaba la prensa el curioso duelo 
que iba a efectuarse, añadiendo: 

«Reservamos los nombres de los dos jóvenes duelis- 
tas hasta que, consumado el lance, se sepa quién pri- 
meramente se batió.» 

Inútil es decir que este lance de honor no pasó mús 
adelante. 

Y lo más chusco del caso es que, con tan plausible 
motivo, y por el de «Más eres tú», los dos mequetrefes 
acabaron por pincharse, estoque en mano, demostran- 
do, con ese gesto, que tan estúpido era el uno como el 
otro. M. Z. 


NACIERON, SUFRIERON, MURIERON 


Cuando el joven príncipe que había sido discípulo del 
ilustre doctor Zib, sucedió a su padre en el trono de 
Persia, mandó llamar a todos los sabios de sus dominios. 
y una vez que los vió reunidos les habló de esta suerte: 

— El doctor Zib, mi maestro, me dijo más de una vez 
que los soberanos que estuviesen enterados de cuanto 
había ocurrido en los tiempos pasados, cometerían de 
seguro menos errores. Por esta razón, quiero estudiar 
los anales de los diferentes pueblos, y en consecuencia, 
ordeno y mando que os pongáis a escribir una historia 
universal, procurando que resulte lo más completa po- 
sible. Retiráronse los sabios después de prometer al mo- 
narca que cumplirían fielmente su encargo, y sin per- 
der tiempo pusieron manos a la obra. Al cabo de treinta 
años presentáronse ante el rey, seguidos de una cara- 
vana de doce camellos. Cada uno de estos camellos lle- 
vaba a los lomos quinientos volúmenes. 

El decano de los historiadores hincóse de rodillas en 
las gradas del trono y habló en estos términos: 

— Señor, loa académicos de vuestro reino tienen el 
honor de poner a vuestras reales plantas la Historia 
Universal que han escrito obedeciendo las órdenes de 
Vuestra Majestad. Consta de seis mil tomos y encierran 
ellos cuanto nos ha sido posible reunir respecto a las 
rostumbres de los pueblos y a las vicisitudes de los im- 
perios. En ellos hemos insertado las antiguas crónicas 
que pudieron perpetuarse a través de las edades, ha- 
biéndolas completado e ilustrado con copiosas anota- 
ciones geográficas, cronológicas y diplomáticas. Los 
prolegómenos únicamente de esta obra componen la 
carga de un camello y los paralipómenos apenas si pue- 
de llevarlos otro camello, 

El rey contestó a este breve discurso diciendo: 

— Señores: En mucho tengo y agradezco el penoso 
trabajo gus os habéis impuesto. Pero las tarcas guber- 
namentales me tienen muy ocupado. Por otra parte, 
mientras vosotros trabajábais en esta obra, yo enveje- 
cía. Aun suponiendo que yo llegue a morir cargado de 
años, no puedo razonablemente esperar que me queden 
los necesarios para estudiar una historia tan volumino- 
sa y extensa cual la que me ofrecéis, y quedará deposi- 


tada en los archivos de la Corona. Pero, como no de- 
sisto de mi propósito, tened la bondad de escribirme 


un compendio histórico más en armonía con la novedad 
de la vida humana. 

Los académicos de la Persia se retiraron y empren- 
dieron sa nueva tarea, para lo cual necesitaron veinte 
años más, Hasta que se presentaron otra vez anto el so- 
berano, seguidos de tres camellos, conduciendo mil 
quinientos tomos, quinientos por camello. 

— Señor — murmuró el docano, con acento debili- 
tado por la edad y el trabajo, — aquí tenéis nuestra 
nueva obra; creemos no haber omitido nada de lo 
esencial. 

— Asi será — repuso el monarca, -— pero no la leeré; 
soy viejo y largas tareas no convienen a mi edad; abre- 
viad más aún; abreviad y daos prisa. 

Tanto cedieron los historiadores, que al cabo de diez 
años volvían al Palacio seguidos de nn solo camello 
portador de quinientos volúmones. 

— Lisonjéome con la seguridad de haber compen- 
diado la historia universal todo lo posible — dijo el 
decano. 

— Pero no lo suficiente — dijo el rey. — Estoy to- 
cando el término de mi vida, y si queréis que sepa an- 
tés de morir la historia do los hombres, la tendréis que 
abroviar más. : An 

Esta vez no necesitó la Academia más que cinco años 
para cumplir su cometido; y el decano, que apenas podía, 
andar, se presentó sosteniéndose con un brazo en una 
muleta y llevando del cabestro a un borriquito sobre 
cuyos lomos veíase un grueso volumen, uno sólo. 

— Daos prisa — dijo el centinela — el rey se muero, 

En efecto, el monarca yacía sobro su lecho de muerte; 
al penetrar en la estancia el decano, llevando el enorme 
velameo, volvió hacia él sus apagados ojos y le dijo 
con voz expirante: 

— Es ya demasiado tarde, y veo que es preciso morir 
sin haber sabido la historia de los hombres. 

— Señor —— pronunció el sabio, que estaba casi mo- 
ribundo como el monarca, — tal historia os la repniró 
en tres palabras: Nacieron, sufrieron y murieron, 

Así fué como el rey de Persia aprendió la historia 
universal en el momento de pasar de esta vida n la 
otra. 

ANATOLE FRANOR. 
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NUEVA ESPERANZA 


Por la mano de Dios me fuiste dada 
como rico tesoro, en feliz día; 
mi juventud llenaste de alegría, | 
dulce prenda de amor nunca olvidada. 


Hoy que gozas, al cielo trasladada, 
del premio que tu vida merecía, 
te esquivarás acaso, esposa mía, 

e quien fuiste en la tierra tan amada? 


No; que tu excelso espíritu desciende 
del alto empíreo con callado vuelo, 
y piadoso me asiste y me defiende. 


Siente mi corazón blando consuelo, 
cuando pensando en tí, fácil entiende, 


* que es mi destierro aquí, mi patria el cielo, 
José Joaquíx PESADO. 


GOTAS DE AJENJO 


Hay una ta, misteriosa y negra, 
donde res bajo mustias frondas, 
un raudal silencioso que ni alegra 
ni fecunda: ¡qué amargas son sus ondas! 


Con qué impudor bajo esa gruta helada 
mil flores abren su aterido broche... 
¡nunca al beso de luz de la alborada! 
¡Siempre al ósculo negro de la noche! 


Esa gruta es mi alma; y esa fuento 
muda y letal, mi corrosivo llanto; 
Y, esas flores, los versos que en mi mento 
rotan al choque de fatal quebranto. 


¡Cierto que hay ámbar y color y almíbar 
en muchas de esas flores... mas te advierto, 


que éstas esconden repugnante acíbar, 
olor de cirio, y palidez de muerto! 


JuLIo FLorEz. 
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Y 

Impalpable mariposa E 
es mi numen de cantor, 
que de la luna al fulgor 


LOS BESOS 


(De Gongalves Días.) Coger la flor de las cosas. 


EL ULTIMO AMIGO 


A la luz de una vela loe el anciano 
su querido Quijote, aquel testigo 
de sus años alegres y cl amigo 
de su vejez más firmo y más cercano. 


Vuelve las hojas con temblosa mano 
que saca de los pliegues de su abrigo, 
y al entrar juguetón por el postigo 
retoza el aire on su cabello cano, 


En la sumida boca, sin un diento, 
una infantil sonrisa se remeda, 
Inclina el viejo la rugosa frente... 


Se le cierran los párpados... se queda 
dormido... y por sus piernas, lentamente, 
la carcajada de los siglos rueda, 


CLimaco Soro BORDA. 


A MEDIANOCHE 


¡Suenan las doce! Alegre movimiento 
responde a las sonoras vibraciones, 
y músicas y gritos y canciones | 

leva en sus ondas presuroso el viento, 


¡Un año terminó! Surge el momento 
q arrastra los ignotos eslabones 
e otro año, que preñado de ilusiones, 
contempla en su delirio el pensamiento, 


Y mientras tanto, el tiempo inexorable 
las horas de su reino desprendidas 
arroja en el abismo inescrutable, 

donde van las edades confundidas; 
y en 8u carrera sigue infatigable 
sembrando cunas y segando vidas, 


V. Riva PALACIOS 


SONETO 


Procura cuando caminas, 


Que es sabio arrancar las rosas 


nació en un cáliz de rosa. 


Con vaguedad misteriosa, 
con dulce esquivo temor, 
¡vuela, vuela a mi redor, 
impalpable mariposa! 


No busques en mí al cantor 
de inspiración ardorosa; 
mis versos son el rumor 
gue deja a mi rededor 


impelpable mariposa. 
ALFONSO VILLEGAS ARANGO, 
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¿Qué son los besos? Dos vidas; 
¡ah! son dos almas unidas 
que el mismo fuego consume; 
vínculo estrecho de amores, 
porque los labios son tlores 
y los besos su perfume! 


Ellos son un ¡ay! del pecho, 
dulce anhelo satisfecho, 
que tiraniza el querer: 
sabor de goces divinos, 
ue en los labios femeninos 
el buen Dios quiso verter! 


CLEMENTE BARABONA VEGA. 


Sin clayarse las espinas. 


De estas artes peregrinas 
Son maestras primorosas 
Hormigas y mariposas, 
Abejas y golondrinas. 


Alivia con tus cantares, 
El rigor de los pesares 
Y hallarás consolaciones, 


Que es don humano y divino 
El de alegrar el camino 
Con risas y con canciones, 


Ricarpo León. 


